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 (1)Audrey 
Audrey Adler no tiene "conexión de bodas" en su lista de deseos. Ella está más que cien por ciento segura de eso. Especialmente cuando no hay una lista de deseos en primer lugar.

Hasta ahora, ha vivido una vida sin incidentes llena de reuniones y plazos interminables. Todo lo que no esté relacionado con su querida revista ' Sexi' no le interesa. Audrey se alejó de las aventuras y se conformó con dirigir la revista femenina más vendida de la ciudad. Pero felizmente hizo una excepción para la boda de su mejor amiga.

Sin embargo, mientras agarraba la sábana firmemente contra su desnudez, definitivamente no estaba feliz. Inhaló algunas respiraciones de yoga mientras contaba la serie de errores que cometió idiotamente en una noche.

Toneladas de Martini.

Quedarse en la barra.

Entretener a un extraño borroso.

Coqueteando de vuelta.

Durmiendo con dicho extraño.

Ese error gigantesco todavía yacía en la cama como para burlarse de ella. No fue el impresionante adelanto de él lo que la horrorizó. Fueron los vívidos rasguños en su espalda donde sus dedos con manicura dejaron una evidencia. Ella tragó mientras asimilaba lo que estaba expuesto de él. Son tan perfectos y hermosos como el resto escondidos debajo de las sábanas, seguro.

Hizo una mueca cuando le escoció la cabeza como si la hubieran golpeado mientras dormía. Sin embargo, sus labios agrietados y su resaca son lo que menos le preocupa.

Audrey hunde un pie en el suelo, tambaleándose cuando el "error" deliciosamente musculoso y tonificado se agita en su sueño. Y luego suelta el aliento que no sabe que estaba conteniendo cuando él se quedó dormido.

Maldita sea

No es así como se imaginó su mañana después del hermoso día de la boda de su mejor amiga. Katia Jane Lewis, quien se casó con un gran empresario financiero, Dren Parkinson, es un amigo demasiado valioso como para no sacrificar algunas reuniones. Aunque le entregó el título de "dama de honor" y los deberes que conllevaba a su amiga, Jessica Keith, lo compensó al llegar a la recepción... después de perderse la mitad de la ceremonia de la boda.

Supuso que Jessica tenía más energía cuando se trataba de ese asunto sensiblero llamado 'bodas'. Tenía mucha más experiencia incluso si solo estaba detrás de las lentes de su cámara. Como fotógrafa de bodas, es pasablemente más resistente que ella.

Audrey deslizó el otro pie fuera de la cama y miró horrorizada el desorden de prendas en el suelo. Su vestido verde oliva estaba colgado sobre la lámpara de la mesita de noche. Solo podía esperar no haberse desnudado anoche.

Caminó de puntillas hacia el baño, sus pertenencias amontonadas en su brazo. Se vuelve a poner el vestido, planchando agresivamente las arrugas con las palmas de las manos. En vano. El temor se instaló en su estómago. Nadie en su sano juicio pensará que no está dando un paso vergonzoso cuando la vean con el vestido arrugado.

Audrey Adler está decididamente decepcionada de sí misma. No puede recordar la última vez que compartió una noche con un hombre, pero nunca esperó que se abalanzara sobre una posible conexión dada la pequeña oportunidad.

Esperaba más racionalidad de su parte. Pero, de nuevo, estaba demasiado borracha anoche. Audrey suele asumir la responsabilidad de sus errores, pero probablemente dejará este fuera.

Solo esta vez.

Audrey corrió hacia la puerta, deteniéndose para mirar por encima del hombro. El "error" estaba inmóvil sobre la cama, las sábanas arrugadas a su alrededor como una masacre. Podía distinguir una melena de cabello negro y brillante. Ella se detiene antes de que sus ojos puedan llegar a su rostro presionado contra la almohada.

Es un extraño borroso.

Y ella debería mantenerlo así.

Audrey optó por no tomar el ascensor. Se negó a dejarse ver en su estado de paseo de la vergüenza, muchas gracias. Rebusca en su bolso mientras se dirigía a su única opción para salir del hotel: las escaleras.

Llamó a su asistente y le dio instrucciones específicas para que la recogiera. Audrey estaba jadeando cuando llegó a la planta baja.

En retrospectiva, tomar las escaleras desde el séptimo piso no es una de sus ideas brillantes. Ella lo lamenta. Pero solo un poco cuando se da cuenta de que las escaleras que la hacían parecer un montón de ropa sucia y sudorosa la salvaron de los ocupantes del ascensor, que tratarán de entender si su cabello era un 'recién salido’. Mirada de cama o eso es todo lo que hay que hacer.

El alivio pasó por sus labios agrietados cuando vio que su auto se detenía, Kirie en el asiento del conductor. Corrió hacia él y nunca había visto a su asistente como un regalo del cielo como lo es ahora. "A mi apartamento, Kile. Necesito desesperadamente una ducha".

¿Noche dura, jefe? Los ojos de Kile se encuentran con los de ella en el espejo retrovisor, divertidos.

Ella le lanzó una mirada. "Si dices otra palabra, estás muerto".

Su asistente respondió con una risita. ¿Por qué no te duchaste en el hotel? Estoy seguro de que un hotel tan elegante debe tener una ducha elegante”.

"No es el hotel. Solo necesitaba irme lo más rápido posible".

¿Quieres decir que ni siquiera le dejaste tu número? Eso es

"Kile".

Ella la mira, suspirando. Correcto. Ni una palabra más.

Bueno. Audrey se sienta y descansa la cabeza.

Tus raíces se están mostrando. ¿Quieres que programe una cita en el salón?

Sí haz eso.

Oh. Y aquí está el Ovil que me pediste que trajera. Kile logró llegar detrás de ella mientras mantenía la vista en el tráfico de adelante.

Audrey toma el Ovil y la botella de agua. Se la metió en la boca y se bebió toda la botella de dos grandes tragos. "Por favor, dime que no tengo ninguna cita esta mañana".

Estás bien. Despejé tu mañana.

Ella deja escapar un gran suspiro. Gracias, Dios 

 




 


 (2)Dren 
Dren golpeó su puño contra su frente. El sol brillaba desde donde había hecho una cruel invasión y le mordía el brazo. En la puerta de al lado, una aspiradora zumbaba mecánicamente en crescendo al ritmo de los latidos de su cabeza.

Él gime.

Dren Parkinson nunca había tenido tanta resaca desde la universidad.

Su mano se extendió sobre el otro lado de la cama y buscó a tientas otra almohada para protegerse de la luz del sol, congelándose cuando se encontró con las sábanas arrugadas.

Sábanas que olían al perfume femenino del que tenía vagos recuerdos. Hunde su cara en la almohada, luchando por recordar.

Bollo limpio.

Cabello rubio platinado derramándose sobre hombros suaves como la seda. Derramándose deliciosamente en sus manos.

Vestido verde oliva. Y debajo había una piel delicada que exploró toda la noche.

Dedos delgados deslizándose arriba y abajo de su espalda, dejando marcas mientras él deja las suyas en cada centímetro de ella.

¡Mierda!

Audrey.

Sus ojos se abrieron de golpe y se enderezó, ignorando su palpitante cabeza. Estaba solo en la cama. Escuchó el agua corriendo en la ducha. Cuando no había oído nada, escuchó con más atención.

No. Definitivamente solo.

Examinó la habitación.

Ni rastro de ella. Como si lo hubiera soñado todo. Como si la mujer del bar que lo atraía fuera producto de sus fantasías. Caminó hacia ella, sabiendo que estaba fuera de juego.

Dren Parkinson estaba encantado. No el que hace el encantamiento. Para el primero, no estaba tomando la delantera. Él no era el pastor en el momento en que Audrey lo honró con una sonrisa lenta y sexy.

Ellos coquetearon.

Ellos tomaron.

Coqueteó un poco más.

Bebió un poco más.

Parecía recordarlos tambaleándose hasta su habitación de hotel. Arrancándose la ropa unos a otros. Besando

Oh Dios.

Acaba de tener el mejor polvo y está demasiado borracho para recordarlo todo.

Todo.

Él necesita todo.

Se deslizó a un lado de la cama incluso cuando su cabeza palpitante protestó. No sabe exactamente si estaba buscando algo, pero cuando encontró la mesita de noche sin una nota, se le cayó el estómago.

No había dejado su número.

Dren suspiró y alcanzó su teléfono. Titubeó cuando vio su billetera entreabierta con un condón intacto asomándose.

El hielo se asentó en sus entrañas.

Mierda.

Dren cerró los ojos con fuerza, tratando de pensar a pesar de que le dolía la cabeza. Solo ve a Audrey y las posibilidades de que la haya dejado embarazada. Se pasa una mano por la cara, dándose cuenta de que ella nunca le ha dado un apellido.

¡Maldita sea!

Él necesita verla.

CUANTO ANTES

Dren pisoteó hacia el baño y tomó una ducha. En ese momento, recuerda que Audrey mencionó que es amiga de la novia. Aunque su hermano Cede era un recluso, su novia, ahora su esposa, roció más amigos en su radar. Podría haber una posibilidad de que pudiera llegar a Audrey a través de él.

Se cambió a un nuevo par de pantalones caqui mientras marca continuamente a un Cede que no responde. Lo pone en el altavoz y se apresuró a abotonarse la camisa que sacó de su bolsa de lona. Casi saltó cuando la voz molesta de su hermano salió por el altavoz. "¿Qué quieres?"

Buenos días a ti también. Esperaba que estuvieras de buen humor.

¿De qué estás hablando? Son las dos de la tarde, señaló.

¿Interrumpí una situación candente? ¿Es eso lo que es esto?" Dren puede molestarlo todo el día. Bueno, en cualquier otro día cuando el número de una mujer no es de gran importancia para él. "Mira, Cede, me disculpo por llamar, pero solo necesito preguntarte si conoces a alguien llamada Audrey. Es amiga de Katia.

¿Audrey? ¿Por qué? Había incredulidad en su voz.

Dren agarra su reloj de la mesita de noche junto al teléfono y se lo pone para ignorar el hecho de que su hermano se muestra escéptico de que sepa el nombre. Sí. Audrey. ¿Soy solo yo o en realidad estás pensando que es imposible que me enganche con ella?

No estoy diciendo eso, Dren. Cede vaciló. Es solo que Audrey resulta ser del tipo sensato.

Es exactamente lo que estás diciendo. No le importaba un buen insulto de sus hermanos. Pero este pica un poco.

Dren escucha a Katia en el fondo, un pequeño sonido soñoliento desde la otra línea. Cede, ¿quién es?

Maldita sea, Dren. Su hermano susurró con los dientes apretados. Lo siento. Es solo mi hermano. Vuelve a dormir.

¿Puedes preguntarle si sabe cómo puedo contactar a Audrey?"

No, no puedo, Dren. Audrey no te dio su número y tendrás que vivir con eso. Había sábanas susurrando en el fondo.

Espera, ¿ustedes están hablando de Audrey?" La voz de Katia de repente se despertó por completo ante la mención de su amiga.

El peso se deslizó del hombro de Dren sabiendo que Katia aparentemente es cercana a la mujer a la que está tratando de contactar. ¿Pueden darme su número de teléfono?

No, dice Cede inexpresivo.

Se hundió en la decepción. ¿Por qué no?

Mi esposa me está dando una mirada asesina en este momento y lo tomo como no, por eso, dijo Cade.

Su hermano mayor, a quien ha admirado toda su vida, es azotado.

Reprimió un gemido.

Dren cuelga, frustrado. Esto no va tan fácil como él predijo. Tendrá que llamar a alguien más ya que Cede está completamente envuelto alrededor del dulce dedo meñique de su esposa.

Tamborilea con las palmas de las manos sobre la cama y piensa en llamar a su hermano menor, Christian. Pero lo recuerda saliendo de la recepción de la boda con la mujer con un vestido negro ajustado, lo que significa que probablemente esté durmiendo todo el día libre para encontrar otro vestido ajustado para esta noche. Tacha a su promiscuo hermano.

Su hermano de dos zapatos, Mathew, nunca se apartó del lado de su hermana menor. Básicamente, estaba de servicio de niñera. A Chilandra no le gustó mucho, pero algún día agradecerá a su estrella de la suerte por tener cinco hermanos mayores. Salieron de la recepción demasiado temprano, así que también los tachará de la lista.

Dren aprieta los dientes, contemplando sus opciones. Está André, que ha sido el padrino de la dama de honor de Katia, una pelirroja ardiente con la que tuvo conversaciones ocasionales. El padrino y la dama de honor eran una gran pareja. Se habrían liado anoche si tan solo André se balanceara de esa manera. Hasta el momento, dicha pareja tenía los mismos intereses y "preferencias".

Cuatro hermanos (uno de los cuales es el novio) y una hermana: todos podrían haber sido útiles en crisis como esta. Dren Parkinson, el segundo de cinco hermanos, solo tiene una opción más: su amigo Ángel Foresté.

El amigo más cercano de la novia que se casó con su hermana menor, Chantal George Lewis. El niño de oro convertido en un extraordinario hombre de familia podría tener una idea de quién era Audrey. Con entusiasmo esperanzado, marcó su número.

Dren, ¿qué pasa?

Hizo una mueca cuando una niña gritó al otro lado. Derecha. Ángel y Chantal acaban de tener otra niña... como si un niño enérgico no fuera suficiente para privarlos del sueño. ¿Recuerdas a Audrey de anoche?

¿Audrey? Por supuesto, es la única mujer que conozco que se llama así. Ángel hace una pausa por un momento y les dice a sus hijos que dejen de correr, lo que explica los ruidos metálicos de fondo. Atan, deja de perseguir a tu hermana. Georgia, cariño, baja de ahí.

Jesús 

¿Sabes cómo puedo llegar a ella? La voz de Dren instintivamente sube el volumen cuando Georgia chilla por lo bajo.

Audrey Adler es una sabelotodo. No es tu taza de café. Él se ríe.

¿Por qué me dicen constantemente que no soy compatible con ella? En serio, ustedes están lastimando mi ego. Se acercó a la ventana y corrió las cortinas. La luz del sol está empeorando su resaca.

No estoy diciendo eso. Audrey no es tan difícil de encontrar. Me sorprende que nunca hayas oído hablar de ella".

¿Audrey Adler? Hace una mueca cuando se escucha un fuerte susurro en el fondo. Cristo. ¿Dónde está su mami?"

Chasises se está duchando. Espera. La línea quedó en silencio por un minuto. ¿Sigues ahí?

Sí. ¿Qué pasa con Audrey Adler? Se muerde la lengua para no lanzar preguntas que lo hagan sonar impaciente.

Trabaja en una conocida revista femenina. Ángel gruñe una maldición y le dice a su hijo que deje de subir y bajar las escaleras.

Es columnista.

Su amigo se rió. Ella es la editora en jefe, amigo.

Su boca cuelga abierta. ¿Estás bromeando?

"No. Búscala. Me tengo que ir".

Dren arrojó su teléfono sobre su hombro, completamente asombrado.

 




 


 (3)Audrey 
Dos internos se apartaron de su camino, con los ojos muy abiertos y alarmados. A Audrey le gusta pensar que estaban haciendo recados a toda prisa. Y que no es su cara de póquer rígida lo que les ha dado la impresión de que era un spin-off de Miranda Priestly de El diablo viste de Prada.

Empuja las puertas de su oficina y entra con tacones altísimos. Exhaló un suspiro mientras se hundía con gracia detrás de su escritorio organizado. Recién salida de las actualizaciones semanales de la historia, necesitaba cinco minutos después de su próxima reunión.

Su equipo le ha dado un breve resumen en la sala de conferencias y ella sabe que la edición de este mes saldrá como estaba planeado. Sexi reinará en los quioscos como cada mes. Sin embargo, Audrey no puede atribuirse el mérito del éxito de la revista.

No es ella

Son las increíbles mujeres independientes de su piso. Hasta ahora, su departamento de Relaciones es el orgullo de Sexi. Aimé, Alexis, Violeta y Juliá (su nueva columnista) son las consentidas de la revista.

Kirie entra a su oficina, interrumpiendo sus pensamientos. Aquí está tu café. Dejó la taza para llevar sobre su escritorio.

Murmuró su agradecimiento y tomó un sorbo de su café, esperando que la cafeína disipara los restos de su resaca. Ha pasado mucho tiempo desde que había sido el tipo asombrosa de borracha. Tenía resaca incluso cuando se suponía que su paseo de la vergüenza sería hace un día.

Kirie la mira con los ojos muy abiertos, las mejillas sonrojadas.

Ella le lanzó una mirada inquisitiva.

Su asistente sonríe torpemente y hace un gesto hacia su cuello. Es posible que desee ajustar su cuello de tortuga. Puedo ver un poco, un, se apaga.

Audrey tiró del cuello de su vestido de cuello alto. No solo se quedó con recuerdos de borrachera. Ella también tenía marcas de amor.

Y Audrey, hay un hombre en el vestíbulo, dice Kirie en voz baja.

Su ceja se arqueó. Deja que la seguridad lo saque. Ella se vuelve hacia su computadora.

Kirie jugueteó incómodamente. "Es Dren Parkinson. Pidió específicamente verte. Ahora mismo.

Audrey casi se atragantó con su café. Cerró la mano en un puño y se la puso sobre la boca para detener una tos vergonzosa. Dile que se vaya.

Lo hice. Dijo que es una emergencia. Necesita hablar contigo.

Entrecierra los ojos en su asistente. Dile que no estoy disponible.

Ya le dije eso. Su mano fue detrás de su cabeza mientras juguetea con su pañuelo púrpura para el cabello.

Audrey sintió una brisa fría envolviéndola en una espiral de ansiedad. Tenía recuerdos borrosos del tipo en la habitación del hotel del que huyó tan apresuradamente. Estaban borrosos.

Bien por ella.

Vago significa olvidable. Inofensivo y borroso. Y necesitaba olvidarlos a todos. Sí, totalmente factible de su parte.

Pero ahora el chico está en su vestíbulo. ¿Cómo va a mantenerlos inofensivos y borrosos?

Dice que solo necesita un minuto de tu tiempo.

Un minuto para finalmente descansar su mente tirada por la ventana para charlar con su aventura de una noche.

Excelente.

Simplemente genial.

"Pídele que se vaya", monótona. Sus ojos se mueven hacia su asistente con firmeza.

Kirie asiente y se dirige a la puerta.

Audrey niega con la cabeza, tomando su café, teléfono y agenda. Tiene una reunión en cinco minutos y prefiere llegar temprano. La puntualidad es su especialidad después de todo. Esperó en la sala de conferencias... en vano. Porque Amanda Knightly ha cancelado en el último minuto.

Toma una respiración tranquilizadora por la nariz. Ella ha estado tratando de conseguir que haga una sesión de portada para Sexi, pero como modelo de gran demanda de la industria y amiga, Audrey no tiene nada de qué preocuparse por no conseguir el trato.

En ese momento, recibe una llamada de Amanda, enviándole disculpas y también alimentándola hasta su perdición. Aparentemente, un "buen amigo" llamó y le preguntó si podía cambiar de lugar con ella porque necesitaba urgentemente la cita.

Y antes de que pudiera entender la idea, las puertas de la sala de conferencias ya habían dado paso al "buen amigo" con su traje oscuro.

Audrey chasqueó la lengua, frunciendo la boca en una línea rígida.

Dren Parkinson cruzó la habitación hacia ella. La melena oscura ya no estaba despeinada como la última vez que lo había visto. Sus ojos azul bebé se clavaron en los de ella, manteniéndola firme mientras la recompensaba con una sonrisa de soy-hermosa-y-lo-sé.

El bastardo.

Él es hermoso, de acuerdo. Los seis pies de él.

Pero eso no significa que ella lo dejará escapar tan fácilmente por sorprenderla.

Tú debes ser el buen amigo al que Amanda le dio esta cita. Todavía estoy contemplando si esto es poco profesional de su parte o simplemente tan grosero de tu parte. Por modales, se pone de pie y ofrece su mano para estrecharla.

Dren no se inmutó en lo más mínimo por su comentario sarcástico. Su sonrisa se estiró en una mueca juvenil. Él toma su mano, sin sacudirla, solo la mantiene en su palma y le da un ligero apretón. Deberías entender que necesito desesperadamente hablar contigo.

Dadas las diferentes opciones como, por ejemplo, llamar a mi secretaria para organizar una reunión, podría haberme hecho entender. Audrey tira de su mano hacia su costado y retrocede hasta el otro extremo de la mesa de conferencias.

Lejos de los encantos de un notorio mujeriego.

Una noche. Fue solo una noche.

Eso te habría dado la opción de decir que no otra vez, ¿no es así? Su cabeza se inclinó hacia un lado, su sonrisa nunca vaciló.

Ella inhaló una bocanada de aire, su rostro impasible. Está bien, terminemos con esto, Sr. Parkinson. ¿Qué quiere? ¿Un trofeo por batear un jonrón? Porque no me parece un hombre que llama cuando dice que lo hará.

Dren se ríe. Señorita Adler, tampoco me parece una mujer que deja su número.

Ella le dirigió una mirada vacía, negándose a morder el anzuelo.

Él la clavó en su mirada. Lamento irrumpir tan repentinamente, pero realmente necesito saber si estás tomando la píldora.

Audrey agarró la mesa. ¿Perdóneme?

Sus cejas oscuras se levantaron como si su respuesta la hubiera delatado.

O si no fue así, tal vez fue el tinte en sus mejillas, más bien por la vergüenza de su respuesta.

¡Maldición!

Ella nunca tuvo una compañía masculina desde... nunca. Sí, tanto tiempo para que ella se molestara por el control de la natalidad.

Cuando sus ojos se abrieron, envió más colores a sus mejillas al sentir que acababa de leer su mente.

Mire, Sr. Parkinson, no veo cómo esto es una emergencia. Tengo reuniones. Audrey empezó a colocarse la agenda en el brazo, haciendo malabarismos con el teléfono y el café.

Necesitaba saberlo porque podría haberte dejado embarazada.

Su teléfono cayó sobre la mesa cuando sus manos temblaron. ¿Qué?

No hemos usado protección.

Su estómago se retorció. ¿Qué quieres decir con que no hemos usado protección? No puedes estar demasiado borracho para no usar una.

Bueno, aparentemente, lo estaba. Se encogió de hombros. La forma en que todavía parecía indiferente después de dejar caer una noticia problemática está más allá de ella.

Dejó la agenda y la taza de café sobre la mesa, desconfiando de sus dedos ahora temblorosos. ¿Es esto algún tipo de broma?

Dren le estrecha la mano con una risita que podría haber engañado a un gran número de desafortunadas mujeres. Deseo.

Apoyó la palma de su mano firmemente sobre la mesa mientras su cabeza daba vueltas. Definitivamente fue una migraña maliciosa combinada con una conexión de boda sin protección. Sus rodillas se sentían flojas, pero en el momento en que decidieron dar, Dren huyó subrepticiamente, para su consternación, a través de la habitación.

Sus brazos la rodearon. Audrey nunca necesitó un caballero de brillante armadura. Si la niña en ella solía soñar con esa mierda, fue enterrada seis pies bajo tierra hace mucho tiempo.

Manos fuera. Ella empuja su pecho.

No lo movió.

Ni siquiera una pulgada.

Dren Parkinson es decididamente resistible desde el otro lado de la habitación. Pero no cuando sus brazos la rodean y la amplitud de su pecho se presiona contra el de ella. No ayudó que él estuviera actuando como un caballero y tratando de estabilizarla en sus pies.

Solo suélteme, Sr. Parkinson, dice con más severidad esta vez.

Las manos de Dren se retiraron lentamente a sus costados. Lo siento. Se aclara la garganta. Solo pensé que te ibas a desmayar y que incluso podrías estar embarazada de mi hijo.

Audrey podría haberlo estrangulado en ese mismo momento por recordarle una aventura fallida de una noche. Y la posibilidad de consecuencias irreversibles. De todas las cosas ridículas que decir, ¿crees que eso es apropiado en este momento?

No sé, solo pensé que yo, se apaga pensativamente, sí, tienes razón, eso sonó incómodo.

Ella niega con la cabeza, sus dedos trazan el ceño fruncido entre sus cejas.

Estaré en contacto, Audrey.

Su ceja se juntó. No hay forma de que ella lo deje estar en contacto. Su teléfono le da suficiente ansiedad cuando suena como para permitirle aterrorizar su paz mental también.

Tu asistente me dio tu número. Él sonrió como si leyera su mente. No era sólo la sonrisa que se arrastraba bajo su piel. Fue el brillo travieso en sus ojos azules lo que hizo que pudiera dar un paso por delante de ella.

Audrey chasquea la lengua y cruza los brazos sobre el pecho. "Multa." El gesto se sintió más como si ella se estuviera poniendo visiblemente un escudo. Ella puede decir que él está tomando cada onza de placer en cada incomodidad que es capaz de infligirle, por pequeña que sea.
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Cuando Dren le pidió a su amigo Ángel Foresté que tomara una copa con él, casi esperaba que se negara. Sabe que tiene hijos para pasar su tiempo de manera más productiva, y no se olvide de la hermosa Chantal George con la que está felizmente casado.

No es que Dren Parkinson sea del tipo que sienta cabeza. Sin embargo, algo lo roe como un picor insistente que no puede rascarse. Era prudente evitar los compromisos cuando era más joven. Pero ahora que se está quedando atrás de sus amigos, no es divertido como solía ser, no es que lo haga menos que un soltero que alguna vez estuvo orgulloso de ser.

¿Dónde están tus hijos? Dren notó la falta de alegría angelical a una milla de distancia. Demonios, se habría dado cuenta por teléfono cuando habló con su amigo.

Con mis padres. Pero pronto estarán en casa. Tomó un trago de su botella de cerveza y miró hacia la piscina.

Era predecible que lo invitaran a tomar unas copas en su casa junto a la piscina. Nunca tendrá valor para dejar sola a su esposa... incluso con la ayuda. Es ese tipo de hombre de familia. Y un esposo devoto. "Eso no nos deja suficiente tiempo para bañarnos desnudos, ¿verdad? Fingió decepción.

Ángel se rió entre dientes. No hagas esto raro.

Esto es cualquier cosa menos extraño. Se encoge de hombros. Por supuesto, estaba bromeando.

Su amigo niega con la cabeza mientras mira su reloj. ¿Para qué estamos tomando estas bebidas? ¿En qué lío te has metido esta vez?

¿Soy realmente tan legible? Una sonrisa irónica curvó sus labios.

Ángel se recuesta en su silla. Sí.

Maldita sea. Pensé que las chicas me caían bien por ser impredecible.

¿Me veo como alguien cargado de estrógeno? Vamos. Solo dime.

Dren suelta una carcajada. Traza la condensación en su botella de cerveza y anticipó cómo sonarían las palabras en voz alta, no solo en su cabeza. Puede que haya dejado embarazada a Audrey o no.

Derecha. Contuvo una risa.

No. No estoy bromeando. Lo juro. Su mano alisó su cabello.

Espera, ¿realmente lo hiciste? Ángel entrecierra los ojos como si fuera un organismo en un frasco de muestras. "Es posible que hayas dejado embarazada a Audrey".

Solo pudo responder con un asentimiento.

"¿La Audrey Adler?" Una voz femenina vino de las puertas corredizas de la cocina. Espera un minuto. ¿Es por eso que estabas tratando de contactarla?”

Genial  ahora un cerebro femenino está en la mezcla. Tal vez finalmente pueda descubrir un enigma de una mujer que es Audrey Adler.

"¿Audrey Adler se acostó contigo?" Chantal estaba del lado de su esposo antes de que él pudiera darse cuenta del hecho de que ella los estaba escuchando a escondidas.

Él suspiró. Esto es más difícil de lo que pensaba."¿Podemos ser justos aquí? Dormimos juntos".

No se molestó en acercar una silla a su esposo. Se dejó caer en su regazo, con los ojos fijos en él "Está bien. ¿Estaba borracha?"

"¿Estás bromeando? ¿Dónde está la justicia en eso? Fue una decisión mutua. No la engañé".

Ella sonríe poco convincente."Oh, lo siento."

Dren se preparó para lo que estaba por venir. Si sus cejas arrugadas fueran una señal reveladora de que todavía tiene algo bajo la manga, coloréalo sin sorprenderte.

"¿Ella voluntariamente fue contigo después de la recepción?"

Suspiró frustrado, volviéndose hacia su amigo en busca de apoyo. Ángel simplemente se encogió de hombros y deslizó un brazo alrededor de su esposa. Bueno, hasta aquí el apoyo moral. El 'apoyo' potencial aparentemente disfruta que su esposa lo interrogue.

"Vamos, solo dime los detalles", dice con impaciencia.

Sus cejas se arquearon ante eso. "¿Estás seguro de eso?"

"Dios, no los detalles corriendo en esa sucia cabeza tuya. Los decentes."

"¿Por qué todo el mundo me hace sentir como el polo opuesto de lo decente? Soy un buen tipo, ya sabes".

Ella resopló. "Dicen las herederas que recogiste como trofeos".

Se volvió hacia su amigo. "¿Escuchaste eso? Tu esposa es una acosadora. ¿No sabe que yo también tengo sentimientos?"

"Déjame fuera de esto, Dren". Él sonrió y le dio un suave beso en el hombro, sin duda por costumbre.

"No puedo creer esto. Mi propio amigo me está dando la espalda". Se pellizca el puente de la nariz. "Para que lo sepas, Chantal, soy el primer amor de tu esposo. Él me amaba como a un hermano mucho antes de que tú nacieras".

"¿Y se suponía que eso me pondría celosa? Esto muestra cómo nunca encontraste celos en una relación. Nunca te importó lo suficiente como para ser inseguro y celoso".

Es verdad. Y vaya que odia cómo duele. "¿Qué es exactamente lo que quieres saber? Tu hermana me va a matar si le dices. ¿Eres consciente de eso?"

"Más o menos. Pero no puedo prometer que me llevaré esta información a la tumba".

"Increíble", gimió.

Ella se inclinaba hacia él expectante. Y nunca ha estado más agradecido por el sonido del timbre de la puerta de la casa que en este momento.

¡Salvados por la maldita campana!

Chantal volvió a entrar, murmurando que debían ser sus hijos.

"¡Papá!" Dos niños salieron corriendo por las puertas correderas. Un niño pequeño que se parecía tanto a su papá estaba tratando de quedarse detrás de una hermanita hermosa, que llevaba una tiara brillante. Es obvio que estaban compitiendo y el chico estaba haciendo todo lo posible para que ella ganara.

"Aquí viene el huracán". Ángel deja su cerveza y estira los brazos como si estuviera a punto de abrazar la tormenta. Georgina aterrizó en sus brazos seguida por Ethan. "Hola, ¿cómo estuvo tu día? ¿Pasó algo bueno con la abuela y el abuelo?"

La pequeña cubrió a su padre con besos y respondió con su linda voz hiperactiva: "Nos llevaron de compras. Mira mi nueva tiara".

"Nos llevarán al parque de diversiones el próximo fin de semana", dijo Ethan con entusiasmo.

"La abuela me compró otras sandalias de tiras. Me costó mucho elegir, así que me dijo que podía comprar tantas como quisiera. Pero insistí en que solo debía comprar una".

"El abuelo prometió que comprará más pintura para nuestras casas de pájaros".

"Y luego estaba este rosa al lado del amarillo. Me gustarían los dos, pero pensé que ya tendría tanto rosa y amarillo en mi habitación".

También me compró un juego de brochas.

Cómo Ángel entiende sus historias está más allá de él.

"Reduzcan la velocidad, ustedes dos. No puedo seguir el ritmo", se ríe Dren.

Los dos niños giran la cabeza, los ojos se agrandan como si solo lo notaran ahora. "¡Tío Dren!"

"No sabía que estabas aquí".

"Pensé que estabas ocupado." Georgina se subió a su regazo y lo besó en ambas mejillas.

Ethan lo envuelve en un abrazo, cálido y apretado. "Estoy tan contenta de que hayas venido".

"¿Notas algo diferente?" Georgina bate sus pestañas, mostrando los brillos en sus preciados párpados.

"Won. ¿Te los dibujaste en la cara tú sola?"

Ella resopló. Y ahora se ve exactamente como su madre. "Es una sombra de ojos. Lo dibujas en tu cara como un bolígrafo".

"Él no sabe nada de eso. Son cosas de chicas". Ethan se encogió de hombros.

Georgina se ríe. "Oh, cierto. ¿Me veo realmente bonita?"

"Por supuesto que sí, cariño".

"¿Te quedas a dormir? Por favor, juguemos videojuegos". Le estaba dando los ojos de cachorro y sus manos estaban entrelazadas.

"No. Estamos jugando Princesa y Caballero. Jugamos videojuegos la última vez".

"Fue hace mucho tiempo, Georgina".

"Pero aún cuenta".

"Ethan, Georgina, el tío Dren no se queda a dormir. Es un hombre ocupado". Su madre volvió con las toallas al hombro. "Hora del baño."

"¿Estás ocupado otra vez?" Ethan preguntó decepcionado.

"Pero eso es lo que dijiste la última vez". Georgina le hizo un puchero.

"Lo siento, chicos. Tal vez la próxima vez". Odia decir que no. Pero él realmente tiene algo que hacer. Su madre espera que él y sus hermanos vengan a cenar. Y es consciente de que llega tarde. O tal vez solo llegó tarde.

"Bien. Pero la próxima vez jugaremos Princesa y Caballero". La pequeña Georgina pone los brazos sobre el pecho.

"Y los videojuegos", agregó Ethan.

Levanta la mano, riendo. "Está bien, está bien. Haremos todo eso. Ahora dale un abrazo de despedida al tío Dren". 
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Audrey

"Mamá, no puedo contestar tus llamadas cada segundo del día". Audrey gimió; su teléfono pegado a su oreja mientras se dirigía a su oficina. El tráfico no fue una delicia para comenzar su mañana y ahora una llamada de su madre, más como una inspección minuciosa de su estéril vida amorosa al desacuerdo de su madre si alguna vez comenzaría a beber agua del grifo.

"Solo estoy preocupada por ti. Creo que apenas comes. ¿Por qué no te tomas unas vacaciones y vuelves a casa?"

Audrey suspiró ante la resurrección del tema. "Sabes que no puedo".

"¿Por qué no?" Ella pregunta obstinadamente.

Audrey entró en el ascensor y golpeó el panel de control. "Tengo esta vida aquí. No puedo simplemente levantarme e irme".

Cuando sonó el ascensor, Kirie ya estaba del otro lado con su café en la mano. "Buenos días. Café solo". Ella sonrió, entregándole la taza.

Murmuró su agradecimiento y tomó su café. Lo que pasa con su asistente es que nunca deja de sonreír, sin importar cuán horrible sea la mañana. A ella le gusta eso de ella. Mantener la juventud y la alegría a su lado la mantiene conectada a tierra.

"Oh, cariño. Tu papá acaba de regresar de pescar con tu tío Tom", dice su madre con deleite.

En el fondo, escucha la voz de su padre".

"Cariño, soy Audrey. ¿Quieres venir a decir 'hola'?"

Se volvió hacia la puerta de su oficina y empujó directamente. "Mamá, tengo que irme".

Audrey tira su bolso sobre su escritorio y suavemente deja su café. Se dejó caer en su silla giratoria, peinando su mirada a través de sus notas post-ir blancas cuidadosamente ordenadas por tamaño, su colección negra de planificadores y sus bolígrafos negros junto a su reloj digital blanco. Y luego está el ramo de flores de colores brillantes que la hizo estremecerse.

Miró las flores, casi con una irritación que arruinaba el apacible arreglo de su escritorio. "¿Kirie?"

Kirie apareció con un colorido coletero detrás de la cabeza. "¿Sí, Audrey?"

"¿Que es esta cosa?" Hizo un gesto con la mano sobre las flores.

Son un ramo de flores. Ella sonrió.

"¿Qué está haciendo esta cosa en mi oficina?" Ella pregunta con un ligero desprecio.

"¿No leíste la nota? Dren la envió". Ella inclinó la cabeza hacia un lado.

Audrey niega con la cabeza, negándose a poner un dedo sobre las flores. "No quiero esto".

"Oh, ¿quieres que lo tire?" Ella pregunta adorablemente.

"Sí, por favor. Me está empezando a dar dolor de cabeza".

"Está bien", dice ella, la sonrisa vacilante. "Supongo que este no es un buen momento para decirte que Dren quiere hablar contigo. Dijo que no respondes sus llamadas".

Y... ahí está el dolor de cabeza.

Ella no está respondiendo por el bien de su tranquilidad.

"¿No puedes simplemente deshacerte de él?" Se recostó y miró hacia el techo color crema.

"Lo intenté. Varias veces". Ella levanta el ramo del escritorio. "Tal vez, ¿puedes decírselo en persona? Ya sabes, dile que te deje en paz. ¿Tal vez, finalmente lo hará cuando lo escuche de la persona con la que tuvo el stand?"

Audrey agita la mano con desdén. "Estoy segura de que eventualmente se cansará".

"Ah, okey." Aunque vacilante, sale de su oficina con el ramo. Sin embargo, un momento después, ella regresa, jugueteando nerviosamente con su coletero, tres repartidores a cuestas. "Audrey, sé que esto no te va a gustar, pero ay más flores".

Los repartidores colocaron tres grandes arreglos florales. Un dulce aroma floral envolvió su oficina; tal vez era demasiado dulce para ella.

"Disculpe, disculpe. Lo siento". Una voz vino desde afuera de la puerta de su oficina. Cuatro mujeres entraron apresuradamente mientras salían los repartidores.

Aimé entró primero, seguida de Julia, Violeta y luego Alexis.

"¿Qué hace toda esta dulzura en el aire?" Violeta olfateó dramáticamente.

"¿Que están haciendo, chicos?" Ella arqueó una ceja.

"Oh, nos conoces, donde hay romance, lo seguimos", murmura Aimé, mirando las flores. "Eso es un montón de flores".

"¿Quién es el afortunado?" espetó Julia, claramente incapaz de reprimir su curiosidad como los demás.

Audrey suspiró. "No hay ningún tipo con suerte".

"Oh, vamos, jefa. Estos", Alexis hizo un gesto hacia las flores, "gritan romance".

"Nada de estar gritando. ¿Qué están haciendo aquí?" Ella monótona.

"Estamos aquí para meter nuestras narices en su negocio". Violeta se sentó en la silla frente a su escritorio.

Aimé levanta un dedo. "Lo que me recuerda", aclara su garganta, suavizándose la voz mientras se vuelve hacia Audrey, "Sé que este es el comienzo de algunos cambios en tu vida. Has sido soltera e independiente durante mucho tiempo y sé que estás pensando, "¿realmente necesito esto? Definitivamente puedo hacer las cosas por mi cuenta". Pero créanme, cuando digo, dejen que suceda".

"¿Qué?"

Ella bate sus pestañas. "Deja que suceda. No tienes que quedar atrapada en la soltería. Date la oportunidad de ser más feliz. Date la oportunidad de no perderte a alguien realmente grandioso".

Oh Dios.

Su cabeza latía. "No estoy con nadie en este momento, Aimé. Puedes escribir eso en el próximo número".

Hizo un gesto de espantar a sus escritores.

Ellos protestaron.

"No hay negocio en el que meter las narices", murmura, dándoles otro gesto de ahuyentarlos.

Justo cuando estaban a punto de convencerse, sonó su teléfono. Y cuando ve el identificador de llamadas, se presiona al frente con las yemas de los dedos para aliviar el dolor de cabeza que ahora le asfixia.

"Oahu, ¿es ese él?" Julia chilló como una colegiala.

Ella le lanzó una mirada negra.

Ella levanta las manos. "Está bien. No es ese tipo. Nunca hay un tipo". Ella guiñó un ojo.

"Vamos chicas." Alexis abrió la puerta de su oficina y le dedicó una sonrisa burlona. "Déjalo ir al correo de voz. Y luego contesta la segunda vez que llame. Entonces, ya sabes, no parecerá demasiado ansiosa".

Audrey suspiró para calmar sus nervios. Cuando finalmente estuvieron fuera de su oficina, ella respondió la llamada. "¿Qué quieres?"

"Hola buenos días."

Ella apretó los dientes. Su mañana está lejos de ser buena. "¿Qué crees que estás haciendo? No puedes enviar flores a mi lugar de trabajo".

"Oh, bien. Han sido entregados". Cómo se las arregló para seguir siendo tan molesto por teléfono está más allá de ella.

Ella cierra los ojos.

Aspirar.

Exhalar.

"¿Qué quiere, Sr. Parkinson?"

"Es Dren," corrigió.

Ella puso los ojos en blanco.

"Me gustaría hablar, Audrey".

Sus cejas se fruncieron. "¿No estamos haciendo eso ahora mismo?"

Dren se rió entre dientes como si tuviera todo el tiempo del mundo. Como si no estuviera hablando con alguien con cuatro reuniones por delante. "Sí, pero me gustaría hablar durante la cena".

"Para hacer eso, tienes que programar una cita con mi asistente", responde formalmente.

"¿No puedo invitarte a salir ahora mismo?" Él pregunta con tanta indiferencia. Porque era la enésima vez que invitaba a salir a alguien.

Audrey se pasa la mano por el moño. Tal vez Kirie tenga razón. Ella misma se deshará de él. "Multa."

"Excelente."

Ella le dijo la hora y el lugar. Luego, ella colgó. 
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Dren tamborileó con los dedos sobre la mesa y miró el asiento vacío frente a él. Nunca llegaba temprano a una cita. Demonios, él no es tan paciente para una cita que prácticamente amenazó con conseguir.

Quería hablar con ella. Nunca tuvieron una conversación adecuada desde que se acostaron juntos. ¿Como pudieron? Ella salió por la puerta de su habitación de hotel mucho antes de que él se despertara. Cuando finalmente consiguió hablar con ella, su asistente lo despidió constantemente.

Digamos que ha tenido algunos recursos más, como recurrir a un viejo amigo. Sí, eso es lo que ella es. Ser una aventura pasada la convertiría en una vieja amiga. De buena gana, le ha dado su cita con Audrey Adler en el último minuto. No hace falta decir que definitivamente la acorraló. Su bienvenida tampoco fue exactamente cálida. Y eso, sin embargo, es aceptable dado que él la tomó por sorpresa. ¿Se sintió mal por ello? Tal vez un poco, pero no podía ver otra forma de llegar a ella.

Su mano se metió en el bolsillo de sus pantalones donde se encuentra su teléfono. Lo dejó sobre la mesa y se quedó mirando la hora. En el mismo momento en que el número dio las 7:00 en punto, Audrey Adler apareció por las puertas giratorias del restaurante.

Su pelo rubio, de un tono plateado pálido, está recogido en un moño imposiblemente pulcro. Extrañamente, Dren no recuerda que fuera tan prístino. Tal vez en uno de sus recuerdos borrosos, sus mechones le caían sobre los omoplatos como plata derretida. Audrey Adler examina el restaurante con el teléfono pegado a la oreja.

Dren levantó la mano e hizo un gesto sutil. Ella lo vio. Sus ojos se encontraron por un breve segundo. No hubo reconocimiento en la suya o si lo hubo, podría ser el giro de sus ojos.

Escondió una sonrisa.

Audrey se dirigió a su mesa. Ella se toma su tiempo, para su beneficio. Él puede examinarla tanto como quiera. No es que se avergüence de ello. La mujer es un espectáculo para los ojos doloridos. Ella tiene puesto un vestido que sin pedir disculpas implica su simpleza de buen gusto en la moda. Tacones increíblemente altos que parecían recién salidos de una pasarela se aferraban a sus pies en delicadas correas alrededor de sus tobillos.

Él estaba de pie para acercarle una silla, pero ella le lanzó una mirada que lo congeló en su silla.

Maldita sea.

Ella se deja caer con gracia en el asiento al otro lado de la mesa y finaliza una llamada que la mantuvo preocupada todo el tiempo que él tuvo su apreciativa 'observación'.

"Terminemos con esto." Se aclara la garganta y entrelaza los dedos sobre la mesa.

Dren parpadea. "¿Estás bromeando? Ni siquiera ordenamos todavía".

Su rostro no registró nada. Ella es un rompecabezas que él no pudo armar. Audrey chasquea la lengua. "Bien. Pídeme una copa de vino tinto y una pasta".8

Sin ensalada ella lo sigue sorprendiendo. Con eso, le indica a la camarera que se acerque a su mesa y le da sus órdenes.

"¿Eso es todo?" Sus pestañas batieron hacia él. Estaba inclinada hacia él mucho más cerca de lo necesario para escuchar lo que estaba diciendo. Y cuando finalmente negó con la cabeza como respuesta, ella le guiñó un ojo, con una sonrisa juguetona en el rostro.

Siguió mirando furtivamente hacia el otro extremo de la mesa, pero la reina de hielo está en cualquier lugar menos aquí. Platos principales y copas de vino sobre la mesa, Dren arruga la servilleta que la camarera ha dejado descaradamente en su lado de la mesa. No tenía que mirar lo que estaba garabateado en él. No era la primera vez que una mujer le escribía su número.

Esperó a que Audrey cavara, pero sus cubiertos permanecieron sobre el mantel.

"No puedo comer contigo sin comer", dice con ironía.

Una ceja bien delineada se arqueó hacia él. "Oh. Pero puedes coquetear conmigo sentado aquí".

No era una pregunta. Había pesos en cada palabra y caían sobre él uno por uno con una explosión en su ego. Pero él no nació para replicar un comentario veraz. "Supongo que eres del tipo celosa". Él sonrió.

"No se halague a sí mismo, Sr. Parkinson". Una ligera curva de sus labios acompañó el comentario sarcástico.

No se ofendió por ello. Extrañamente, él preferiría abrazar todos sus insultos si eso mueve ese rostro impasible de ella. "Realmente preferiría que me llamaras Dren, Audrey".

Sus ojos se apartan por una fracción de segundo. Audrey Adler es buena escondiéndose detrás de una fachada impecable y haciendo que todos los demás parezcan despistados. Pero ese pequeño detalle no pasó desapercibido. Asumió que era incomodidad.

"Está bien, Dren. ¿De qué quieres hablar?" Ella pregunta estoicamente.

Su nombre parecía suave como la miel con la forma en que rodó por su lengua. Su rostro podría no mostrarlo, pero su incomodidad se insinuaba en el sonido de su voz.

"Las posibilidades", responde Dren, ignorando el zumbido de su teléfono al otro lado de la mesa. Le echó un vistazo. Había la palabra "mamá" en la pantalla y una imagen que podría haber visto más clara si se inclinara más. Pero él estaría cruzando la línea, así que solo observa el rostro de ella suavizado mientras rechaza la llamada. Ella tecleó lo que él supone que es un mensaje y luego volvió a centrar su atención en él.

No tan cruel después de todo. El pensó.

"¿Qué posibilidades hay? ¿Que podrías haberme dejado embarazada?" Ella rueda los ojos. Esta vez, no estaba dirigido a él. Fue a sí misma por una mala elección de palabras.

Las comisuras de su boca se torcieron. "Podríamos decir eso".

"Mira, ¿no puedes esperar hasta que me entere? Confía en mí. Es mi cuerpo y sabré si algo está creciendo dentro de mí". Toma su tenedor y retuerce su pasta con él. Dicha pasta nunca llegó a su boca.

Sobre su hombro, dos rubios blanqueados lo saludan descaradamente. Cualquier otro día no le importará. Pero no ahora. Tiene un asunto grave que tratar.

Él los ignoró.

"¿De cuánto tiempo estamos hablando aquí?" No quería parecer distraído, pero cuando las dos rubias pasaron frente a su mesa, quiso agarrar a Audrey en otro lugar.

No era como si no se deleitara con la atención. Su yo más joven estaría más que encantado de ser generoso con él. Sobre todo por las mujeres. No quería ser grosero, así que les permitió un pequeño asentimiento. Para su consternación, estaban cenando junto a su mesa.

Audrey parecía absorta con su teléfono que sonaba constantemente con mensajes de texto que no podía responder a la vez. Tan pronto como terminó de escribir sus mensajes, su teléfono cayó sobre la mesa con un ruido sordo. Sus labios ligeramente fruncidos. "¿Sabes qué? No puedo hacer esto". Ella se levantó de su asiento antes de que él pudiera entender lo que quería decir. Entonces ella estaba a medio camino de la puerta. Cómo se movía tan rápido con esos ridículos zapatos está más allá de él.

Casi la estaba persiguiendo hacia el estacionamiento. Si se hubiera dado cuenta de que ella lo estaba abandonando un poco antes y si no se hubiera quedado atrapado entre dos personas que entraban por las puertas giratorias cuando salía, podría haber manejado la situación sin perseguir a la mujer como un perro.

"Audrey, espera". Para cuando la agarró del codo, ella estaba caminando por un estacionamiento abarrotado.

Audrey se da la vuelta y le quita la mano de encima. "Mire, Sr. Parkinson. Si termino embarazada, se lo haré saber. Y hasta entonces, siga con su vida y déjeme seguir con la mía".

No le gustaba cómo sonaba tan frío y definitivo. Pero ahí estaba él, en medio del estacionamiento, viéndola alejarse con el viento mordiéndole la oreja. No sabía qué era más frío: Audrey o el viento. Tal vez fue Audrey, de lo contrario no estaría parado allí con algo más que un ego herido.
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UN MES DESPUES

Audrey se hundió en el frío suelo de baldosas de su baño. Le temblaban las manos y trató de captar la verdad indicada por las dos líneas en el pequeño rectángulo blanco que estaba apretando con fuerza. Se ha olvidado de la posibilidad de todo. Durante todo el mes que estuvo trabajando, nunca se le ocurrió que en realidad terminaría embarazada. O si tenía pensamientos caprichosos sobre eso, lo rechaza en el fondo de su mente.

Y ahora la verdad yace ante sus ojos en dos líneas. Ella no tiene idea de qué hacer. Estaba a un segundo de llamar a su madre cuando finalmente llegó Jessica. Ella la llama, con la esperanza de conseguir algo de compañía. No se atrevía a llamar a su otra amiga incluso cuando Katia estaba haciendo todo lo posible para sacarla de su silla giratoria durante las últimas cuatro semanas.

Audrey simplemente sintió que no podía pasar el rato con ella sin decírselo. Y no puede arriesgarse a decírselo porque su esposo podría transmitirle la información al supuestamente potencial padre del bebé. Son hermanos para su absoluta desgracia.

Ella se estremece cuando un golpe en la puerta la saca de su tren de pensamientos miserables. Fue Jessica "Oye, acabo de entrar. ¿Puedo robar algo de tu refrigerador? No hay necesidad de gritarme que estoy en camino".

Audrey cerró los ojos con fuerza y respiró hondo por la nariz. Como su madre le enseñó. Tiró la prueba de embarazo a la basura. Todos los días, estuvo cerca de olvidar esa fatídica noche. Bueno, media cerca si no fuera por las estúpidas flores que Dren Parkinson enviaba todos los días.

El tipo no lo dejará solo.

Se arrastró a su cocina donde Jessica estaba hurgando en su refrigerador, con una manzana en la boca.

"Hola. Escucha, llamé porque realmente necesito a alguien con quien absorber esta información". Ella no quiere estar sola.

Jessica cierra la nevera, una botella de pinto frigio en su mano derecha.

"Estoy embarazada." Salió con más calma de lo que pensaba.

Su amiga jadeó audiblemente, la manzana cayó al suelo. Rodó en silencio y luego se detuvo en el talón de su pie. "Estas embarazada."

Audrey asintió.

"¿Pero cómo? ¿Estás segura?"

Ella cruza los brazos sobre su pecho. "¿Cómo te quedaste embarazada?" Ella puso los ojos en blanco irritada.

Jessica recogió la manzana sin dejar su mirada. "Confía en mí, sé cómo funciona. Pero en tu caso, supongo que un donante de esperma".

Ella frunció el ceño.

"Oh, Dios mío. ¿Por qué no nos dijiste que ibas a recibir un donante de esperma? Ni siquiera sabía que te gustaban los niños. Tal vez tú"

"Me acosté con Dren Parkinson", espetó ella.

Sus ojos verdes se abrieron y jadeó tan fuerte que Audrey pensó que su vecino lo escucharía. "Pequeña zorra. No tengo idea de que tengas buen ojo para él. Y pensé que eras inmune a sus encantos".

Audrey está aún más molesta porque su amiga encuentra esto divertido en lugar de amenazante. "Nunca estuvo destinado a suceder".

"Sin embargo, sucedió. Entonces, estaba destinado a ser".

"Esto es ridículo. ¿Te perdiste la parte donde te dije que estaba embarazada?"

Jessica deja la botella en la mesa junto con la manzana. "Todavía lo estoy absorbiendo". Ella suspiró, cerrando los ojos. Cuando los abrió, había pánico en sus ojos. "Oh, mierda. ¡Estás embarazada!"

"Dios." Audrey mira hacia el techo para recomponerse.

"¿Audrey?"

Ella lanza su mirada hacia abajo. De vuelta a la cara de su amiga.

"Odio ser la que te diga esto, pero ¿no deberías compartir esta información con el papá del bebé en lugar de conmigo? ¿Y quién tiene una aventura de una noche sin usar protección?" Se recogió el cabello castaño rojizo en un moño desordenado.

Audrey la mira.

"No me mires así. Sé que tengo muchas aventuras de una noche. Y tal vez mucho 'últimamente', pero estoy bastante segura de que mi útero está vacío".

"Aparentemente, estaba demasiado borracha". Audrey arrastra los pies hacia adelante y se deja caer en el asiento frente a Jessica. "Y no estoy tomando la píldora. No te atrevas a preguntar por qué, Jess".

Ella levanta la mano en señal de rendición. "No estoy cuestionando nada. Pero, hombre, ambos van a ser padres".

"No. Voy a ser madre". Apoya el codo sobre la mesa y se masajea la sien.

Jessica tragó saliva visiblemente. "¿Audrey? ¿Qué significa eso?"

"No le voy a decir". Audrey se recuesta, forzando el acero de su espalda. Fue un intento inútil, de verdad. Su espalda sigue siendo baqueta recta.4

"¿Qué? Por qué?"

Ella chasquea la lengua. "No quiero".

"No puedes hacer eso". Jessica sacude la cabeza agresivamente. "No puedes andar haciendo cabriolas con una barriga gigante y decirles a todos que estás llena. Y créeme, Dren Parkinson no es tonto y lo resolverá".

"Estoy pensando en tomarme un tiempo libre del trabajo, Jess". Los ojos de Audrey se clavaron en la isla de la cocina sobre el hombro de Jessica.

Ella se mordió el labio. "Creo que eso todavía sería sospechoso. Culpa a tu trasero adicto al trabajo".

"Inventaré algo. Lo resolveré todo".

Jess sonríe. Siempre has tenido todo resuelto.

Audrey asintió, su mano sin saberlo arrastrándose hacia su vientre.

"¿Cuándo le vamos a decir a Katia? Ha estado preguntando por ti. Estabas esquivando sus llamadas telefónicas".

"Tampoco podemos decírselo a ella. Si ella lo sabe, existe un mayor riesgo de que todo esto deje de ser un secreto". De todas las personas, ¿por qué se acostó con el cuñado de su mejor amiga? Podría haberse arrojado a algún otro extraño. Uno que estaba en la ciudad para la boda. O alguien simplemente arruinando la boda.

Jessica le dio una palmada en la cara. "Lo siento. Me olvidé de eso".

El silencio se extendió entre ellas... por un rato.

"Oye, Audrey, ¿dónde te vas a quedar si te tomas el tiempo libre?"

"Hogar."

"¿Qué les vas a decir a tus padres?"

"Tuve un donante de esperma".

Ella sonrió. "Yo aporté esa idea", dice con orgullo.

"Sí, lo hiciste. ¿Necesitas un caramelo para eso?" Sus cejas se arquearon.

Jessica se ríe y la mira fijamente. "No puedo creer que todavía estés tan tranquila después de todo esto. Si estuviera en tu lugar ahora mismo, me cortaría los pies".

Oh, ella no estaba tranquila. Su cabeza da vueltas en un caos salvaje.

"¿Y ahora qué?"

Audrey mira su reloj. "Voy a trabajar. No olvides cerrar con llave detrás de ti".

"¿Todavía vas a trabajar? ¿No deberías estar descansando?"

"Solo estoy embarazada, Jess. Eso no me hace incapaz de vivir mi vida". Ella se levanta de su asiento.

Jessica la siguió con la mirada. "Estoy recibiendo una vibra de feminismo serio aquí". 
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"¿Estás bien? Es tan impropio de ti no estar en una fiesta mientras sucede". Su cuñada acababa de unirse a él en la terraza con vista al hermoso jardín verde de sus padres.

Él le sonrió. "Puedo decirte lo mismo".

"Solo me pregunto qué milagro te trajo aquí a esta terraza solo", respondió Katia con sinceridad. "Y tal vez, observar a la gente un poco".

Es el cumpleaños de su madre. Efectivamente, ha organizado una fiesta con todas las personas que conoce. Y conociendo a su madre, Margaret Parkinson, ha conocido a más personas en su vida de las que él podría contar: personas con vestidos de fiesta con lentejuelas. Desde donde él está, parecen brillos que tachonan un lienzo vacío.

"¿Dónde estás, Dren?" Su cuñada lo mira, una mirada de diversión en su rostro.

Parpadeó y le dio una de sus sonrisas características. "Aquí mismo."

"Vamos. Ya sabes a lo que me refiero". Katia lo empuja con el codo.

Dren estaba dando un paseo por el carril de la memoria que ha estado haciendo mucho en los últimos días. Está en su oficina reabsorbiendo lo que la secretaria de Audrey acaba de transmitirle por teléfono. Fue un negativo. Ella acentuó abiertamente que no se mantuvieran en contacto. La finalidad es tan familiar que casi escuchó las palabras en la voz indiferente de Audrey. Debería estar aliviado.

Otro empujón en su brazo lo sacó de sus pensamientos. "¿Ves? Estás en otro lugar."

"Katia, ¿puedo hacerte una pregunta?" El tragó.

"Por supuesto." Katia tenía una de sus muchas sonrisas que iluminan todos los lugares más oscuros del mundo.

"¿Me llamarías imbécil?"

Ella dejó escapar una pequeña risa. "¿En serio?"

El asintió. "En serio."

"No seas tonta. Nunca lo haré".

"Esto no tiene que ver con el hecho de que soy tu cuñada, ¿verdad?"

Sus cejas se arrugaron con el pensamiento. "No, no lo hace".

"¿Estás seguro?"

"Bueno, no caes exactamente en la categoría de 'gilipollas'. Tal vez cometiste algunos errores, está bien, tal vez muchos más que el promedio. Pero sabes, creo que algunos muchachos superan esa fase porque las personas en sabiduría general". Katia se recogió el cabello castaño sobre el hombro y apoyó el codo en la baranda.

Dren sonrió ante el consuelo de lado. "Deberías ser un consejero".

"Derecha." Ella rió y lo miró por encima del hombro. "Puedo ser tu psiquiatra. Siempre puedes hablar conmigo y eso es gratis. Deberías sentirte afortunado de haberme casado con tu hermano".

Sacude la cabeza y se ríe. De todos sus hermanos, su hermano Cadi fue la última persona que pensó que consideraría la idea de casarse. Sin embargo, la vida lo sigue sorprendiendo.

"Ahí están. Los he estado buscando por todas partes. ¿Qué están haciendo ustedes dos aquí?"

Hablando del Diablo. Cadi caminó por la terraza mirándolos a ambos como si les hubiera crecido una segunda cabeza. Es cierto lo que dijo Katia. Era muy impropio de él no unirse a la fiesta cuando había una. Es una persona de personas. Y entiende por qué su hermano lo está mirando como si estuviera poseído por algún tipo de alma antisocial.

"Estábamos mirando a la gente, Cadi". Katia tenía sus brazos envueltos alrededor de su hermano, su cabeza descansando sobre su pecho. "Las fiestas se vuelven ruidosas a veces. Solo necesitábamos un poco de tiempo fuera de la escena".

"Sí. Esa es mi respuesta también". Dren deslizó sus manos a sus bolsillos.

Cadi se ríe suavemente. "Está bien. Lo acepto".

"¿Alguien me extrañó allá atrás?" Mira hacia el jardín lleno de una multitud chispeante.

Su hermano resopló. "Si tuviera que recibir un puñetazo cada vez que una mujer me pregunta si te he visto por aquí, ahora sería un globo morado desinflado".

Él ríe. "En ese caso, será mejor que vuelva a la fiesta".

"Oye, ¿te encontraste con Audrey? Ha estado jugando a las escondidas conmigo últimamente. La vi más temprano en la noche, pero ahora no puedo encontrarla".

Dren tenía el pie derecho adelantado cuando estaba a punto de irse. Se deslizó hacia atrás junto al pie izquierdo y se clavó allí. Sus oídos estaban aguzados con el tema de la siguiente conversación.

"La he visto con Jessica".

Ha pasado más de un mes desde la última vez que la vio. Su última conversación fue en el estacionamiento. Esa fría noche en que Audrey la abandonó. Sí. Todavía no ha superado eso. "Seguiré adelante, tortolitos", dice y se encuentra dando dos pasos a la vez.

Cuando llegó al jardín, sus ojos habían fijado una tarea. Estaban barriendo grupos tras grupos de invitados. No tenía la intención de buscar a una rubia platinada alta, pero allí estaba, abriéndose camino para una pequeña charla. Terminó junto a la piscina. A la distancia, estaba su madre con sus hermanos menores Mathew, Andrea y su hermana pequeña Ichinandra. Christian nunca se dejó ver, pero estaba allí, en alguna parte.

Su madre hizo señas a alguien para que se acercara. Y tuvo suerte de que Audrey Adler apareciera entre una multitud que se separaba, seguida por Jessica y su asistente. Llevaba un vestido de corte corazón en azul zafiro con una abertura decente en la pierna derecha. Su cabello estaba recogido en un moño. No hay sorpresa allí. Ella parece intocable. Ahora incluso tiene que dudar de sí mismo si tenía en sus manos ese arte prístino de una mujer.

Audrey caminó hacia su madre. Por primera vez desde que la conoció, una amplia sonrisa rompió su imperturbable compostura. Le quedó precioso.

La sonrisa ni siquiera era para él, pero sus rodillas se doblaban como un niño de secundaria. No tenía idea de lo que iba a hacer al respecto.

Maldita sea. La mujer le quita el aliento.
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"Así es. Déjalo todo". Jessica estaba junto a la puerta, vigilando. Como si no pudiera haberlo cerrado con llave. "Solo déjalo ir."

Audrey no podía oírla por sus propias arcadas. Estaba vomitando sus entrañas en la taza del inodoro y Kirie le frotaba la espalda para darle algún tipo de consuelo.

"Entonces, lo que me ordenaste que le dijera al Sr. Dren Parkinson, no era cierto, ¿verdad?" Ella pregunta a regañadientes.

Los ojos de Audrey estaban tan llorosos que ni siquiera podía darle una mirada adecuada.

"Bueno, compruébalo tú misma. Si fuera cierto, no estaríamos aquí". Se subió el dobladillo del vestido hasta las rodillas y le gritó a alguien detrás de la puerta, que se atrevió a tocar, que buscara otro baño.

Audrey cerró las manos en puños mientras bajaba aún más la cabeza hacia la taza del inodoro para tirar cualquier comida que quedara en su sistema.

"Necesitamos arreglar tu maquillaje de nuevo". Kile está de rodillas como estaba y no le importó que su vestido estuviera arrugado alrededor del dobladillo. Ella era así de devota a su jefe. Probablemente por eso Audrey la necesita tanto como necesitaba el trabajo.

Sin embargo, su maquillaje es la menor de sus preocupaciones en este momento. No tiene ganas de volver a la fiesta. Pero no puede irse todavía porque Margaret estaría un poco preocupada si se fuera temprano. Digamos que conoce bien a Audrey y supondría que está enferma. Audrey no se va a menos que esté al borde del colapso por "no sentirse bien".

Mantendría la cara y volvería allí. Ella deja escapar un gemido. Las cosas se han vuelto más difíciles de lo que pensaba que podría manejar. Ella tomó una respiración larga y profunda y se puso de pie. Casi tambaleándose sobre sus pies.

"Jesús. Te dije que deberías dejar de trabajar en exceso". Jess estaba de su lado para ayudarla a recuperar el equilibrio.

Audrey niega con la cabeza y se arrastra hacia el espejo para arreglar todo lo que está mal. "Estoy bien", se atragantó.

"Audrey". Kile le entregó un cepillo de dientes que tenía consigo porque no es la primera vez que tarda demasiado en el baño porque vomitó.

Se obliga a sí misma a cepillarse los dientes y hacer todo lo necesario para verse presentable incluso cuando estaba agotada.

Jessica la mira con horror. "Entonces, eso significa que todavía no vas a ir a casa a descansar".

"Me quedaré diez minutos más y me iré, ¿de acuerdo?" La mira a ella y a su asistente a través del espejo.

"Ustedes dos encuentren a Margaret por mí para que pueda convencerla de que me deje ir a casa".

Intercambian miradas, ambas vacilantes. Kile saca un suspiro jubilado. "Bien. Pero te llevaré a casa y me aseguraré de que te vayas directamente a la cama".

Audrey quería discutir con eso, pero está guardando su energía para cuando necesite mentir para salir.

Kile y Jessica salieron por la puerta con una última mirada sobre ella. Como si ya no pudiera sostenerse sobre sus propios pies. "Oh, por el amor de Dios, encuéntrame a Margaret".

Ambas salieron corriendo y ella se miró rápidamente en el espejo antes de ir al baño. Se revisó el cabello, se alisó el vestido y salió como si no se sintiera mal del estómago.

Una multitud de mujeres con vestidos brillantes cotilleaba en los pasillos. A Audrey no le importaba si les quitaba la diversión cuando rompía su reunión. Su barbilla está levantada y si tenían algún tipo de protesta, se la tragaron por completo cuando reconocieron quién era ella.

Ella puso los ojos en blanco y se alejó pavoneándose, agarrando su bolso con fuerza como si su vida dependiera de ello. Bueno, es como lo que ella siente. La cabeza le da vueltas y trata de parecer que no.

"Audrey".

Se detuvo en seco. Ella conoce esa voz. Y con eso, hizo lo que haría toda mujer racional. Ella continuó. Si su cabeza no fuera tan perra, el proceso habría sido mucho más fácil.

"Audrey, espera". Su mano voló a su codo.

Su columna se volvió de acero con el contacto. Ella se da la vuelta y lo atravesó con una mirada helada. Trató de no darse cuenta de que él vestía un traje en el que se veía guapo. O que sus ojos la buscaban con genuina preocupación. "¿Estás bien?"

Audrey se asombró al mirar sus ojos azules. Pero la realidad volvió a abofetearla.

"Dren, ahí estás, cariño. He estado preguntando si te han visto". Una morena y su amiga los interrumpieron como si él devolviéndole el saludo fuera más importante que los modales.

Audrey cometió un error al hacer contacto visual con él. Ella tiró de su mano y se reprendió a sí misma por permitirse creer que era preocupación escrita en su rostro. Se pavoneó por el pasillo restante y salió al jardín.

El viento la hizo temblar. Tampoco ayudó con su cabeza giratoria. Respiró hondo y miró a su alrededor en busca de una mesa cercana. No hubo ninguna. Para su desgracia, la fiesta estaba ocurriendo al otro lado del jardín. La comprensión la golpeó como un clavo en la cabeza. Como si no hubiera suficiente martilleo.

Audrey entrecerró los ojos hacia una fuente y casi se tambaleó en su camino hacia ella. Solo estaba a unos pocos pero con sus pasos vacilantes, se sentía más que eso.

"Audrey".

Ella gimió cuando escuchó la voz que venía detrás de ella. "Déjame en paz", dice, demasiado débil para que no sea un susurro.

"Oye, ¿estás bien?" Él le da la vuelta, la preocupación se atreve a arrugar su hermoso rostro.

Audrey tragó saliva. "Estoy bien." Ella lo miró a la cara, sus manos bajaron instintivamente a su pecho, agarrando su traje cuando casi pierde el equilibrio.

Su rostro se volvió borroso. Entonces todo se volvió negro. 
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Dren estuvo a una fracción de segundo de llamar a todo el personal del hospital para ayudar a Audrey que se desmayaba. No tenía idea de qué hacer. Dren nunca antes había tenido una mujer que se desmayara sobre él. Demonios, él no estaba hecho para ninguno de estos. El pánico estuvo tan cerca de apoderarse de él, pero la idea de que Audrey Adler lo estrangulara hasta la muerte por hacer una escena mantuvo su mente en orden.

Entonces, cuando la llevó a su automóvil y condujo hasta el hospital más cercano, tuvo que darse una palmadita en la espalda por no llamar a sus hermanos Mathew e Ichinandra, quienes eran expertos en situaciones como esta dado que eligieron una profesión médica.

Dren no podía dejar de respirar hasta que un médico revisó a Audrey y yacía a salvo en una cama. Con la iluminación del hospital, finalmente pudo ver lo pálida que estaba. Si no fuera por el maquillaje, podría darse cuenta incluso desde el otro lado del jardín.

Debía de estar un poco cansada. ¿Estresada? ¿Agotada, tal vez? Está fluctuando entre enfermo y con exceso de trabajo. Dren salió de sus pensamientos cuando un médico de mediana edad entró con las pruebas. Llevaba una sonrisa, una amable y reconfortante.

"¿Como esta ella?" Pregunta sin perder ni un segundo más.

La doctora miró su expediente y mientras lo hacía, los ojos de Audrey se abrieron. Ella gimió y entrecerró los ojos ante la luz. Su mano subió para protegerse la cara. "¿Dónde diablos estoy?"

"¿Sra. Adler? Está en un hospital", responde la doctora, su voz cálida y comprensiva.

"¿Qué? Por qué" Mira a su alrededor y gime al darse cuenta. "Correcto. Me desmayé".

"¿Como esta ella?" La bilis en su garganta nunca bajará a menos que él sepa que ella estará bien. Ignoró que Audrey le está haciendo un agujero en la frente con los ojos.

"Bueno, no hay nada de qué preocuparse. Mamá y bebé están bien". Les sonrió a ambos y se volvió hacia Audrey. "El estrés no es bueno para las mujeres embarazadas".

"Lo sé", dice Audrey sin expresión.

Dren sintió que sus cejas se juntaban por la confusión. Su mirada va y viene entre el doctor y Audrey. "¿Espera lo?" Su voz resonó dentro de la habitación.

La doctora se aclaró la garganta, sintiendo que se encontraba en medio de una situación tan llena de tensión que en realidad se podía saborear en el aire. Ella mira por encima del hombro hacia la puerta y dice: "Los dejaré tener un poco de privacidad".

En el momento en que la puerta se cerró, se puso de pie. "Tu asistente me dijo que era negativo", murmuró, sus dientes rechinando por la frustración.

Audrey se quedó en silencio, sus ojos vacíos en el techo.

"Audrey", llama, desesperado por respuestas. "¿Por qué me mentiste?"

"Necesito que llames a mi asistente", murmura.

"¿Qué? ¿Crees que eso es más importante ahora que darme respuestas?" Se pasó una mano por el pelo y la necesidad de aflojarse la corbata es demasiado abrumadora porque el aire está siendo succionado de sus pulmones.

Audrey finalmente lo mira a los ojos. "Sí. Recibirás respuestas cuanto antes la traigas aquí". Se aclara la garganta cuando su voz vacila al final. Aprieta los ojos como si luchara por mantener algo dentro de ellos. "Solo... realmente la necesito en este momento", murmura, apenas por encima de un susurro.

Si era su versión de una disculpa y una súplica, maldita sea, funcionó bien en él. Él saca un suspiro. Quería ir con ella más que nada. Pero estará cavando su propia tumba si se acerca un pie a ella.

Audrey nunca lo haría.

Dren llamó a su asistente y, aunque se despidió antes de que él dijera algo, fue al grano. "Ella está aquí conmigo".

"Vaya."

Le dijo que estaban en un hospital y que Audrey necesitaba su ayuda. Estuvo caminando de un lado a otro todo el tiempo que esperó a que ella llegara. Pero estaba tratando de caminar en silencio para no despertar a Audrey dormida. O si ella simplemente estaba cerrando los ojos, es mejor que lo haga en silencio.

La puerta se abre y sale una Kirie despeinada. Jessica estaba remolcando detrás de ella, su cabello rojo fuego era un desastre en su cabeza. Sus tacones resonaron cuando pasaron junto a él como si fuera solo la decoración de una habitación.

"Ella está bien. Ambos están bien", dice Dren, escuchando un alivio genuino en su propia voz. Tuvo que detenerse y roer el hecho de que estaba privado.

Maldita sea. Va a tener un hijo.

"Estoy bien." La escucha murmurar malhumorada.

"No. No te levantes", espetó Jessica presa del pánico.

"Dije que estoy bien por el amor de Dios. No es necesario que me trates como a un paciente".

Dren suspiró ante eso. Ha vuelto a ser sarcástica. Eso significa que ella realmente está bien.

"¿Esto significa que él sabe sobre el BEBÉ?" Jessica susurra. La habitación estaba demasiado silenciosa como para no convertirlo en un susurro.

Él se aclara la garganta. Tres cabezas giran en su dirección al unísono.

"Para que lo sepas, estoy justo aquí y puedo deletrear".

Jessica y Kile intercambiaron miradas. Kile fue la primera en hablar. "Gracias por llamarnos. Ha sido un día muy largo. A Audrey no le gustan los hospitales, así que la llevaremos a casa ahora".

"Está bien. Pero yo voy conduciendo".

"Puedo conducir", protestó Jessica.

"Él puede venir". Audrey obviamente tenía la última palabra. Y no puede evitar alegrarse por eso. Por primera vez, está contento por eso.

Dren cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá. El apartamento de Audrey es lo que esperaba que fuera. Aunque las luces estaban apagadas excepto la del pasillo hacia el dormitorio de Audrey.

Tentador pero Audrey tendrá su cabeza en una estaca. No es que pensara en acercarse sigilosamente a ella. Puede que haya sido un idiota durante más de una cuarta parte de su existencia, pero fue criado para respetar a las mujeres. Su madre se aseguró de eso. No inicia a menos que se le dé permiso, tal vez con palabras o con una mirada.

¿Ver? Tiene algo de decencia.

"¿Estás despierto?"

Los ojos de Dren se abrieron de golpe y buscaron la voz. Esa voz fría y sedosa suya. "Si."

Encontró la fuente de la voz apoyada contra el marco de la puerta, tomando una taza de té. La sombra detrás de ella es tan prominente que pudo distinguir fácilmente su forma.

"Pensé que estabas descansando". Él la observa mientras se mueve con facilidad en la oscuridad.

"Hice." Audrey se hunde en el sofá frente a él y enciende la pantalla. Parecía hacer esto a menudo por la noche.

Dren apartó la mirada cuando la totalidad de ella se hizo más clara. Audrey tiene puesta una bata de raso que evidentemente no sabe si le queda atractiva y elegante.

Maldición. Fingió que Jessica tenía que irse más tarde en la noche debido a una boda que necesita fotografiar a la mañana siguiente. O que su asistente Kirie se fue vacilante porque Audrey insistió en que se fuera a casa y durmiera bien. Fingió que habían salido de un rincón oscuro una vez que su mente se atrevió a tener pensamientos indecentes.

"Son las doce y media. ¿Qué haces despierta?" pregunta, tratando de pensar en otra cosa.

Audrey se encoge de hombros. "No duermo bien por la noche. Especialmente cuando tengo un extraño en mi casa".

"Oye, no soy un extraño".

"Correcto. Y si no nos hubieran atrapado en este lío, estaríamos viviendo nuestras vidas separadas y ni siquiera sabríamos que el otro existe".

"¿No deberíamos dejar esa parte allí como está? No tenemos nada que podamos hacer para volver a cambiarla".

Audrey toma un sorbo de su té y lo deja suavemente sobre la mesa de café. "Soy consciente de eso. Pero, sigue adelante", suspiró, cruzando una pierna sobre la otra. "Escucha, no fue correcto no contarte sobre toda esta situación".

Ella no dijo exactamente que estaba equivocada, pero estuvo lo suficientemente cerca. Él podría lidiar con eso.

"Sr. Parkinson, le ofrezco una salida", dice casualmente como si le hablara de un negocio.

Su espalda se volvió completamente recta. "¿Qué quieres decir? ¿Qué vas a hacer con el bebé?"

Ella se encoge de hombros. "Voy a criar al bebé".

Tuvo que contener un suspiro de alivio ante la respuesta. Ella no va a pasar por medidas drásticas. Sin embargo, todavía no está completamente aliviado. "¿Pero qué hay de mí? ¿No voy a ser parte de eso?"

"No estoy diciendo eso." Cogió su té y lo sopló.

Contuvo la respiración en previsión de su próxima proposición. Si hubo alguna.

"Simplemente estoy preguntando si quieres entrar o no".

Demonios, él estaba dentro. Hasta el final. Pero, por supuesto, él no le mostraría lo desesperado que estaba, así que sonrió con una de sus características sonrisas. "Bueno, Audrey, considérate atrapada conmigo".

"¿No deberías pensarlo primero? Esto no es tan simple como parece. Te das cuenta de que vas a tener un hijo, ¿verdad? Hay algunas cosas en la vida a las que tienes que renunciar. Y eso es ni siquiera una opción".

"Por supuesto, lo sé. Y todavía quiero entrar".

Audrey lo evalúa con sus ojos marrones. "Si dices que no hay salida, te estoy clavando al suelo. Si cambias de opinión y decides que quieres irte, eso no sería negociable. No dejarás a mi bebé sin padre". Ella mete los brazos sobre su pecho. "No puedes dar eso y retirarlo. No te dejaré".

"¿Por qué siento que quieres que cambie de opinión en este momento?"

"Mejor ahora que después". Su barbilla estaba inclinada en un ángulo que mostraba su esbelto cuello. Como si lo estuviera distrayendo intencionalmente para que no pensara con claridad.

"Será mejor que aceptes estar atrapada conmigo ahora que más tarde". Él sonrió.

La mirada de Audrey se posó en la taza de té que tenía en las manos. Después de un minuto de silencio, chasqueó la lengua y dijo: "Bien".

"¿Deberíamos contarle al bebé la historia de cómo se conocieron sus padres?" Bromeó.

Sus cejas se levantaron un poco. "Te refieres a decirle al bebé que sus padres eran dos tontos borrachos que se sintieron solos esa fatídica noche y que sabías lo que pasó después. No lo creo. No hagamos que el bebé desee haberle ahorrado la historia".

Él rió. "Tienes un sentido del humor muy extraño. Espera, ¿te sentiste sola esa noche?"

Ella puso los ojos en blanco. "Estás perdiendo el punto".

"¿Qué quieres decirle a nuestro bebé entonces? Él escuchará de otras personas".

Audrey resopló. Cómo ella todavía se veía remilgada mientras lo hacía es su pregunta del millón de dólares. "Olvidé con quién estoy teniendo esta conversación".

"Se enterarán. Mira, no es como si el bebé naciera ilegítimo".

Ella entrecerró los ojos. "Es fácil para ti decirlo. No eres el único cuyo nombre van a poner en la canasta de logros de un hombre".

"Soy ese hombre, ¿no? Y esa canasta metafórica de logros son mis asuntos rumoreados".

"Esos asuntos 'rumorados' en realidad tienen una base concreta, si quiere saberlo, Sr. Parkinson".

"Dren," corrigió. "Y, está bien, pasé por esa fase. Sin embargo, no me lo reproches. Los hombres pasan por esa etapa. Es perfectamente normal".

"No tengo nada contra ti, Dren. Estoy declarando hechos", responde ella en tono monótono.

El silencio se extendió entre ellos por un tiempo. Una sonrisa se grabó en su rostro cuando ese particular silencio le permitió a su mente idear un plan. "Audrey, ¿y si les ganamos en la historia?"

"¿De qué estás hablando?"

"Estoy hablando de cómo podría construir una historia que haga creer a todos: algo más y no la verdad".

Ella contempló por un segundo. "¿Qué otra cosa es eso?"

"Solo confía en mí." Guiñó un ojo.

Audrey parpadea. "No lo sé. La última vez que lo hice, terminé embarazada".

Dren se ríe. 

 




 


 (11)Audrey 
Audrey se sonrojó estupefacta mientras miraba aturdida al hombre que salía del auto frente a ella. Ella acababa de salir del restaurante después de una reunión con Christian Parkinson, editor en jefe de una importante revista para hombres junto con la suya. Ocasionalmente, sus caminos se entrelazaron cuando el otro lo necesitaba o simplemente celebraban el logro de otro. Sexi y Bachéelo son socios, aunque a veces una competencia.

Audrey acaba de lidiar con un Parkinson y ahora viene otro con un ramo de flores en la mano para sobornarla. En realidad, si realmente está siendo honesta, se involucró con los Parkinson mucho antes de darse cuenta. Conoció a Margaret Parkinson cuando trabajaba como voluntaria en la Fundación Parkinson. Ella estaba trabajando entre trabajos en ese entonces. Margaret probablemente vio que tenía el potencial y la recomendó a un amigo. Sin embargo, a pesar de las altas recomendaciones, se ha abierto camino. Desde entonces, Margaret ha sido una amiga. Luego ha conocido a sus hijos Cade, Dren, Christian, Mathew, Andrew e Ichinandra; aunque a la mayoría de ellos acaba de conocerlos por su nombre.

El hijo mayor, Cade Parkinson, ahora casado con su mejor amiga Katia Jane Lewis, le fue presentado oficialmente cuando los dos se pusieron románticos. Sin embargo, ella ha oído hablar de él antes. El mundo se vuelve más pequeño cuando circulan periódicos que deliran sobre ese nombre en particular en el mundo de las finanzas.

Luego, el segundo hijo, Dren Parkinson, que dirige una cadena de hoteles y resorts y de quien trata de alejarse. Tuvo éxito pero, obviamente, no por mucho tiempo.

Christian Parkinson trabaja en el mismo edificio que el de ella y, bueno, como tienen sus revistas relacionándolos, conoce al tercer hijo de Margaret como un vecino.

Mathew Parkinson, a quien los periódicos se referían como el niño de oro con el corazón de oro. Fue a la escuela de medicina y ayudó a su madre con la Fundación Parkinson desde que tiene memoria. Es palpable que heredó el corazón filantrópico de su madre. Audrey, sin embargo, apenas lo ve. El cuarto hijo está donde lo lleve ese corazón filantrópico. Para decirlo de una manera simple, siempre está en misiones médicas.

Luego está el quinto hijo, Andrew Parkinson. Dirige su propio restaurante junto a su mejor amigo Francisco Piero. A diferencia de sus otros hermanos mayores, a Andrew le gustan las mujeres como amigas, no como novias. Audrey lo conoció a través de Katia y lo conoció a través de su hermana pequeña Chantal George Lewis. Es básicamente una vida de quién conoció a quién.

Audrey y la querida hija menor del Parkinson se han hecho conocidas. Ichinandra fue a la facultad de medicina y digamos que es una versión femenina de su hermano Mathew.

"¿Un centavo por tus pensamientos? Se supone que debes babear, no distraerte", dice en una de sus muchas maneras juguetonas.

Audrey puso los ojos en blanco. "En primer lugar, no soy un perro. En segundo lugar, no vales ni una gota de baba. En tercer lugar, ¿qué haces aquí? Y, por último, ¿cómo diablos supiste que estaba aquí?"

Él le dedicó una sonrisa tranquila y le entregó el ramo. "Un pajarito me dijo."

Su mirada se agudizó en él. "¿El pajarito lleva un coletero azul bebé hoy?"

"No tengo idea. Se alejó tan rápido. Vamos. No me dejes colgando". Dren miró las flores y estaba haciendo los ojos de cachorro.

Audrey las tomó. "Bien. Para que lo sepas, estoy harta de estas flores".

"Crecerá en ti. Y las flores no solo se llaman flores. Hay rosas, luego hay flores de sol, margaritas, peonías…"

"¿Me veo como que me importa?" Ella chasqueó.

Dren dejó de divagar sobre las distintas de flores. "No, no lo haces". Él sonrió. "¿Debemos?"

"¿A dónde vamos?"

"Te llevaré de regreso a tu oficina".

"Esta a la vuelta de la esquina." A Audrey realmente le vendría bien el ejercicio. Pero pensándolo bien, aceptará la oferta. Ella duda si incluso tiene la energía. Ha vomitado todo lo que comió en el desayuno y se negó a comer durante su reunión con Christian. Se estaba salvando de la vergüenza de vomitar en un baño abarrotado.

"¿Qué estamos haciendo aquí exactamente?" Ella pregunta mientras él la lleva a su auto, su mano en la parte baja de su espalda.

Los clientes que entraban en el restaurante los miraban de soslayo. Algunos incluso miraban descaradamente.

Dren acerca su rostro a su oído. "Eso es exactamente lo que estamos haciendo, Audrey".

Desde el ángulo donde los curiosos los miran boquiabiertos, parecería que él le estaba besando la mejilla. A Audrey no le gustó cómo le hormigueaba la oreja donde la tocaba su aliento. Este es uno de esos raros momentos en los que desea tener el cabello suelto para cubrir su rostro.

Y la realización cayó sobre ella. Gracias a Dios. "¿Supongo que esta es su historia, Sr. Parkinson?"

"Sí." Él abre la puerta del coche para ella.

Audrey se sube al asiento del pasajero, esperando que al menos llegue al asiento del conductor antes de interrogarlo.

"¿Cómo sabes que todos van a comprar esta historia?"

Arrancó el motor y le echó una última mirada antes de concentrarse en la carretera.

"No será difícil ver que estamos saliendo. Al menos no será tan difícil si cooperas".

Audrey niega con la cabeza. No puede creer que todo haya llegado a esto. Si se aferrara a su sentido común por un tiempo más, se habría desperdiciado en la seguridad de su propia habitación de hotel. Pero no, decidió que estaba mejor sin él y se emborrachó en el bar y ahora mira a dónde la llevó.

"Además, mi corazón no es tan alcanzable. Entonces, no te preocupes, mi querida Audrey".

Audrey lo golpea en el brazo con el ramo. "Eso no es lo que me preocupa, querida Dren", murmuró sarcásticamente.

Dejó escapar un grito de sorpresa y le dio una mirada rápida. "Oye, estoy conduciendo. Guarda las bromas coquetas para más tarde".

Audrey quería enterrar su cara en sus palmas y gemir. "¿Vas a ser tan molesto todo el tiempo que vamos a establecer tu historia?"

"Es nuestra historia. Entonces, ¿cuál es tu elección de cariño? Estaría bien con ’bebé, bebé, cariño. Creo que sería feliz si me llamas "cariño". "Divagaba como un niño escribiendo sus deseos de Navidad.

Audrey lo abofetea una vez más. Ha pasado un tiempo desde que escuchó el sonido de su risa. Y cuando lo escuchó casi haciendo eco dentro de su auto, sonó tan extraño.

Dren felizmente se unió a ella, su risa mezclándose en el aire con ella.

"Eres un tonto. ¿Las mujeres te dejan por eso?" Ella niega con la cabeza y se aclara la garganta.

Dren sonrió. "No tengo idea. ¿Tú lo harías?"

Ella puso los ojos en blanco. A Audrey se le ocurrió un buen insulto, pero sonó su teléfono. Su dedo se cernió sobre el botón rojo pero no tuvo el corazón para ignorar la llamada de su madre.

"Hola", comenzó. "¿Puedes llamarme más tarde? Voy de regreso a mi oficina".

"Esto no va a llevar mucho tiempo, Adriana". Su madre, Leslie Adler, rara vez usa su nombre completo en ella.

Audrey miró por la ventana, aliviada de que se acercaran al estacionamiento de su edificio de oficinas. "Jesús, ¿qué tan serio es esto?"

"Solo quiero asegurarme de que vuelves a casa para el cumpleaños de tu padre".

Puede imaginarse a su madre colocando sus brazos sobre su pecho. Audrey dudó en visitar.

"¿Puedes venir a casa un fin de semana? ¿Para el cumpleaños de tu padre? ¿Para mí, cariño?"

Audrey bajó la ventanilla. Quería tomar una respiración profunda. "Bien. Para ti."

Oye el suspiro de su madre al otro lado de la línea. "Y no finjas que lo olvidaste. Es el último fin de semana de este mes. El 29".

"Genial. Ya está en mi calendario". Ella fingió emoción.

"¿Es sarcasmo lo que escucho?" La voz de su madre llegó dulce a través de su teléfono, incluso con un toque de reprimenda.

Audrey dejó escapar un suspiro. "No lo fue".

"Prométeme que estarás aquí".

"Te lo prometo", murmuró robóticamente.

"Gracias, cariño. ¿Qué comiste esta mañana? ¿Ya almorzaste?"

"Y voy a colgar ahora. Adiós". Audrey terminó la llamada ante la vergonzosa inspección de su madre. Cuando colgó, ya estaban estacionados.

Dren salió del auto y abrió la puerta como un perfecto caballero.

"¿Todavía estamos haciendo nuestra historia?" Ella sale, arqueando las cejas interrogativamente hacia él.

Dren le guiñó un ojo. "Absolutamente."

Audrey niega con la cabeza, lo que ha estado haciendo mucho últimamente porque, en realidad, eso es todo lo que podía hacer.

Él la hizo pasar adentro, ignorando a más espectadores que se detuvieron y miraron con la boca abierta. Tomaron el ascensor en silencio. Ella esperaba que su mano se deslizara hacia su costado, pero permaneció en su espalda.

"Oh. Mira lo que le hiciste a esas pobres flores" Miró hacia su mano donde dicho ramo estaba destrozando pétalos por todo el piso.

"¿Qué?"

Dren negó con la cabeza, como si la imitara. "Tienes frío, mujer. Lo estás sosteniendo como una espada".

"Bueno, sosténgalos. Estás haciendo que parezca que estoy matando niños", dijo a la defensiva, aunque se dio cuenta de que en realidad la estaba blandiendo como una espada.

"¿Sabes cuánto esfuerzo se necesita para que se vuelvan hermosos como son? Se necesita mucho".

"¿Cómo lo supiste?"

"Mi madre solía cultivar algunos en el jardín. Todos parecen marchitarse antes de que tengan la oportunidad de florecer. Me hace sentir mal porque ella realmente trabajó duro. Mi papá siempre nos dice que finjamos que nuestra madre estaba convirtiendo el jardín al Edén. Entonces, imagínese cuántas veces tengo que entrar allí después de la escuela y decir, "won". ¡Tu jardín se ve realmente genial, mamá!" mientras miro a mi alrededor y veo plantas secas por todas partes". Sonaba tan comprensivo tanto con las plantas como con su madre.

Fue lindo. Y casi hizo que la línea delgada que son sus labios se curvara un poco. Bueno, casi. "¿Y cuántas veces contaste esa historia?"

Inclina la cabeza pensando. "Bueno, eres el único ser humano al que no le gustan las flores. Entonces, mi respuesta sería una vez".

"Oh, lo entiendo. Estás tratando de hacerme sentir mal. Me han invitado a fiestas en dicho jardín y no hay ni una sola hoja seca".

Él se ríe. "Lo llamamos nuestro jardín privado".

El ascensor finalmente se abrió, aunque no recuerda haber presionado el botón en el panel de control. Salieron y caminaron directamente a su oficina a pesar de que las cabezas asomaban ocasionalmente desde sus cubículos.

Kile levantó la vista de su monitor. Ella se quedó boquiabierta y cerró la boca de nuevo. "No lo hiciste".

"Hice." Dren se rió.

Audrey le dio a cada uno de ellos una mirada persistente. "¿Que está pasando?"

Kile estaba de pie. "Tu amiga Katia te envía donas. Luego vino a buscarte y pregunta quién las envió. Y le dije que eran de Katia. Le dije que no te gustan las donas, así que puedo comerlas. Pero luego él quería uno pero no quería dar ninguno. Dijo que quiere verte y le dije que te ibas a reunir con Christian Parkinson para tener una reunión".

"Ella dijo que puedo tener todas las donas si me dejas llevarte". Dren le susurra al oído mientras ambos observan a su asistente divagar.

Audrey se puso rígida ante su proximidad.

"Solo estaba pidiendo una dona. Ella debe tener muchas dudas para arriesgar una docena de ellas", dice con ironía.

Kile se detuvo y luego concluyó que al menos no apostó los pastelitos de terciopelo rojo que Katia envió con él.

Audrey se encogió de hombros con resignación. "De acuerdo."

Kile le entregó la caja de donas. "Toma. Llévame las cosas más preciosas".

"Solo estoy tomando uno".

"No. Tómalos todos. No necesito piedad. Ese fue el trato, así que te llevarás todos los donuts", insistió.

Dren miró a Audrey como pidiendo permiso.

"¿Ustedes dos apostaron a mis espaldas y ahora necesitan mi permiso?" Ella se quedó inexpresiva.

Dren solo se rió entre dientes y tomó las donas. "¿A qué hora te recojo?"

"¿De qué estás hablando?"

Abre la caja y saca una cubierta enteramente de chocolate. "¿No te has enterado? Estamos saliendo".

Los ojos de Kile casi se salen de sus órbitas y su mandíbula cayó al suelo mientras deja escapar un grito ahogado escandalizado. "¿Estás seguro de que Audrey sabe eso?"

"Oh, ella lo sabe." Le guiñó un ojo y se volvió hacia Audrey con una sonrisa que podría haber hecho desmayarse a los débiles de corazón. "Te veré más tarde, ¿de acuerdo?"

Audrey chasquea la lengua, observándolo dirigirse al ascensor. El descaro de ese tipo.

"Sí, el valor de ese tipo", repitió Kyle.

Frunció el ceño al darse cuenta de que lo había dicho en voz alta. Se vuelve hacia la puerta de su oficina y entra. Arroja su bolso sobre el escritorio y mientras mira las flores con solo unos pocos pétalos, lo deja suavemente como un criminal entregando su arma.

 




 


 (12)Dren 
Dren agitó el vino en su copa mientras miraba el asiento vacío frente a él. Audrey ha estado en el baño durante bastante tiempo y está empezando a preocuparse. Se excusó dos veces, está bien, haz eso tres veces y esta vez Audrey se tomó un poco más de tiempo. Quiso huir a su lado cuando la vio reaparecer del baño de damas, luciendo más pálida que la segunda vez que entró al baño.

"Oye, ¿estás bien?" Él se puso de pie, llevándola de vuelta a su asiento. Se sorprendió cuando ella se lo permitió.

Ella murmuró algo que sonó como un 'gracias'. Alcanza el vaso de agua y le da un sorbo. "Estoy bien."

Dren se deja caer de nuevo en su asiento, examinándola. "La última vez que me dijiste casi me da un ataque al corazón".

"No me desmayaré". Ella puso los ojos en blanco.

"Sabes, podemos irnos. Estás cansado".

"¿Qué pasa con tu historia?"

“Nuestra historia puede esperar. Además, ya hemos aparecido". Para ser honesto, la historia es lo que menos le preocupa. Él está más preocupado por el hecho de que ella no se siente bien.

Audrey suspiró. "Gracias, Dios. Vámonos entonces".

Se puso de pie, con el bolso en la mano lista para irse. Su mano alisó su cabello como si su moño no fuera lo suficientemente prístino. Ella maneja un día difícil tan bien que si él no está lo suficientemente cerca como frente a él, nunca se daría cuenta de que ella tuvo uno.

"¿A dónde quieres ir?" Ella pregunta casualmente.

"Donde quieras ir". Dren la guía fuera del restaurante, sintiendo ojos en ellos. "¿Quieres tomar un poco de helado?"

Audrey resopló. "No me preguntes. Solo quiero estar en mi sofá ahora mismo".

"Bueno, podemos comprar helado en el camino. ¿Estoy invitado a tu casa?" Él abre la puerta y ella sube.

"Eso depende."

"¿Depende de qué?"

"Depende del sabor del helado", responde Audrey secamente.

Él se ríe. "En ese caso, todos los sabores que tu corazón desee".

"No tienes permitido tocar esto". Audrey desliza el helado con sabor a mantequilla de maní fuera de su alcance. "Y esto." Esta vez, fue el caramelo.

Están en su sala de estar y se compraron cinco sabores de helado. Digamos que Dren quería ser invitado más de lo que podía vocalizar. La televisión estaba zumbando pero ninguno de los dos estaba prestando atención. Está sintonizado en un canal de noticias y Dren ya ha tenido suficientes malas noticias sobre el mundo, su cerebro se niega a absorber más. Audrey, por otro lado, está preocupada con el helado y la cuchara. Su asiento bien podría estar vacío ya ella ni siquiera le importaría. Está bastante claro que Audrey no quiere impresionarlo cuando salió de su habitación en pantalones de chándal. Ella no tenía maquillaje, pero el moño inmutable lo muerde. Su cabello es hermoso. Se merece tener un poco de libertad.

Sin embargo, todavía está agradecido de estar en el sofá frente a ella. Y tal vez un poco de suerte por tenerla tan absorta con un helado que no se da cuenta de cómo él la miraba descaradamente. Es simple. Ella está ocupada con el helado y él con ella.

Su teléfono vibra en la mesa de café y se detuvo a medio masticar para atenderlo.

"¿Eso alguna vez deja de zumbar?" Bromeó.

Estaba escribiendo un correo electrónico, con la cuchara en la boca. Cuando terminó, dejó el teléfono y respondió: "Ya no me doy cuenta de eso".

"Supongo que tienes una relación muy pegajosa con tu teléfono".

Audrey se encoge de hombros y se lleva otra cucharada de helado a la boca. "Sin embargo, nunca nos separamos".

Él ríe. El helado definitivamente está haciendo magia en su estado de ánimo. Hizo una nota mental. Dren observa cómo se lleva helado a la boca, cuchara tras cuchara. Ella no podía notar que él la estaba mirando, así que se atrevió a estudiar su rostro.

El maquillaje le queda muy bien, pero no tener ninguno hace que supere eso. No tenía idea de lo suaves que eran sus rasgos sin los colores que les daban un toque. Sin ellos ella es... tocable.

"¿No tienes otro lugar donde necesitas estar?" Su voz lo sacó de sus pensamientos.

Levantó una ceja. "¿Me estás echando?"

"Si lo fuera, te lo diría en la cara". Habría sido un comentario presumido si no estuviera lamiendo su cuchara para limpiarla. "¿Tú?"

Él sonrió. "Está bien. ¿Por qué preguntar entonces?"

"No me gusta retener a la gente", dice con naturalidad.

"No te preocupes. No me estás impidiendo nada en absoluto".

"Oh, no estoy preocupada. Si estás perdiendo el tiempo conmigo, es tu culpa". Ella deja su cuchara para poner sus manos en la parte posterior de su cabeza.

Dren no se había dado cuenta de qué estaba haciendo exactamente hasta que mechones de rubio platino comenzaron a llover sobre sus hombros. Tuvo una respuesta juguetona en la punta de la lengua, pero se ha olvidado por completo.

Ahora, ¿cómo es esto una pérdida de tiempo? El pensó.

"¿Tienes algún plan para el 29?" pregunta, comiendo lo último de su helado.

"No", murmura.

"Bien. Es el cumpleaños de mi padre y vienes conmigo".

"¿Qué?" Sacude la cabeza para salir del trance.

La mira a los ojos. "Le vendría bien a la historia ".

De nuevo, estaba desconcertado. Cada vez que él finalmente la descubre, ella parece encontrar otra forma de confundirlo. Sin embargo, Dren está más que complacido de tranquilizarla. Más aún cuando empieza una y otra vez. 




 


 (13)Audrey 
"Audrey, la cita de tu médico hoy es... Hahn". Kyle la mira boquiabierta, con la cabeza inclinada hacia la derecha. "¿Qué estás haciendo?"

Audrey frunció el ceño. "¿Crees que me puedes comprar más jarrones? ¿Si pongo tanta agua se ahogarán las flores?"

"Uh. Sí, creo que lo harán".

"Pero si pongo un poco de agua les dará sed, ¿verdad?" A Audrey le acababan de entregar su primer ramo del día y no podía soportar no atenderlo después de la historia que le contó Dren. Él se está metiendo en sus nervios; eso es algo que se negará incluso a sí misma.

"Eh, ¿quizás?" ella vaciló.

"Entonces, ¿cuánto sería suficiente?" se dejó caer en su silla giratoria.

"No estoy seguro. ¿Quieres que lo busque?"

"¿Cómo es que no sabes eso?"

"Realmente no recibo flores". Ella escribe algo en su teléfono. "Dice que el agua debe tener aproximadamente 3/4 de la altura del jarrón. Y hay cosas más complicadas". Sus cejas se arrugaron.

"Está bien, dime." Audrey mira fijamente las flores en el jarrón.

"Dice que debe agregar dos cucharadas de vinagre de sidra o media cucharadita de lejía para ayudar a matar las bacterias y el moho".

"¿Las flores tienen moho?" Ella cuestionó. Tal vez Dren tenía razón. Estas flores son mucho más complicadas de lo que pensaba. Y se permitió admitirlo. Solo a ella misma.

"Sí, tienen moho. ¿Quieres que te traiga estas cosas?" Ella ofreció con una sonrisa.

Ella asiente.

Kyle salió de su oficina solo para ser empujada nuevamente dentro por un esfuerzo territorial para mantener a raya a un atractivo intruso.

"Ella va a almorzar conmigo, lo juro". Dren tenía las manos en el aire incluso cuando sostenía otro ramo de flores.

Excelente. Como si uno no pudiera ser lo suficientemente difícil.

"Déjalo entrar, Kyle". Audrey se recuesta en su silla, observando al mencionado intruso caminar alrededor de su asistente como una pequeña presa. Para ser honesto, la forma en que se eleva sobre su asistente en su yo de seis pies, debería ser al revés.

Los ojos de Dren encontraron los de ella. Sus labios se curvan en una de esas sonrisas lentas que acaba de escuchar en las novelas. "Hola guapo."

Necesitaba apartar los ojos por una fracción de segundo, lo cual lamenta de inmediato porque ahora su atención está en las flores agrupadas en el jarrón de la manera en que lo haría alguien sin experiencia.

"¿Supongo que te estás calentando con estas flores?" Él sonrió, luciendo tan presumido.

"Yo no los puse en el jarrón. Kyle lo hizo". Audrey no estaba dispuesta a admitir nada. Ella lo negaría con su último aliento. Pregúntaselo tú mismo.

Los ojos de Kyle se agrandaron y se señaló a sí misma. Afortunadamente, su conmoción se disipó cuando Dren se dio la vuelta para detectar si había una conspiración femenina.

Lo hice. Ella sonrió. "Disculpe. Necesito volver a mi escritorio".

Dios, Audrey le debe una dona. Que sea una docena de ellos. "Llegas demasiado pronto".

"¿Soy?" Se sienta en la silla frente a su escritorio. "Bueno, pensé que podría ser encantador a tus ojos si me rociaba un poco de puntualidad".

"¿Y eso se supone que es dulce porque?"

Se encoge de hombros, su boca luciendo una sonrisa juvenil. "Porque lo dije en serio".

Tuvo que poner los ojos en blanco y esperar que el calor en sus mejillas no las tiñera de rosa. "Será mejor que nos vayamos. Tengo una cita a la 1:00 PM".

"Te refieres a la cita con nuestro médico".

"Sí. No quiero llegar tarde. Kyle me llevará a mi ginecólogo". Se levanta y recoge su bolso.

Dren estaba de pie. "Espera, ¿no iré contigo?"

Ella no esperaba que él se sintiera gravemente ofendido. De hecho, pensó que él se sentiría aliviado de no tener que pasar su precioso tiempo escuchando a un médico hablando una y otra vez. "Te estoy ahorrando tiempo".

"¿Qué quieres decir? ¿Kyle está tomando mi lugar como padre? Sin ofender. Respeto a las personas y su sexualidad, pero eso no es lo que está pasando aquí, ¿verdad?".

Ella chasquea la lengua. "No. Los dos somos heterosexuales".

Audrey tuvo que contener una sonrisa cuando él suspiro de alivio. "¿Así que por qué yo no?"

"¿Porque no tu?"

"¿Por qué no puedo llevarte al médico? Soy capaz de conducir. Y soy capaz de pasar mi tiempo como quiera".

Ella deslizó su bolso a su brazo. "Bien. Solo vámonos".

Audrey, por favor.

Se detuvo en seco cuando sintió su mano en su codo. Ella solo estaba pasando junto a él, asumiendo que él lo superaría. Ella levantó la vista para encontrarse con sus ojos azules. Eran tan suaves y aun así la tomó con la guardia baja.

"En serio. Te llevaré a todas las citas. A la fuerza si tengo que hacerlo".

Ella arqueó una ceja. "¿A la fuerza? ¿Cómo lanzarme sobre tu hombro?"

"Forzadamente cuidadoso". Él guiña un ojo. "Como un novio que lleva a su novia de la iglesia en caso de que cambie de opinión".

Audrey niega con la cabeza. Ella no pudo evitarlo. Ella sonrió.

Kyle llama a la puerta de su oficina antes de asomar la cabeza. "La señora Parkinson está aquí para verte".

Derecha. Katia debe haber visto los periódicos. Empezaron a circular esta mañana, con fotos de ella y Dren esparcidas por la página. Ahí va su historia. "Déjala entrar."

"De acuerdo." Ella sonrió y abrió más la puerta.

Audrey se vuelve hacia Dren a modo de advertencia. Pero él estaba mirando boquiabierto a la puerta, a quien entrara por dicha puerta.

"¿Mamá? ¿Qué haces aquí?"

Ya era demasiado tarde cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando. Resulta que Katia no es la única Sra. Parkinson que espera tener que dar explicaciones.

Margaret Parkinson está congelada junto a la puerta, con el periódico de esta mañana en la mano. Su mirada rebota de ella a Dren. Y el ramo de flores que aún no le ha dado. Luego su brazo sobre su codo. "Creo que obtuve mi respuesta".

No fue como si los hubiera atrapado en un momento incómodo, pero la cara de Audrey se sentía como si estuvieran en llamas. Se aclaró la garganta para recuperarse. "Deberías venir y sentarte. Te explicaremos todo".

Ella entró, con la boca ligeramente entreabierta.

"Sé que todo esto puede ser demasiado repentino pero" se detuvo cuando se rió.

"Oh, cállate. No es un crimen salir con mi hijo. Estoy realmente sorprendida de que lo hagas".

Era su turno de aclararse la garganta. "Estoy justo aquí y estás diciendo cosas malas sobre mí".

"No fue malo, cariño. Te crié bien pero tuve mis defectos". Margaret sonríe brillantemente.

"Estamos saliendo. Dejémoslo así".

Sus ojos brillaron ante la declaración. "Está bien, está bien. Me iré".

Audrey fue clavada al suelo. Esto le recuerda a su propia madre, a quien todavía tenía que alimentar lentamente con este bocado de información. Esa y la otra información que será mucho más grande de tragar. Todavía está luchando por aceptarlo. Todas las noches, se despertaba y se ponía una mano sobre el vientre y preguntaba: "¿De verdad estás ahí?".

Ella se niega a tomarse el tiempo libre del trabajo. Cuando organizó una reunión con su colega editor en jefe Christian Parkinson, quiso cambiar de opinión y deseó que Christian no estuviera dispuesto a asumir sus responsabilidades por un tiempo. De hecho, 'más que' dispuesto. Cuando ella le estrechó la mano, el pensamiento de que solo ha sido un pensamiento se siente como algo tangible que se cierne sobre ella. Y en el momento en que empiece a llover sobre ella, lloverá fuerte.

 




 


 (14)Dren 
Dren no esperaba un mensaje de texto de Kirie a las 7:00 a. m. Demonios, nunca recibe un mensaje de texto a menos que Audrey le haya dado instrucciones a su asistente para que le transmita una información. Ha llegado a la conclusión de que Audrey nunca hace eso por sí misma. Y ahora, se le ha informado que no se moleste en pasar por su oficina o, si lo hace, nunca la encontrará allí. Aunque estaba desconcertado de cuál podría haber sido la razón por la que ella no estaba allí, esa parte quedó fuera. Fue solo después del almuerzo que cedió al impulso de ir en contra de lo que le dijeron.

Cuando entra en el ascensor y presiona el piso de su apartamento, todavía está en medio de la contemplación. Audrey estaba demasiado callada después de ver al médico. Aunque ella es del tipo espinoso y ese fue su proceso de asimilar todas las cosas de las que estaba hablando el obstetra y ginecólogo, hay un indicio en sus entrañas de que no podía rascarse. El caso es que está preocupado. Tal vez, mucho más que eso.

Audrey puede ser dura y resistente, pero al igual que él, todavía está tratando de absorber el hecho de que van a ser padres. Toda una vida de compromisos que se acumularon todos en una noche. Él mismo está tambaleándose con la idea.

El ascensor pitó. Miró a su alrededor y vio a Kyle en el pasillo, las bolsas se aferraban a su brazo mientras luchaba por la llave. Bolsas de compras agrupadas a su alrededor. Como si sintiera la mirada de alguien sobre ella, se gira hacia el ascensor.

Kirie no era del tipo presumida. De hecho, ella era una representación perfecta de lindo y dulce. Es como un conejito esponjoso tratando de decirse todos los días en el espejo que es un tigre. Kirie lo sometió a una mirada amenazadora. Debería intentarlo de nuevo cuando no esté usando un Scrunchie de sandía.

"¿Qué estás haciendo aquí?"

"Lo mismo que probablemente estabas haciendo. ¿Necesitas una mano con esto?" Mira hacia las bolsas de la compra.

Ella entrecerró los ojos y finalmente abrió la puerta. "No tú no eres."

"¿Por qué? ¿No la estás controlando?" Recoge las bolsas de la compra ya que ella no protestó.

"No tienes idea." Ella suspiró. Aquí no encontrarás a Audrey.

"¿Cómo puedo saber si no estás mintiendo?"

Kirie empuja la puerta para abrirla y le hace un gesto para que entre. "Ver por ti mismo."

Efectivamente, la casa estaba vacía. Hizo una pausa para escuchar cualquier conmoción. No había nada más que un silencio hueco que solo una casa vacía podría tener. Su sala de estar que probablemente parecía un recorte de una revista, sobresale más en silencio. Los cojines han sido acolchados y meticulosamente espaciados a lo largo del respaldo de su sofá color crema. Las revistas estaban apiladas uniformemente en la mesa de café como si requirieran ciertas medidas para colocarlas en su lugar.

No había ni rastro de Audrey.

"¿Ves? No, Audrey. Creí haberte dicho que no la molestaras por el resto del día". Dejó con cuidado las bolsas de la compra en el sofá. "Dame esos".

Dren se los entregó uno a la vez. "¿Qué son estos de todos modos?"

"Audrey se quejaba de que ya no podía respirar en sus sostenes. Me pidió que le comprara unos nuevos para su comodidad", dice casualmente. "Aparentemente sus senos están creciendo. Eso es lo que le hace el embarazo a una mujer. Lo sabes, ¿verdad?"

"Por supuesto", responde en un tono indiferente aunque sus oídos se calientan. Prestó atención a su profesor de ciencias e incluso obtuvo calificaciones decentes. Los senos son una conversación casual aún más a medida que crecía. Lo que prende fuego a sus oídos es que se mencionan los de Audrey.

"¿Hay alguna manera de que pueda deshacerme de ti?" Kirie lo saca de su ensimismamiento.

Logró esbozar una sonrisa. Dime dónde está.

"¿Por qué habría de hacer eso?" Ella resopló, ordenando las bolsas de la compra.

Dren toma asiento en uno de los sofás. "¿De qué me servirá un suministro mensual de donas?"

Ella se detuvo y se dio la vuelta para mirarlo. "¿Me estás sobornando?"

"Por supuesto que no. Soy mejor que eso".

Kirie entrecerró los ojos en él. "La mención de las donas me parece un soborno".

"¿Por qué? ¿Aceptarías una oferta de un mes de suministro de donas por una información valiosa?" Entrelazó los dedos como si propusiera un trato comercial. "Imagina lo inspirador que sería ir a tu oficina con una caja de donas en tu escritorio. Y eso es todos los días".

Ella chasquea la lengua. "¿Cómo te atreves?" Sin embargo, sus manos yendo a la parte posterior de su cuello la delataron.

Él se ríe.

"Pero, está bien. Con una condición".

"Derramar."

"Audrey nunca sabrá que te dije que asistirá a una boda hoy". Ella le dirigió una mirada tan severa como la advertencia.

"Trato. ¿De qué boda estamos hablando?"

"¿Recuerdas a la hija del senador que hizo la portada de Sexi hace un tiempo? Lilia Scott. Ella insistió en que Audrey fuera a su boda. Y Audrey está tratando de cortejarla para que haga la portada de la edición de novias de este mes. Ya sabes, es verano y mucha gente se va a casar y resulta que ella es famosa y novia al mismo tiempo". Se agachó junto a las bolsas de la compra.

"¿Gente como tú?" Él bromea.

"¿Puedes caminar por el pasillo y esperar en el altar al mismo tiempo?" Ella inexpresiva.

"No, no creo que eso sea posible".

"No lo es, ¿verdad?" Ella sonrió, sarcasmo en su voz. "Confía en mí. Si pudiera caminar por el pasillo y esperarme en el altar, lo habría hecho hace mucho tiempo".

"¿Por qué, cuántos años tienes?"

"Cumplo veintitrés".

"¿No crees que todavía eras muy joven para casarte 'hace mucho tiempo'?"

Sus labios se apretaron, prácticamente se fruncieron. "¿Estamos llegando a un punto aquí?"

"No."

"Entonces, ¿por qué estamos desperdiciando aire? Todavía tengo algunas diligencias más que hacer para Audrey". Sacó su teléfono celular de su bolso y se desplazó a lo que parecía una lista de verificación.

Jesús, incluso la asistente de Audrey es una versión de ella.

"Sabes, Lilia Scott me suena".

"Déjame adivinar, ¿una aventura?" Deja su teléfono y sonríe como si adivinar fuera divertido para ella.

Dren niega con la cabeza y sonríe. "No. Simplemente sabía quién pidió casarse con ella. De hecho, incluso me invitaron a la boda".

"Espera. ¿Te vas?" Su boca se abrió.

Él se paró. "¿Si por qué no?"

"¿Qué pasa si se entera de que te dije dónde está?"

Caminé hacia ella y le acaricié la cabeza. "Yo no me preocuparía por eso".

Kirie apartó su mano de una palmada. "Me preocupa mantener este trabajo".

"No te preocupes, pequeña Kirie. Audrey nunca lo sabrá. Confía en mí, ¿de acuerdo?". Bromeé.

"De todas las personas, ¿por qué confiaría en ti?"

"Solo confía en mí. Solo imagina una docena de las cosas más preciadas para ti en tu escritorio. Todos los días. Durante un mes".

Se mordió el labio, contemplando. "¿Estás realmente invitado?"

"¿Por qué siento que esta es la primera vez que haces algo un poco en contra de las reglas? Por supuesto, estoy invitado. El novio Alex Wesley y yo nos conocemos". La invitación de boda colocada en sus correos abiertos se descuidó como se ha desatendido la idea de ir. Escribió algo en su teléfono, listo para salir del apartamento de Audrey.

"Solo vamos." Se despidió, llevando las bolsas de compras clasificadas en dirección a la habitación de Audrey.

***

Dren se deslizó dentro de la iglesia y se acomodó en el banco. Tenía un objetivo en el momento en que pisó la iglesia donde se lleva a cabo la boda privada. Usó la ventaja de su altura para buscar entre la multitud. Sus ojos escrutadores se calmaron cuando la vio a tres bancos de distancia. No entiende por qué todavía exhala un suspiro de alivio cuando no ve señales de una escolta. Durante la ceremonia, sus ojos están pegados a la parte posterior de su cabeza.

La mantuvo a la vista mientras los invitados salían de la iglesia. Se subió a un auto, su comportamiento de alguien indiferente a ir a la recepción. Dren siguió la procesión hacia un restaurante donde los invitados se agolpaban. La recepción tuvo lugar en el patio. Decidió estacionarse él mismo que entregarle las llaves al ballet. Dren se niega a mezclarse con la multitud por temor a quedarse atrapado en una conversación.

Audrey entró en el patio. Entró con autoridad y gracia que atrajo la atención, tanto de hombres como de mujeres, hacia ella. Si tuviera que ser franco, se permitiría decir que ella atrajo más ojos hacia ella que la novia.

Dren tuvo que echar un segundo vistazo. Audrey lleva el pelo suelto y brilla contra la luz del atardecer. Sus hombros delgados se mostraban en su vestido de tirantes finos que permitía una exposición remilgada de su espalda cuando se daba la vuelta. La tela acarició su piel como una brisa de verano. Era refrescante a la vista, pero se aseguró de que fuera intocable. Lo que explicaba que todos los hombres de la vecindad solo podían reconocerla con la mirada. Nadie se atrevió a cruzar la distancia que puso entre ella y la multitud.

La novia la saludó con la mano. Esbozó una sonrisa, no del todo amistosa, pero cercana a un reconocimiento cortés. Desde su punto de vista, ve a la novia palpando la tela de su vestido. Audrey no se vistió para llamar la atención de los hombres en la fiesta. Simplemente se vistió para la novia.

Aparte de una conversación que interrumpe con los novios, entabla otras más cortas con otros invitados. Aunque reserva su sonrisa a no más de cinco invitados. Si se sentía incómoda en todas esas conversaciones, lo ocultó perfectamente.

Dren gradualmente se dirigió hacia ella. Estaba concluyendo una conversación con cuatro mujeres altivas que aparentemente la acorralaron en su mesa. Audrey parpadeó y se quedó en silencio a mitad de la oración cuando lo vio acercarse.

Él saluda y tenía la sonrisa más grande cuando llegó a su mesa. Las cuatro mujeres intercambiaban miradas como si tuvieran una conversación en silencio. No pasó por alto cómo sus ojos brillaron al verlo acercarse a la mesa. Sus sonrisas se derrumban cuando sus bocas se abrieron un poco cuando él camina hacia el lado de la mesa de Audrey.

"Hola, cariño. Lo siento. Sé que te prometí que no llegaría tarde, pero tenía que arreglar algunas cosas en el trabajo". Había un asiento desocupado al lado de Audrey y lo tomó.

Audrey estaba congelada en su asiento. A pesar de que su rostro no mostraba nada, su espalda estaba muy recta.

"Te prometo que no volverá a suceder". Dren se sintió aliviado de que la conmoción se disipara cuando puso su mano sobre la de ella sobre la mesa. Dichas manos estaban recibiendo miradas escandalosas de las otras mujeres en la mesa.

Ella lo miró fijamente. Para él, era una reprimenda tácita por haberla tomado por sorpresa. Para otros, era la mirada de una novia molesta.

"Cariño, por favor, no me des el tratamiento del silencio. Déjame compensarte". Se llevó la mano a la boca y le besó los nudillos.

Audrey se puso rígida ante el contacto. Cubrió su incomodidad apartando la mano para unirla con el otro brazo cruzado sobre el pecho. "Bien. La próxima vez que rompas una promesa, nunca volveré a hablar contigo".

Dren se ríe y se vuelve hacia su audiencia boquiabierta. "Es un castigo horrible que me da. Y en parte un desafío sobre cómo voy a romper su silencio". Guiñó un ojo.

Uno de ellos se desmayó.

"No creo que nos hayamos conocido. Dren Parkinson". Les estrechó la mano y si sintió un ligero apretón, no le importó si era una invitación o una decepción que viniera con una cita.

La cita estaba apretando los dientes con irritación. Su boca se curvó para sonreír ante una broma que dijo una de las mujeres. Ella se inclina hacia su oído, sus manos acariciando su brazo. De lejos, parecía una mujer enamorada de su hombre. Pero Dren está encantado con el elemento sorpresa que solo Audrey Adler puede estimular. No pudo evitar la sonrisa en su rostro cuando la escuchó susurrar, "Eres una comadreja". 

 




 


 (15)Audrey 
"¿Cariño? ¿En serio?" Audrey le susurró al oído. Ha estado temiendo asistir a la boda. La primera vez que toleró uno fue en la boda de su mejor amiga, Katia Parkinson y terminó en irrevocables consecuencias. Lila Scott la ha invitado ansiosamente a su boda y haría la portada de Sexi solo si lo hiciera.

Audrey le dispara puñales aunque él se niega a reconocerlo. Su mano está en la parte baja de su espalda, una sonrisa permanente en su rostro. "Lo hice en el calor del momento".

Está empeñada en borrar esa molesta mirada de suficiencia en su rostro. Se dirigieron al estacionamiento y ella contuvo la respiración hasta que se acercaron a su Audi. Para cuando estuvieron a una distancia segura de la línea de visión de los invitados, el aliento pasó con un irritado "¿Estás loco?"

Dren simplemente la miró. "Lo siento. Deberíamos haber ido juntos. A mí también me invitaron".

"Nos invitaron por separado". Ella niega con la cabeza, descartando su razón. "Y ese no es mi punto aquí. Me tomaste por sorpresa".

"Ok, lo siento."

Audrey mira sus ojos azul bebé. Está evaluando la sinceridad de la disculpa. Cuando finalmente lo tuvo medido, apartó la mirada. "Solo llévame a casa".

Dren le abre la puerta y ella sube en completo silencio. Tomó asiento detrás del volante, mirándola con sus tiernos ojos que podían ser verdaderamente sinceros o simplemente expertos en parecerlo. "¿Estoy en un tratamiento silencioso?"

Audrey mantiene la mirada fija en el parabrisas. Ella no dice una palabra más. Y lo mantendrá así en todo el camino a casa.

"Supongo que tengo razón sobre el tratamiento silencioso". Arranca el motor y lleva el coche a la carretera.

Se recogió el pelo en un moño y apoyó los brazos sobre el pecho. Ella simplemente se sentó allí, al margen de cualquier forma de conversación con él. Aunque podía sentirlo constantemente dándole breves miradas, mantuvo la vista al frente.

"Entonces, ¿quieres tomar un poco de helado?" pregunta Dren.

Audrey se vuelve hacia él, armada con una mirada. "¿Estás tratando de sobornarme con helado? ¿Te parezco un niño de nueve años?"

"No. Solo pensé que te gustaría un poco de helado". Vuelve con una sonrisa. Siempre encantador.

Ella niega con la cabeza con firmeza. Pero el sonido suena tentador. Por eso se odiaba tanto a sí misma por disfrutar tanto de Ben & Jerry cuando se detuvieron en el estacionamiento de su edificio de apartamentos.

"¿Necesitas algo más?" Él apaga el motor.

Audrey niega con la cabeza. Ella solo quiere sentarse en su sofá y deshacerse de sus tacones. Estaba a punto de empujar la puerta para abrirla, su bolso a la derecha, Ben & Jerry a la izquierda. Dren se bajó rápidamente del auto y abrió la puerta. En lugar de dejarla salir, bloqueó su camino. Todavía mantuvo su silencio incluso con su desliz con la parte del helado.

Él fijó sus ojos en ella. Brillaban con picardía. "No digas una palabra si podemos quedarnos aquí en el estacionamiento".

Audrey entrecerró los ojos en él.

Chasquea la lengua cuando no le dan una respuesta. "Bueno." Apoya la cabeza en la puerta y muestra una de sus sonrisas juguetonas. "No digas nada si aceptas cenar conmigo toda la semana".

Su ceja se arqueó.

"Está bien. Más fechas para nosotros entonces". Él guiña un ojo.

Audrey pone los ojos en blanco.

"No digas nada si estás de acuerdo en hacerlo". Sus ojos brillaban con alegría.

La capacidad de Audrey para mirar en blanco pareció vacilar. Pero no estaba dispuesta a cuestionar si no estaba tan furiosa como fingía estar. Dren ha tenido esa sonrisa maliciosa que contrasta con sus sensibles ojos azules. Es guapo y encantador, y lo sabe.

Dren se inclinó hacia adelante expectante.

"Ni siquiera pienses en eso". Su bolso se disparó hasta su boca.

Él se ríe, su mano va alrededor de su muñeca.

"¿Qué quieres de mí?"

"Quiero que me hables".

Ella tira de su mano. "Bueno, estoy hablando ahora. Y voy a entrar a mi apartamento". Ella lo empuja fuera del camino, pero él se mantuvo inquebrantable.

"Necesito que me asegures que me estás hablando de nuevo".

"Yo estoy hablando." Ella inexpresiva.

"No estás ansiosa por alejarte de mí, ¿verdad?"

Audrey suspiró con molestia. "No. Mis pies me están matando".

Él asiente, moviéndose a un lado para finalmente dejarla salir de su auto. "Aunque puedo ayudar," ofreció, ayudándola.

"¿Por qué te dejaría?"

"Porque lo siento y quiero compensarte". Sus manos se deslizaron hacia sus bolsillos, su sonrisa repentinamente tímida.

Ella apartó la cabeza. Cuando sus ojos volvieron a él, él la estaba mirando directamente. Esta vez, ya no había alegría en sus ojos. Tenía esa mirada atenta. Se sorprendió cuando se escuchó a sí misma decir: "Está bien. Está bien".

Audrey cierra los ojos, un suspiro de satisfacción pasa por sus labios. Sus pies están en su regazo, sus manos masajeándolos. Apoyó la cabeza en el reposabrazos del sofá. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo agotada que estaba. Y que ha estado así de exhausta últimamente.

"Supongo que te gusta mi ofrenda de paz".

Sus ojos se abrieron, sus codos apoyaron su espalda en una posición sentada frente a Dren. El sofá realmente no podía contener cómodamente a dos personas altas. "Haz tu trabajo o te echo".

Dren se ríe suavemente. "Esa es una buena motivación".

Hizo girar los dedos de los pies, rompiéndose el cuello. Ella tira de sus rodillas a su pecho. Dren suelta sus pies, pensando que la sesión había terminado. Ella alcanza detrás de su moño y desenreda su cabello.

"Lamento haberte tomado por sorpresa".

Audrey vuelve a mirarlo y lo encuentra mirando fijamente. Ella se encogió de hombros, buscando a tientas la indiferencia bajo su mirada fija. "No me gustan las sorpresas".

Dren sonrió, acercándose más. "¿Y por qué es eso?"

Intentó deslizarse hacia atrás, pero estaba en su extremo del sofá. Sobreestimó su inmunidad al encanto de Dren Parkinson. Se le cortó el aliento en la garganta cuando consiguió la primera mirada de cerca de sus ojos. Ojos como esos podrían conseguirle cualquier cosa que pida. Todo este tiempo, se ha preguntado cómo las mujeres se derriten a sus pies. La verdad yace ante ella.

Él la miró fijamente a los ojos. Algo en su intensidad logró desbloquear algunos de los recuerdos que había expulsado de su mente. Necesitaba alejarse. El contacto visual está acabando con su resolución. Ella los recuerda en recuerdos brumosos de esa fatídica noche.

Como si no fuera suficiente para hacerla romper el juramento de nunca desenterrar los recuerdos, Dren la atrajo hacia sí, acercando su boca a la de ella. Le tomó unos segundos darse cuenta de lo que estaba pasando.

Besar a Dren era vagamente familiar. Inquietantemente familiar. Trató de analizar la absoluta rectitud del beso, pero no tenía la capacidad de pensar en absoluto. Su mano en la parte de atrás de su cuello, roza sus labios de un lado a otro contra los de ella en una confianza devastadora que grita que no solo sabe que es un buen pesador. Es fenomenal en eso.

Fue suave y dulce. Más aún cuando sus dedos se deslizaron hasta su mandíbula y profundizaron el beso. Era como si dominara todo específicamente para su placer. Su mano subió a su pecho.

Malinterpretando el gesto de repulsión, se aparta. Había una sonrisa avergonzada en sus labios mientras se rascaba la nuca. "Me estoy tirando a mí mismo", dice con ironía.

Audrey se enderezó para que estuvieran cara a cara. Ella ha tenido una salida. Él le proporcionó una. Ella sólo tenía que tomarlo. Sorprendiéndose a sí misma una vez más, Audrey se lanzó hacia él, subiéndose a su regazo.
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Dren se ha considerado expulsado de su apartamento. Estaba teniendo una oleada de arrepentimiento por saltar sobre ella como un adolescente impulsivo. Tiene suerte de que ella no haya recurrido a abofetearlo. Audrey ha rechazado sus avances con un ligero empujón en su pecho. ¿O lo ha leído mal? Definitivamente lo hizo. Si no lo hubiera hecho, Audrey no estaría en su regazo, inmovilizándolo en el sofá.

Sus manos estaban en su cintura y las miraba fijamente, como si estuviera confundido por cómo llegaron allí tan rápido. Luego, muy lentamente, deliberadamente, tomó su rostro entre sus manos. Los ojos de Audrey se abrieron cuando él fusionó sus bocas en un beso abrasador.

Sus dedos se clavaron en su cabello. Se cambiaron a su pajarita, deshaciéndola. Su cabello rubio se agrupaba alrededor de sus hombros y verlos le trae toneladas de recuerdos de borrachera. Ella huele divina. Se está perdiendo en ella. Su moderación se estaba desmoronando.

Audrey se arqueó contra él cuando sus manos comenzaron a subir. Un pensamiento persistente hizo cosquillas en el fondo de su mente. No puede hacerle esto a Audrey. No cuando ella lo estará odiando al día siguiente. No podía entender su repentino cambio de opinión. Ha tenido el permiso.

Su cabeza está gritando, incluso volviéndose balístico contra ella. No con Audrey. Tiene que resistir. Sin embargo, se necesitaría más que una charla de ánimo de su parte. ¿Cómo diablos puede un hombre en su sano juicio resistirse a alguien tan buena como Audrey? Su piel se sentía como el cielo bajo sus palmas y él quería tocarla una y otra vez. Está perdiendo la cabeza.

Dren tuvo su último hilo de control. Se aferra a él como si su vida dependiera de ello. Porque literalmente lo hace. No puede darse el lujo de desperdiciar sus oportunidades con Audrey. Duda que ella sea del tipo que da una segunda oportunidad.

La puerta de su apartamento se abrió. Los pasos siguieron. Audrey se levantó de su regazo, casi corriendo hacia el final del sofá. Efectivamente, entra Kyle, haciendo malabares con bolsas de comestibles. Dren le debe más de un mes de suministro de donas. Consideró extenderlo a un par de meses o más considerando que ella acababa de salvarlo de su propia oportunidad.

"Hola. Te compré algunos comestibles". Ella sonrió. Su sonrisa permanece plasmada incluso cuando su mirada se detiene en el vestido ligeramente desaliñado de Audrey y su corbata desabrochada. "Estaré en la cocina".

Audrey estaba en su asiento, con la máscara puesta. "No te preocupes por eso. Las bodas hacen que la gente haga locuras".

Él asiente, una risa incómoda sale de su garganta. "Malditas bodas".

Había un atisbo de sonrisa en su boca que él estaba besando hace unos momentos. Sacude la cabeza, luchando por controlarse. Alcanza el control remoto en la mesa de café. Encendió la televisión y le preguntó a Kyle si tenía alguna reunión entre las 8 a. m. y las 9 a. m. Su asistente apareció desde la cocina, una sonrisa en su rostro y una respuesta. Ella subrepticiamente lo miró, ladeando la cabeza con asombro ante su esmoquin arrugado.

Se encogió de hombros.

Ella niega con la cabeza, regresando a la cocina. Se vuelve hacia la pantalla del televisor y permite que las noticias distraigan su mente. "No ves algo más relajado, ¿verdad?"

Audrey no responde. Alarmado de que estaba en un tratamiento silencioso de nuevo, su cabeza se volvió hacia ella.

Está acurrucada en el extremo del sofá. Sus manos estaban metidas detrás de sus mejillas. Ella se durmió. Dren suspiró aliviado. Sin embargo, espera que su comportamiento no lo haya vuelto a colocar en el último lugar de la lista.

"Audrey, tu, un", Kyle volvió a entrar, se detuvo cuando vio a Audrey durmiendo en paz. ¿Cuánto tiempo ha estado dormida?

"No tanto. ¿Puedo llevarla a la cama?"

Ella resopló. "Prefiero que duerma cómodamente a que mañana se queje de rigidez en el cuello".

Dren la llevó a su dormitorio, aliviado de que estuviera profundamente dormida. Kyle camina detrás de él. "Sabes, no intentaré secuestrarla".

Kyle pasó corriendo junto a él, abriendo la puerta de par en par. "Bueno, no nos gustaría golpearle la cabeza en alguna parte", susurró.

Al contrario, tiene razón. Aunque no es que no sea cauteloso. Pueden ser necesarias medidas preventivas. Caminó sobre la cama, colocó las almohadas a gusto de Audrey. La acostó suavemente. Las sábanas eran tentadoras al estar a su lado.

Audrey rodó hacia un lado, alcanzando una almohada que Kyle había ahuecado y colocado a su lado derecho como si supiera que apretaría dicha almohada contra su pecho. Kyle podría haberlo sabido. Audrey suspiró, su respiración lenta y constante.

Kyle le hace un gesto para que la siga hasta la puerta. Anduvo de puntillas, dado que llevaba tacones. “Si algo bueno le ha dado el embarazo es dormir”. Ella habla, su voz volviendo a su volumen natural mientras cierran la puerta de su dormitorio.

Sus cejas se arquearon con curiosidad. "Déjame adivinar, trabaja hasta tarde".

"En parte. Siempre ha tenido problemas para dormir".

"¿Por qué?"

"Las razones por las que la mayoría de las personas no duermen bien". Ella se encogió de hombros. "Sin embargo, lo que importa es que no ha tomado pastillas para dormir en semanas".

Dren tiene ese su bidón en el pecho. Ha tenido esa protección hacia ella que no podía quitarse de encima. No era solo por el bebé en camino. Aunque lo conoció en circunstancias desafortunadas, Dren no querría que sus vidas chocaran de otra manera. Dadas las diferentes circunstancias, Audrey ni siquiera le pestañearía. 
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Audrey barre la sala de conferencias con la mirada. Cuando estuvo segura de que todos estaban reunidos, se dejó caer en el asiento junto a Christian Parkinson, para quien había programado la reunión en primer lugar.

Sus escritores lo miraban boquiabiertos en el momento en que entraron en la habitación. Ella se siente poco atractiva simplemente sentada a su lado. Kylie está de pie junto a la puerta. Estaba a punto de volver a su escritorio, pero esta vez necesita estar allí mientras anuncia que se tomará un año sabático. Aunque Christian no supervisaría tanto a Bachelor como a Sexi durante las próximas semanas, todavía no, le gustaba que su personal estuviera preparado.

Si estuviera en su lugar, odiaría que la sorprendiera que un nuevo líder se hiciera cargo de ellos. Ella odia las sorpresas. En parte porque odia lo desconocido y en parte porque no le gusta no estar preparada.

"Entonces, escuché que tú y mi hermano están saliendo. ¿Es cierto?" Él se inclina hacia su oído.

Ella le dirigió una mirada vacía. La mención de su hermano es lo último que necesita en este momento. Especialmente no cuando la imagen de ella arrojándose a él todavía está viva en su mente. Se despertó esta mañana, sin querer nada más que estrangularse a sí misma. No es de las que hacen las cosas por impulso. Se aseguró de que sus respuestas fueran calculadas. Ella simplemente no sabe lo que le pasó anoche.

"Lo tomo como un sí." Él sonrió hacia su teléfono.

Audrey lo ignoró. Ella tiene más asuntos de los que ocuparse en este momento. Como dejar caer la bomba sobre su amado equipo. Se puso de pie, la pequeña charla alrededor de la mesa se desvaneció. "Buenos días a todos." Le hizo un gesto a su asistente para que tomara asiento, pero ella niega con la cabeza con una sonrisa cortés. Audrey esperaba seguir con esa sonrisa una vez que les arrojara la bomba. "Obviamente, hoy tenemos una testosterona en la sala".

Todos en la mesa miraban descaradamente a Christian Parkinson incluso antes de las presentaciones. Dicha presentación es para una Kyle despistada cuyos ojos no se ven atraídos por la compañía masculina en la sala de conferencias. A Audrey le gustaba que no metiera la cabeza en las nubes engañosas llenas de hombres como el resto de la población en la oficina. Ella está enfocada. Siempre atenta.

Christian recompensó a su personal con una sonrisa que le permite vislumbrar a Dren. No se podía negar su relación de sangre. La buena apariencia y las travesuras juguetonas corren en la familia. Ella parpadea, volviendo su atención a las personas desmayadas sobre la mesa. "Todos sabemos que Christian Parkinson es el editor en jefe de Bachelor , que rivalizó y se asoció con nuestro Sexi en más de un sentido".

Audrey está un poco irritada por la mirada tonta en sus rostros. Estaba aún más irritado por la atención que le estaban dando que por ella a quien supuestamente tenían que escuchar. Audrey mira a Kyle, que la miraba confundida. Sabe que estaría confundida. Cuando le pidió que organizara una reunión con Christian Parkinson, asumió que es solo una de esas reuniones para mantenerse relevantes entre sí.

Christian se deleitó con la atención. Claramente, el editor en jefe de Bachelor había disfrutado de la atención femenina toda su vida. Y tienen mucho más que ofrecerle sin que él lo pida.

"Estamos todos aquí, incluido el Sr. Christian Parkinson, porque tengo un anuncio que hacer". Afina su voz a la de su tono autoritario. Sus ojos se posaron en ella, su ajuste de tono demostró ser efectivo. "Me estoy tomando un tiempo libre. El Sr. Parkinson supervisará a Sexi mientras no estoy". Hizo un gesto en dirección a Christian.

Les tomó a los menos cinco segundos registrar el anuncio. Los jadeos recorren la mesa. Uno de los más ruidosos fue el de Kyle. Su equipo se recuperó rápidamente. El impacto se disipó y el cariño a la idea ocupó su lugar. Su asistente, que se mantiene fiel a ella, fue el último en recuperarse. Su boca se abría en un bostezo escandalizado.

"Espera, ¿qué? Pero es solo un niño". Su voz resonó dentro de la habitación. Todos los ojos se clavaron en ella. Christian era uno para brillar con alegría.

Sus mejillas adquirieron un tono rosado. Ella inclinó la barbilla hacia arriba en una recuperación impecable de la falta. Como lo habría hecho Audrey.

"Te puedo asegurar que no sería solo un niño". Christian guiña un ojo, una sonrisa infantil que cierra el trato.

Audrey quería sacar a su asistente del banquillo. Kyle, sin embargo, no necesita ser rescatada. Se mantuvo firme, mirando a Christian a los ojos. "No quiero ser irrespetuosa, señor. ¿Pero no sería incómodo saber que será nuestro líder durante unos meses? Sexi no es soltero . ¿Qué pasa con las asignaciones de historias que honestamente son opuestas a su campo? "

"He sido editor en jefe durante mucho tiempo. Confío en que puedo hacer el trabajo".

"Sí. ¿Pero le ha asignado una historia a su escritora sobre Boto? No es que necesiten tanto empujón. Son un grupo de mujeres competentes y perspicaces. ¿Ha discutido temas en una habitación, cada uno de los cuales son tipos de yogur, ¿Qué tono de sombra de ojos se adapta mejor, qué hacer y qué no hacer en las primeras citas, tipos de lencería, algo así? ¿O qué tal un tutorial sobre el sexo en un jacuzzi?

La habitación se quedó en un silencio absoluto. La gente alrededor de la mesa tenía la mandíbula en el suelo al escuchar la preocupación más racional de la persona más joven en la habitación. Audrey ocultó una sonrisa.

Christian se sentó en su asiento, imperturbable. En todo caso, está muy entretenido. "Sé que puedo confiar en tus juicios. Sin embargo, con respecto a los procedimientos sobre el sexo en el jacuzzi, estoy bastante seguro de que puedo mostrarte mejor".

Risas ahogadas pasan alrededor de su personal. Kyle mantiene la cabeza en alto como una profesional. Audrey levantó una mano, advirtiendo a Christian con la mirada. "Déjala en paz", murmura exclusivamente para sus oídos. Cuando decidió tomarse un tiempo libre de aproximadamente tres a cinco meses, supuso que los superiores se sentirían cómodos con Christian Parkinson en su ausencia. Christian ha estado de acuerdo, sabiendo que es un impulso para su carrera. Además es un fanfarrón.

Me pondré en contacto con el señor Christian Parkinson. Audrey aclaró cuándo exactamente su editor en jefe temporal "debutará" en su liderazgo. Surgieron algunas preguntas con respecto a su licencia sabática. Simplemente les respondió que era un asunto personal. Unos minutos más tarde, ella levantó la sesión. Su personal sale de la sala de conferencias, Kyle mantiene la puerta abierta.

Audrey y Christian fueron los últimos en irse. Kyle le sonríe mientras le informa que Vren está esperando en el vestíbulo. Ella asiente distraídamente, insegura de poder mirarlo a los ojos después de lo de anoche.

"¿Necesitas que te traiga un poco de café?" Su asistente se ofreció. Sus dedos golpeaban la manija de la puerta. Su lenguaje corporal mostró incomodidad. Y el prurito de vuelo. Audrey entonces se dio cuenta de la fuente de su agitación. No fue porque se arrepintiera de haber dicho lo que pensaba durante la reunión. Lamenta haber ofendido a Christian de alguna manera. Era Christian parado detrás de ella con la intención de hacer presentaciones con su asistente.

"Sí." Ella le indicó que saliera de la puerta.

Sus hombros se relajaron visiblemente. "Ok genial."

Audrey podía sentir su mirada por encima del hombro. "Ella me traerá café una vez que te sustituya, ¿verdad?" Él mantiene la puerta abierta para ella.

"No es una posibilidad. Ella no es una sirvienta de oficina. Si alguna vez escucho a alguien dándole órdenes, será mejor que se entierren vivos". Ella se da la vuelta, dándole una mirada severa.

Christian levanta la mano en señal de rendición. "No estaba insinuando eso en absoluto".

"De acuerdo."

"Además, escuché que mi hermano está en el vestíbulo".

Sus ojos se agudizaron.

Él simplemente se rió entre dientes. "Está bien, voy a volver a mi cueva. Te veré en la cena". Él guiña un ojo antes de irse.

Audrey dejó escapar un suspiro. Va a cenar con los Parkinson esta noche. Como si Dren no fuera lo suficientemente difícil de enfrentar hoy. Ella fue en dirección al vestíbulo, descartando la forma en que sus ojos se calentaron cuando ella entró en su línea de visión. "En mi oficina", dice en un tono monótono.

Dren estaba de su lado. "Buenos días preciosa."

Ella frunció el ceño, sintiendo un dolor de cabeza en camino. Empuja la puerta de su oficina, sin molestarse en mirar atrás si Dren intentaba seguir el ritmo. Su silla giratoria nunca se vio tan atractiva como cuando entró a su oficina que sus pasos se convirtieron en pasos rápidos y largos. Se hundió en la silla, cerrando los ojos.

"¿Estás bien?" Su voz procedía de detrás de su escritorio.

"Estoy bien." Ella se endereza en su asiento. Se le revuelve el estómago y lo siguiente que supo es que estaba corriendo hacia el baño. Cayó de rodillas, con la cabeza colgando sobre el inodoro mientras liberaba todo el contenido de su estómago. Ella tiene arcadas, sus ojos lagrimean.

Dren estaba de su lado, específicamente de rodillas. Y su mano le acaricia la espalda.

Aprieta los ojos para cerrarlos y deja caer una lágrima por su mejilla. Cuando su estómago estuvo vacío, sus mejillas estaban húmedas. Ella murmura una maldición, sus ojos se vuelven peligrosamente borrosos por la frustración.

Dren la lleva a un abrazo reconfortante. Ella estaba a punto de romperse. Ella toma respiraciones profundas y largas para mantener las lágrimas a raya. Su mano seguía acariciando su espalda, lo que extrañamente la ayudó a calmarse. Audrey se permitió descongelarse en el abrazo. Su cabeza está en el hueco de su cuello y realmente le gusta la proximidad. 
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Audrey es competente para entablar conversaciones con su familia. Dren esperaba inquietud, aunque solo fuera una pizca. Sin embargo, eso es solo él olvidando que esta es la Audrey Adler. Ella es perfecta para complacer a su familia. En todo caso, ella es la novia perfecta que todos los padres esperan. Dren nunca podría clasificarla como del tipo amigable. Ella lo sorprende una vez más.

Él se sienta a su lado, hipnotizado por la risa poco característica que acaba de tener. Su cara cambia dramáticamente cuando sonríe. Sus padres la aprecian, incluso mucho antes de la cena familiar. Evidentemente, sus hermanos se han entusiasmado con ella a pesar del obvio apretón de manos intimidado más temprano en la noche.

Audrey está a su lado, relajada y absolutamente cómoda. Su cena familiar era solo su padre al final de la mesa. Su madre está a su derecha, un Cade sensato a su izquierda. Dren está sentado junto a su madre, Andrew junto a él. Su hermana menor, Ichinandra, prefiere sentarse junto a Cade. Junto a ella está Christian y luego Mathew, cuyo asiento ha comenzado a estar desocupado desde que comenzó a ir a las misiones médicas. Sin embargo, es una de esas raras cenas familiares en las que está presente en la mesa.

Años más tarde, mantuvieron como tradición las cenas familiares. No importa cómo sus hijos hayan llevado vidas separadas, cenan juntos en la casa en la que crecieron. Una vez a la semana. Sus padres se aseguraron de eso. Dren hace tiempo para visitar su casa. O bien, su madre aparecerá en su apartamento sin ser invitada. Sin embargo, su hermano mayor, Cade, nunca aprendió esa lección. Entonces su madre es su visitante constante. Bueno, antes de Katia.

No hay nada viejo y ordinario en esta cena en particular. Katia está sentada entre Cade e Ichinandra. Katia le sonríe desde el otro lado de la mesa. Estaba sonriendo como un idiota antes de darse cuenta. Había algo en ella que la hacía tan agradable a primera vista. Como alguien que ilumina la habitación con una sola sonrisa. O simplemente honrando a las personas con su preciosa presencia. Su cabello castaño claro cubría su rostro, un halo escondido en algún lugar de esa bonita cabeza suya. Siempre hay luz en sus ojos color avellana. La alegría en ellos es tan contagiosa que su hermano mayor 'sin sonrisa', Cade, se ha aligerado un poco al tenerla cerca.

Es difícil creer que las personas alrededor de esta mesa solían ser solo niños masticando comida como pequeños paganos. Su madre los llamó desde la casa del árbol donde pasaron toda la tarde y probablemente se habrían quedado a pasar la noche si no fuera por la amenaza de su madre de llamar a su padre. Se juntan en la mesa, su ropa bonita y limpia está sucia de tanto jugar. Su madre sacudía la cabeza consternada y les decía que no les permitiría jugar otra vez al día siguiente. Sin embargo, ¿cómo podrían resistir sus padres seis pares de ojos de cachorro?

"Audrey, ¿cómo se gana la vida tu padre?" Su padre le sonríe cariñosamente a Audrey.

Ella le devuelve la sonrisa, recorriendo con la mirada los rostros interesados alrededor de la mesa. Es dentista.

"Oh. ¿En serio? Eso es bueno. Nunca hablas de él", dijo Katia con entusiasmo.

Ichinandra apoyó un codo en la mesa. "¿Él te permite comer dulces? No estoy generalizando aquí, pero tengo una amiga en la escuela secundaria cuyo padre era dentista y ella no puede comer dulces".

"Yo también tengo una amiga. Ella solía intimidar a esa compañera de clase con ese asqueroso diente de conejo. Creo que él solía llamarla castor", interviene Andrew, comiendo con ganas su comida junto a Dren.

Mateo asiente. "Creo que conocí a uno de esos superiores de mi papá es dentista". Había simpatía en sus ojos hacia el compañero de clase mencionado con el diente de conejo".

Christian se ríe. "La gente aprovecha cualquier oportunidad para ser superior".

"Dudo que Audrey intimide a alguien con problemas dentales". Mamá se ríe mirando a Audrey y luego cambia a Dren.

Audrey niega con la cabeza, una tímida sonrisa en su rostro. "Bueno, me permitieron todos los dulces".

Suena el teléfono de Cade, interrumpiendo la conversación.

"Cariño, no hay teléfonos en la mesa". Su madre entrecerró los ojos en su hermano mayor.

Murmura una disculpa y lo apaga. Lo que le recuerda que el teléfono de Audrey no ha sonado desde que llegaron a la casa de sus padres. Está claro que la mujer ha dominado todo tipo de etiqueta.

"¿Qué hay de tu madre?" pregunta su madre, frotándose una servilleta en la comisura de la boca.

"Era maestra de secundaria. Renunció a su trabajo cuando me tuvieron".

"¿Tiene hermanos?" Su padre mira con adoración a la primera mujer que Vren ha traído a casa. No se opone exactamente a su estilo de vida y a sus modales con las damas, pero desea dejarlo atrás cuando crezca.

Audrey niega con la cabeza. "Soy hija única."

"Debe ser agradable cuidar de un niño prístino. Tuvimos seis", bromeó su madre.

Andrei resopló. "Sí. Desafortunadamente. Cuatro chicos y dos chicas". Se señaló a sí mismo antes de sonreírle a su padre. "¿Verdad, papá?"

"Sí, eso es correcto". Él se ríe.

"Debe ser agradable no crecer sin cinco viejos imbéciles". Ichinandra suspiró.

Mathew levantó un tenedor en su dirección. "Creo que quisiste decir que es agradable crecer con cinco hermanos mayores".

"Sí. Te protegimos de los chicos toda tu vida". Christian se acerca a ella y le acaricia la cabeza.

"En primer lugar, estaba lejos de proteger. Los estás intimidando hasta que ya no quieren hablar conmigo".

"Nadie intimidó a nadie, Chantal". Cade finalmente habla.

"¿Estás bromeando? Tu versión de protegerlos era mantenerlos como rehenes en la puerta. Dren y Christian les hacían bromas, Mathew era un sermón constante y Andrew..." se vuelve hacia él, con los labios fruncidos por el pensamiento. "Estaba bien con eso".

Andrew se encogió de hombros, con una sonrisa astuta en su rostro.

"Al menos hicieron mi trabajo como padre más fácil". Su padre le guiña un ojo a Audrey, con humor en los ojos.

Ella rió suavemente.

"Cuéntanos cómo es crecer". Apuntó Katia. Parecía estar tan interesada como su familia. Es obvio que Audrey no habla de su vida personal.

Audrey se recostó en su silla. "Fue agradable. Sin hermanos que me avergonzaran". Ella le sonrió a su hermana pequeña.

"Ag. Cuéntame sobre eso". Ichinandra puso los ojos en blanco.

"Pero siempre me pregunté qué se siente tener la espalda de alguien. Quiero decir, claro, siempre puedes tener un amigo. Sin embargo, con el tiempo, todavía es inevitable no separarse. Lo siguiente que sabes es que solo son dos personas". que solían conocerse desde hace mucho tiempo. Tener un hermano es para toda la vida. El tiempo y la distancia nunca pueden romper esa atadura. Debes tener suerte".

Katia levanta su copa de vino. "Escucha Escucha."

Sus padres la miran con asombro. Dren no pudo evitar la idea de que esta podría ser la primera vez que dice algo fuera de lugar. Él la clavó en su mirada, dándose cuenta de que así es como se ve y suena cuando tiene la guardia baja.

Mateo se ríe. "¿Oíste eso, Chantal? Deberías tener suerte".

"Sí. Somos unos imbéciles y tienes que lidiar con eso". Christian le revolvió el pelo.

Ella abofetea su mano y le da una mirada fulminante. "Por el amor de Dios, ya no soy un bebé".

Las cejas de Mathew se dispararon. "Haz eso una vez más, Christian. No puedo alcanzar su cabeza".

Su hermano hizo lo que le dijeron, ganándose un golpe en el brazo. Vren se ríe al vislumbrar un recuerdo de la infancia. "¿De qué estás hablando? Para mí, te pareces a nuestra hermanita".

Sus hermanos se ríen. Y el comedor casi tembló de la risa.

"Andrew también es tu hermanito". Chantal señaló al tranquilo Andrew sentado a su lado, hundiéndose en su asiento como si su silencio lo excluyera de la situación.

Dren coloca un brazo sobre su hombro y le revuelve el cabello. "Eres nuestro hermanito favorito. No creas que puedas salirte con la tuya".

"Dren". Él gimió.

Se ríe, dejándolo ir.

"Entonces, Audrey, ¿cómo se conocieron?" Andrew alisa su cabello.

"Cierto. Me gustaría saberlo de ti". Su hermana pequeña chilló.

Mateo asiente. "Y por favor, siéntete libre de no embellecer la verdad como él lo haría".

"Yo no hago eso". Protestó.

"Y no secundo eso". Esto vino de Cade, quien echó un vistazo a su teléfono y se ganó un golpe en la costilla de su esposa.

Dren levanta las manos. "¿Por qué todos en esta sala en este momento piensan que soy un mentiroso?"

"Oh, cállate. Cuéntanos, Audrey". Su mamá instó.

Audrey se vuelve hacia él, sonriendo. Lleva el pelo suelto hoy, su maquillaje es mínimo, bueno, no lo necesita de todos modos. Sus ojos marrones son atípicamente radiantes como si le gustara lo que ve, lo cual es extraño porque lo más cercano que Dren pudo sacarle aparte de un ceño fruncido es una mirada vacía. Sus manos ansiaban alcanzar las de ella sobre la mesa. Necesitaba que fuera tangible. Necesitaba saber que esta es Audrey y no se lo está imaginando.

"No te preocupes. Trataré de ser lo más honesta posible", bromeó.

Dren le sonrió, repentinamente paralizado.

"Es muy típico. Le debíamos el lindo encuentro a Katia y Cade aquí".

Katia prácticamente se derritió. "Em. De nada".

"Disculpas por mi retraso, por cierto."

"Perdonado. Ahora, continúa".

Audrey se ríe, el sonido hace que su pecho se ilumine. "Estaba en el bar. Un tipo se me acercó y no pudo entender el mensaje de que solo quería estar solo. Había bebido demasiado, así que mis posibilidades de defenderme de él se reducían por segundos. Dren vino y fingió ser mi cita. Extraños me dejaron sola toda la noche".

"Bueno, no del todo. Yo seguía siendo el extraño con el que estaba sentada en el bar".

"Dijiste que eras Dren Parkinson. Eso ya no es un extraño para mí".

"Yo solo era uno de ellos".

"Sí, supuse. Pero mantuviste a otros a raya".

El asiente. No podía distinguir la mentira piadosa de la verdad. Era casi como si estuvieran corroborando una coartada. "Para poder tenerte toda para mí".

"¿Esa fue tu agenda todo el tiempo?"

"Funcionó, ¿no?" Dren tuvo que controlarse él mismo. Estaba alarmantemente cerca de la verdad.

Audrey deja escapar una pequeña risa.

"Entonces, ustedes se conectaron". Christian afirmó más que cuestionado.

"Cristiano." Su madre le lanzó una mirada de reprimenda.

"¿Qué? La gente hace eso en las bodas, mamá".

"Lo sé. ¿Tienes que ser tan directo al respecto?"

Dren interrumpió con una risita. "Ojalá lo hiciéramos. Estaba demasiado borracha para eso".

"Está mintiendo. Estábamos demasiado borrachos para no conectarnos", respondió Audrey.

Él la miró boquiabierto.

"Tenía que hacerlo. Está ahí afuera de todos modos". Ella se ríe, del tipo desenfrenado.

Su mano se arrastró hasta la de ella. Se pregunta adónde va ella con esto. Él ignora que ella podría verlo como un bastardo oportunista por aprovecharse inmediatamente de ella cuando está con la guardia baja.

Su padre soltó una carcajada. "Bueno, aquí no juzgamos". 




 


 (19)Audrey 
Audrey se hunde en la bañera y finalmente descansa la cabeza. Está agotada por la cena familiar. No es que no disfrutara de la noche. Los Parkinson son buenas personas. No eran tan difíciles de complacer. En todo caso, hicieron que extrañara a su madre. Aunque se sintió cohibida con todas las miradas persistentes que Katia le estaba dando, las evitó sin ser demasiado obvia. Audrey ha ganado peso. No se puede negar eso.

Audrey ganó un poco de relleno. Katia lo habría notado. Ella no lo negará en confianza. Si sus sostenes que ya no le quedan bien no fueran prueba suficiente, tiene algunos más para mostrar.

Kyle entra al baño, sacándola de sus pensamientos. Ella le entrega un vaso de leche que insistió en beber.

Miró el vaso.

"Es bueno para las mujeres embarazadas". Kyle le da un pequeño empujón más cerca de ella.

Ella puso los ojos en blanco. "Multa." Su brazo derecho vuelve a emerger de las gruesas burbujas de la tina y alcanza la leche.

"¿Necesitas algo más?"

Audrey asiente detrás del borde del vaso. Tomó unos sorbos antes de responder: "Puedes quedarte".

Sale de la habitación y regresa con una silla, el teléfono de Audrey y el de ella en la mano. Cierto, no podrían vivir sin sus dispositivos móviles. Sus vidas están prácticamente organizadas por él. "¿Quieres hablar acerca de ello?"

Audrey especula con la leche.

"¿O necesitas que me calle?" Ella pregunta, sopesando su estado de ánimo.

Ella niega con la cabeza. Sin duda está agotada.

"¿Cómo estuvo la cena en casa de sus padres?" La cabeza de Kyle se movió hacia un lado.

"Está bien", murmura.

Uno de sus teléfonos sonó. Kyle mira hacia abajo y atiende el teléfono de Audrey. "Dren te ha estado enviando mensajes de texto".

"Déjalo." Ella despidió. Se mordió la lengua para no preguntar de qué se trataban los mensajes.

Kyle desplazó los mensajes y se volvió hacia ella para darle la esencia. "Él te está controlando".

Toma otros sorbos delicados de la leche como si fuera vino. Bueno, se imaginó que era vino ya que ya no se le permite tomar una copa. Ella recuerda el vino que tenía en la mesa esta noche y que nunca tocó.

"¿Puedo preguntarte algo?"

"¿Qué es?"

Se mordió el labio, vacilante "¿Qué pasará cuando Christian Parkinson tome el control?"

Ella casi sonríe. Kyle todavía está en ello. "¿Que quieres saber exactamente?"

"¿Haré recados para él entonces?"

"Por supuesto que no. No te estoy poniendo como esclava bajo sus alas. Puede que me esté tomando un año sabático, pero estarás conmigo la mayor parte del tiempo. Sin embargo, podrías estar en la oficina e informarme. Pero, por supuesto, es justo cuando necesito algunas actualizaciones". Audrey no quiere poner a los altos mandos al borde de sus asientos recortando por completo sus responsabilidades de su equipo.

Ella asiente, luciendo genuinamente aliviada.

"No te preocupes por Christian Parkinson. Solo dime si alguna vez te molesta y me encargaré de eso".

Kyle sonrió, aparentando su edad. El Scrunchie rosa tenía sentido. "Gracias."

"Pero dudo que necesites mi ayuda en absoluto. Lo manejaste bien hoy".

Ella niega con la cabeza. "Creo que me avergoncé a mí misma". Sus mejillas se ponen rojas.

"No te avergüences de tener algo que decir". Audrey le sonríe a su asistente.

Kylie le devuelve la sonrisa, uno de los teléfonos sonó y la sacó de la conversación. Esta vez, ella revisa su teléfono. "Vren acaba de enviarme un mensaje de texto y te está controlando".

Ella suspiró y fijó sus ojos en las burbujas. Dren se ha vuelto inmune a sus rechazos. Prácticamente podría empujarlo por un precipicio y él todavía le daría un pulgar hacia arriba mientras caía. Aparentemente está de su mejor humor todo el tiempo. Probablemente esté sonriendo mientras duerme.

Audrey podía soportarlo. Está más preocupada por lo que está empezando a hacerle. Está con la guardia baja más a menudo cuando está con él que en los últimos dos años. Necesitaba un espacio donde los pensamientos de Vren no pasaran en absoluto. Audrey ha estado contemplando. Podía pensar en varios lugares donde podría estar sola y tecnológicamente inalcanzable, solo decidiendo no hacerlo al final.

Ella le permitió una pequeña apertura y él se coló y ahora Dren Parkinson está encima de ella. Necesitaba dar un paso atrás y racionalizar. Tal vez, piensa sin que Vren nuble su mente.

"¿Soy yo o él se preocupa demasiado por ti?" Kyle deslizó su teléfono hacia atrás sin escribir una respuesta, para su alivio.

Audrey niega con la cabeza, resistente. "Él sólo se preocupa por el bebé".

Decirlo en voz alta le da una sensación de calma. Y algo que la ancla a su antigua vida. Ella deseaba la vida mundana antes que Dren Parkinson. Ella tiene esa vida que gira en torno a un horario rígido y entonces vivía en paz.

"¿Qué sucede cuando tu barriga crece? No puedes esconderte de todos".

Audrey no quiere pensar en eso. La eventualidad taladra en su cabeza como una molesta alarma que solo podía posponer pero nunca apagar por completo. Tiene que contárselo a su madre. Pero primero, necesitaba hacerle creer que el bebé no fue concebido en una noche de borrachera. Necesitaba establecer una historia que no hiciera que la noticia fuera demasiado repentina. "Voy a presentarle a Dren a mi madre. Le contaré sobre el bebé un mes después de eso".

Ella asiente. Había admiración en sus ojos. "¿Cómo te mantienes sensato en medio de todo esto? Todos en tu lugar pueden enloquecer".

"No lo hago. Empeora la situación".

"¿Cómo no te asustas?" Ella pregunta, esta vez, sus ojos se abrieron con asombro.

Audrey chasquea la lengua. "Sólo respira."

"¿Qué quieres decir?"

"Haz lo que te digo", le entrega el vaso de leche que ya no podía beber.

Kyle lo tomó, asintiendo con entusiasmo. "De acuerdo."

"Contenga la respiración y cuente de uno a tres".

Ella contiene la respiración.

"Entonces déjalo ir".

Kyle exhala. "¿Eso es todo?"

"Repetir."

"¿Realmente funciona?"

Audrey se encogió de hombros. "Si no intenta contener la respiración un poco más".

"¿Pero qué pasa si me desmayo?"

Audrey se rió, una risa fuerte y reverberante. "No tienes que contener la respiración por tanto tiempo, tonta".

"Era una buena pregunta", dice a la defensiva, aunque empieza a reírse a carcajadas. Su teléfono comenzó a sonar.

Audrey casi ahogó la risa cuando Kyle le mostró quién era la persona que llamaba. "No contestes".

"¿Y si vuelve a llamar?"

"Simplemente no lo hagas".

Kyle obedientemente pone su teléfono en silencio. "¿Algo salió mal entre ustedes dos?"

Audrey niega con la cabeza. Esa es la cosa, sin embargo, todo va tan bien. 

 




 


 (20)Dren 
Dren observa la clásica casa suburbana de dos pisos con una valla blanca que establece el arco en la vida pacífica del campo lejos del ruido de la bulliciosa ciudad hace tres horas.

No solo el viaje fue largo. Estaba ensordecedoramente silencioso. Audrey solo le ha dado instrucciones dentro del auto. Había demasiado silencio que podía oír su propia respiración. La mujer puede hacer voto de silencio prácticamente sin dificultad. Dren se ha devanado los sesos por cualquier mala conducta que pudiera haber cometido desde la cena con su familia. No había nada en lo que pudiera pensar. Ninguno en absoluto. Y por lo tanto no hay razón para que ella no hable.

Sus ojos estaban en la carretera o en su teléfono. Cualquier cosa menos en él. Su cabello estaba atado en un moño prolijo, su vestido gris oscuro indicaba que había más cosas igual de caras en su armario. Se veía prístina como siempre. Solo que esta vez, ella no se hace alcanzable. Ella es incomparablemente retraída.

Cuando Audrey le dijo que estuviera disponible el día 29, lo hizo de buena gana con la esperanza de obtener una fracción de su precioso tiempo. Se patearía a sí mismo por pensar que estará satisfecho con solo un poco. Por ahora, ha tenido padres a los que impresionar. Y una Audrey para convencerla de que rompiera su voto de silencio.

Dren sale del auto y observa a los espectadores desde el porche delantero de la casa. Sus miradas perforan su rostro como láseres.

Audrey deslizó su bolso sobre su hombro, su rostro excepcionalmente inexpresivo. Ella sale del auto con gracia, deslizando su mano hacia su brazo.

Le acercó la mano a la suya e inmediatamente la encontró ligeramente húmeda y fría. Ella está nerviosa Aún así, Dren podría estar teniendo una suposición sin fundamento. Si Audrey está cerca de estar nerviosa, su rostro y su lenguaje corporal no registran nada.

"Trata de no parecer incómodo. La gente aquí prefiere sus narices en los asuntos de otra persona". Audrey se inclina hacia su oído.

Una mujer de unos 40 años se separó de la audiencia curiosa en el porche. Su sonrisa era brillante y acogedora, con la mano gesticulando en un gesto exagerado. Audrey, cariño.

Sra. Adler. Su cabello es de un tono castaño intenso, rizado en las puntas. Su rostro es caqui redondo, lo que le queda muy bien. En todo caso, simplemente la suavizó. Es una mujer con la que puedes entablar una conversación fácilmente. Ella es esa madre accesible que le cocina comidas saludables a su hija y de buena gana agrega ese plus-one que la hija sugirió que viniera a estudiar o pasar el rato.

Sus ojos se dirigieron a una lectura rápida de su hija. Dren no se perdió el suspiro de alivio cuando concluyó que Audrey estaba lejos de ser diagnosticada con anorexia. El embarazo ha jugado un papel en su figura saludable. No es que ella no fuera físicamente atractiva.

Dren la ha encontrado intocablemente hermosa antes. Ha tenido suficiente respeto en su cuerpo para evitar que tenga pensamientos indecentes sobre ella. Sin embargo, ese hueso respetuoso se está desintegrando últimamente en una ramita quebradiza. Sobre todo después de comprobar por sí misma el efecto del embarazo en su pecho. Su elección de vestuario lo hace aún más molesto.

"Hola mamá." Audrey da un paso adelante y acepta el abrazo de su madre. Ella se apartó para dejar que su madre lo reconociera.

Dren tenía en su sonrisa. "Hola, señora Adler. Soy Dren Parkinson. Es bueno conocerla finalmente".

Ella estrechó su mano, sus ojos fluctuando hacia Audrey. "Cariño, trajiste a un hombre". Había asombro y un toque de adoración en su voz.

"El es mi novio."

La Sra. Adler lo envuelve en un desnatado apreciativo. "Estoy encantada de conocerte también. Llámame Beth".

Dren sonrió, aliviado de haberse ganado la aprobación de uno de los padres. Uno abajo, uno para ir. Beth asiente lentamente como si estuviera absorbiendo su nombre tanto como su apariencia. Sus ojos almendrados brillaron con aprobación. Dren no ha salido con una chica para haber llegado al punto de conocer a los padres. Y mucho menos impresionar a la madre con buenos modales. Se sintió bien al suponer que tuvo éxito en esa parte. Ha pulido su armadura, esperando que Audrey se haya parecido a su madre. Con eso quiso decir que está a punto de ir a una guerra desafiante.

Para ser honesto, casi esperaba que su madre tuviera la autoridad de una bibliotecaria y directora de escuela. Audrey podría asesinarlo por esto, pero probablemente él se imaginó a su madre también para lucir el papel.

Beth podría ser la abreviatura de Bethany, tiene una sonrisa desenfrenada. Fue dulce y atenta. Algo que no aparece en el hermoso rostro impasible de Audrey. Si se le permitiera tener dudas, probablemente cuestionaría su relación de sangre. Audrey apenas se parece a ella.

Un hombre se acerca por detrás de Beth. Aunque arrugado en algunos ángulos, no socava el hecho de que ha tenido una buena cantidad de admiradoras en el pasado. Y allí vio los ojos marrones de Audrey que pueden contener tanta autoridad en ellos. Aunque no era rubio, el parecido está ahí.

"Cariño, Audrey trajo a su novio", anuncia Beth con orgullo.

Sus ojos se movieron hacia él. Leonard Adler. Extiende una mano que Dren estrechó.

"Dren Parkinson. Es un placer conocerlo, señor".

Audrey envuelve su mano en su brazo antes de poner una sonrisa calculada. "Feliz cumpleaños."

Leonard le devuelve la sonrisa, representando ese tipo melancólico y triste. "Estoy feliz de que hayas venido".

"Vine por mamá". Audrey es naturalmente fría y directa. Sin embargo, se ha vuelto completamente fría. Picantemente frío.

Dren se encontró en un momento de enfrentamiento entre Audrey y su padre. Beth era el árbitro. Él era simplemente la audiencia confundida sobre el alcance de la guerra fría padre-hija.

"Hay mucha gente en el vecindario que vino a ver cómo estás, cariño. ¿Quieres saludarlos?" Beth sonrió, la espesa atmósfera no la molestaba ni un poco.

Audrey clavó una sonrisa en su rostro. "Por supuesto." Ella tira de su brazo. "Vamos, cariño".

Dren le devuelve la sonrisa, sin perderse la mirada fugaz que Leonard Adler le lanza. Está bien, él no es un fan. Pero su mente se distrajo cuando Audrey lo hizo pasar al interior de la casa, al patio trasero donde la mayoría de los invitados charlaban con botellas de cerveza en la mano. Un poco más de una docena de ojos se fijaron en ellos. Las conversaciones se desvanecieron. Sus miradas llenas de deslumbramiento se detuvieron en Audrey, volviéndose curiosas mientras se fijaban en él, en el chico que Audrey había traído a casa.

Beth transmitió la noticia de la llegada de su hija, como si ellos mismos no se hubieran dado cuenta. Ella los lleva a los grupos de invitados a quienes aparentemente Audrey conocía. Porque esta vez, ella tiene una sonrisa que no es demasiado amistosa pero educada. La mayoría de ellos eran vecinos que vieron crecer a la pequeña Audrey y la extrañaron cuando se mudó. O al menos eso es lo que le dijeron.

Audrey se los presentó, su mano firme en su brazo. Los vecinos se quedaron estupefactos al escuchar el título de Dren en su vida. O simplemente fue una reacción por haber confirmado lo que ya estaban pensando. Le hizo preguntarse si Audrey ha traído a un hombre a casa.

"Te ves como alguien que aparecería en las portadas de las revistas". Una de las tías de Audrey lo mira de cerca.

Una vecina que se lleva un pastel a la boca asiente en su dirección. "Es bien parecido, está bien. Me recuerda a Leonard en el pasado".

"Los hombres de la ciudad son en su mayoría atractivos". Beth se encogió de hombros, dándole un guiño de buen humor.

Dren se ríe. "Señoras, creo que estos elogios podrían ir directo a mi cabeza si siguen haciéndolos. Solo soy un hombre promedio".

"Oh tu." Otra tía lo golpeó suavemente en el brazo.

Estás siendo modesto.

"Realmente me recuerdas a Leonard cuando éramos más jóvenes". Beth se ríe y luego le cuenta la historia de cómo conoció al padre de Audrey. A juzgar por la audiencia sonriente que crece minuto a minuto, han escuchado el cuento muchas veces antes para proporcionar la historia ellos mismos. Le vendría bien una cerveza. Y le ofrecieron una cuando Beth los llevó brevemente a la parte del patio trasero donde los hombres estaban hablando con botellas de cerveza.

Audrey le susurró al oído: "No se me permite beber alcohol. ¿Por qué te lo permitirían a ti?". Él se ríe del resentimiento que la sentencia ha tenido para ella. Dren declina cortésmente, diciéndoles que él está conduciendo.

Su mano se apretó alrededor de su brazo, sacándolo de sus pensamientos. Su madre estaba terminando la historia. Sus padres se conocieron en la escuela secundaria. Beth ha llevado una antorcha por él desde que lo conoce. Ella estaba encantada cuando él finalmente la invitó a salir años después. Ella era profesora de inglés y él acababa de encontrar el lugar perfecto para su clínica en el centro. Inesperadamente tuvieron a Audrey y tuvieron que planear la boda antes de que se notara el embarazo.

Irónicamente, él y Audrey han repetido la historia. Él pone una mano sobre la de ella, desconcertado de por qué estaba tenso alrededor de su brazo. "¿Estás bien, cariño?"

Audrey sonríe, sonrojándose por la atención que los rodea. "Estoy bien. Solo voy a ir a buscar un vaso de agua. Tú quédate aquí".

Dren le planta un beso en la frente antes de finalmente decir: "Está bien. Pero llámame si necesitas algo".

Ella asiente y suelta la mano de su brazo. Regresó al interior de la casa. Dren no la dejó ir de su línea de visión. Un coro de risitas lo interrumpió.

"Es una niña grande, Dren. Puede tomar un vaso de agua sin meterse en problemas".

"Ella debe ser muy afortunada de haberte conocido".

Los ojos de Beth se iluminaron. "Lo que me recuerda que no nos has dicho cómo conociste a mi hija".

Dren soltó una risa suave. Les contó la historia, tal vez embelleció un poco la historia. Tenían sus ojos en él, entrecerrándolos y luego convirtiéndose en platillos redondos dependiendo de en qué parte de la historia estuvieran. 
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Audrey tragó agua como un nadador sin aliento. Se negó a tomar otra cosa que no fuera agua, aterrorizada de tener que correr al baño si comía algo. No puede permitirse que su madre ya sospeche que está embarazada. Ella lo tenía planeado.

El largo viaje la ha mareado, pero no era algo que no pudiera manejar. La vista de su madre fue un consuelo. Ha perdido peso desde la última vez que la vio. Pero entonces fue hace mucho tiempo. Fue hace mucho tiempo cuando su madre la visitó en Navidad y se quedó en su apartamento durante tres días. El año pasado. Audrey esperaba haber triturado algunas libras por su propia voluntad. No es el estrés que la alcanza.

Tomó el último sorbo de agua antes de volver a llenarla. Ella toma una respiración profunda y tranquilizadora antes de colocar el vaso sobre su frente. La condensación desciende hasta sus manos.

"Audrey".

Su espalda se volvió recta al escuchar la voz que nunca antes había confundido con la de otra persona. Sostiene el vaso con fuerza y se vuelve hacia la dirección de la voz. Audrey reconocería el peinado desde el otro lado de una calle bulliciosa: cabello hasta los hombros con flequillo que ha tenido desde que tenía siete años. Su cara redonda que parecía regordeta durante la infancia había disminuido con los años dándole una ligera ventaja. El vestido con estampado floral la transporta a cuando solía llevar uno.

"Raquel". Ella se escucha decir.

Ella sonríe cálidamente. "Ha sido un largo tiempo."

"Sí. ¿Qué haces aquí?"

Rachel Myers tragó saliva, incómoda bajo su frígido reconocimiento. "Escuché que estabas de visita en casa y decidí venir a saludar. Además, tu madre me invitó".

Ella asiente, dando la vuelta al mostrador. "De acuerdo, adiós."

Audrey, espera.

Ella se da la vuelta. Rachel estaba junto al marco de la puerta, dividida entre caminar hacia ella o mantener la distancia.

"Adiós, Rachel". Audrey se vuelve hacia la puerta corrediza que conduce al patio trasero y solo choco con alguien que entra cuando ella sale. Audrey murmuró una maldición mientras derramaba agua sobre la camisa de Dren.

"Está bien, cariño. Yo estaba en el camino". Dren baja la mirada a su camisa, evaluando la parte empapada en su pecho. Él toma el vaso de agua de su mano temblorosa, su brazo la rodea protectoramente. "¿Estás segura de que estás bien?"

Audrey ha encontrado un poco de consuelo. Aunque no se permitiría residir en él el tiempo suficiente como para resultar inapropiado y personal. Especialmente cuando simplemente está jugando su parte de su historia. Sus vecinos y familiares están enganchados en su dedo meñique.

"Vamos a limpiarte". Audrey mira su camisa, aliviada de tener algo más con lo que lidiar además de su propia confusión.

"Está bien. Solo era agua". Sus ojos rebotan entre ella y su audiencia que todavía está de pie al otro lado de la habitación.

Audrey niega con la cabeza, toma el vaso y lo coloca sobre el mostrador. "Vamos." Ella pone una mano en su muñeca, llevándolo fuera de la cocina más allá de Rachel, que parece pegada al suelo. Dren la honra con su sonrisa característica en el camino. Audrey suelta su muñeca cuando estuvo segura de que la estaba siguiendo. Suben por las escaleras hasta su dormitorio que su madre limpia habitualmente. Dren mira alrededor de la habitación rosada. Sus ojos azules se detuvieron en el papel tapiz estampado floral.

"Pensé que eras la única oportunidad que tenían tus padres para tener nietos", deja la puerta como un tarro detrás de él.

Sus cejas se arquean. "No tengo hermanos".

Hace un gesto con las manos a su alrededor. "Entonces, ¿este es tu dormitorio?"

"Era", enfatiza.

Dren da unos pasos en su habitación, con las manos en los bolsillos. Su camisa tirante, el agua haciendo su pecho tonificado transparente. "Quítate la camisa." Ella parpadea.

"Audrey, cariño, no sabía que esta era tu agenda". Él fingió una mirada escandalizada. "¿Qué crees que van a decir tus padres?"

Ella puso los ojos en blanco. "¿Quieres brincar como si te hubieras babeado encima?"

"En primer lugar, uno nunca puede babear tanto. Y en segundo lugar, tienes razón". Guiña un ojo y comienza a sacarse la camisa por la cabeza.

Audrey debería haber desviado la mirada hacia las vistas más seguras de su dormitorio. Cualquier lugar menos un Dren desnudo. Su garganta se secó como el polvo. El calor se arrastró hasta sus mejillas mientras su mente pasaba por flashbacks de recuerdos inadmisibles. Ella mantuvo un rostro impasible durante todo el proceso en el que Dren se vistió parcialmente .

Él se acerca a ella, entregándole su camisa. "¿Me prestas una de tus blusas con una princesa de Disney?" pregunta juguetonamente.

Ella mantuvo sus ojos en la parte superior de su cuerpo desnudo. "¿Lo combinarías con una falda tutú?" Ella replicó, tomando la camisa. Quédate aquí. A menos que quieras que todas las mujeres de ahí abajo se pongan a babear.

"Creo que fue un cumplido". Él movió las cejas.

Audrey resopló y pasó junto a él. Su madre estaba en su puerta, con las manos ligeramente cerradas como si estuviera a punto de llamar. "¿Qué pasó, cariño?"

"Le derramé agua por toda la camisa".

Ella mira a la camisa antes mencionada en su mano. "Déjame ponerlo en la secadora".

"Puedo hacerlo", se niega.

Ella sonríe con ternura. "Lo sé. Es lo menos que puedo hacer por él por cuidar a mi hija. ¿Cómo es que nunca me lo mencionaste antes?"

"Quería sorprenderte". Ella le devolvió la sonrisa, genuina esta vez.

"Bueno", ella toma la camisa de su mano y sonríe aún más. "Considérame sorprendida, Audrey. Es todo un partido".

"Él es." A Audrey le gustó la forma en que los ojos de su madre brillaron al pensar que su hija ya no viviría sola en la ciudad. Su madre le ofreció a Dren que le prestara una de las camisas de su padre, pero ella se niega.

Audrey vuelve a entrar en su habitación y tuvo que recordarle que hay un hombre sin camisa dentro de su habitación. Un hombre fino y deslumbrante que no sabe que lo están mirando. Está de pie junto al cajón, absorto con los marcos de los cuadros. Caminó hacia la pared donde colgamos cuadros como si fueran álbumes de recortes. "¿Qué estás haciendo?"

Mira por encima del hombro. Sin esfuerzo, sobresalió con un encanto de chico malo y una sonrisa maliciosa con la que una mujer de cualquier edad podría obsesionarse. "¿Estás segura de que esta es tu habitación?" Su boca se curvó en una sonrisa lenta.

Jesús. Mariposas  Dren Parkinson acaba de darle mariposas . Y nunca ha tenido ninguno desde... ¿la escuela primaria?

"¿Qué te hace pensar que no lo es?" Sus manos cruzadas sobre su pecho a la defensiva. Ella caminó hacia su lado.

Para ser un hombre que no tiene camisa, parecía cualquier cosa menos incómoda. Dren entrecerró los ojos ante las fotografías en la pared. "¿No es esta la mujer en la cocina antes?" Señaló las fotos de ella y Rachel.

"Sí."

"¿Y estás con ella en cada foto?"

"Sí. ¿Quién más podría ser?"

Dren asintió. "No sabía que alguna vez tuviste el cabello castaño". Su dedo trazó la imagen de su yo de doce años. "Y tienes esta gran sonrisa".

Audrey solo pudo poner los ojos en blanco, una parte de ella deseando haber quitado todas las fotos y no haberse ahorrado algunas. "¿Que importa?"

Observó una foto tomada cuando ella estaba en la escuela secundaria. "Estuviste en un equipo de porristas en la escuela secundaria".

"Capitán", murmura. "Mira, ¿puedes dejar de mirar estas fotos?"

Sus ojos se dilataron, impresionados por la palabra 'capitán'. Sonriendo, respondió: "No puedo. A menos que me cuentes un poco sobre ti".

"No."

Su sonrisa se deslizó. "Bien entonces." Vuelve a mirar las fotos, frunciendo el ceño ante otra. "No sabía que te gustaba tanto Belle. Te vestías como ella todos los años en Halloween". Fue un comentario para fastidiarla. Y funcionó.

"Está bien, está bien. ¿Qué quieres saber?"

Su sonrisa volvió. "Cualquier cosa."

"Tienes que ser más específico que eso". Mira por la ventana, camina hacia ella para correr las cortinas.

"¿Quien es la chica?"

"Rachel Myers".

"¿Tu mejor amiga de la infancia?"

Ella chasquea la lengua. "Lo era. Y eso es todo lo que necesitas saber".

"Espera, ¿eso es todo?" Él pregunta, decepcionado.

"Sí." Audrey se gira hacia la puerta a la que llamó su madre antes de entrar.

"Hola. La camisa está seca como polvo y lista para volver a ponérsela".

Audrey se acercó a ella, tomando la camisa. "Gracias mamá." No sabe cuánto tiempo estuvo en su habitación con Dren. Aparentemente, el tiempo suficiente.
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Los invitados se disiparon un poco más de las 2:30 p.m. Si quedaba alguien, eran algunos parientes. Y si algo bueno salió de eso, es que Audrey se relajó un poco, si la mano tensa alrededor de su brazo finalmente permitió la circulación de la sangre es una especie de señal vaga.

Leonard Adler ha elegido el momento para lanzarle preguntas a las que respondió con educación y sinceridad. Los padres suelen ser los más protectores cuando se trata de sus hijas. Especialmente si dicha hija es hermosa y muy atractiva como Audrey. Dren no podía culparlo.

"Ya es suficiente", dice Audrey rotundamente, girándolo en dirección a la cocina.

Su madre estaba limpiando y él se ofreció a echarle una mano. Ella se negó, convenciéndolo de que sus hermanas la habían ayudado lo suficiente con los platos sucios. Los llevó a ambos al patio trasero y disfrutaron un poco de la brisa de la tarde en el banco oscilante.

Audrey estaba más que feliz de complacer. Tal vez sus tías constantemente la están echando una ojeada y la están haciendo sentir incómoda. Ellos no tenían la culpa del todo. Audrey es aparentemente un rompecabezas ambulante del tamaño de una mujer distante. Dren cambiaría cualquier cosa por entenderla un poco. Pero cuando da un paso adelante, lo siguiente que sabe es que está dos pasos atrás.

"¿Así que creciste en este agradable vecindario? ¿Cómo es que no se te ha contagiado todo este sol?" Dren entrelazó sus dedos a través de ella.

En silencio, dejó que él la llevara al patio trasero. Ella frunció el ceño cuando él le hizo un gesto dramático para que tomara asiento cuando llegaron al banco que crujía. "Justo cuando pensaba que no podías ser más ridículo".

"Estoy lleno de sorpresas". Él se sienta a su lado, su brazo se esconde detrás de sus hombros.

Audrey suspiró, recostándose en el banco. "Para que conste, vi eso".

Dren se rió. "No me estoy aprovechando aquí". Él tiene más trucos bajo la manga para atraerla a una broma juguetona. Sin embargo, se le indicó que ella no estaba ni cerca de bromear cuando sus hombros se tensaron bajo su brazo. Su espalda se enderezó, la cara se puso pálida como si acabara de ver un fantasma.

Un hombre está de pie junto a la puerta corredera. A juzgar por la forma en que sus ojos recorren a Audrey, podría decir que el chico es un viejo amigo. Su cabello cobrizo está peinado en su lugar en comparación con el más relajado y desordenado. Se paró como un hombre que no acepta mierda de nadie. Él fija los ojos en una mujer y los fija en ella. Está seguro de sus elecciones. Es una patada en el estómago, pero tuvo que admitir que este es el tipo que le gustaría a alguien como Audrey.

Cruza la distancia entre ellos. "Hola, Audrey".

"¿Por qué estás aquí?" Ella pregunta, con voz fría y plana.

"Tu papá me dijo que estás de visita en casa".

Audrey se pone de pie, con las palmas de las manos aplastando la falda de su vestido. "Y ya nos íbamos". Ella mira a un Dren confundido y logra hacerlo saltar de la silla.

Fue entonces cuando el hombre se da cuenta de que Audrey tiene compañía. Dren nunca creció siendo un niño tímido. Le han pedido que modele desde que era muy joven. Es bien parecido y lo supo a una edad temprana. Siempre ha sido positivo consigo mismo. Pero ahora, tiene un poco de ese impulso de sentirse inadecuado.

"Mark Sinclair". Él ofrece una mano para estrechar.

Maldición. Tiene el nombre de alguien que gana las elecciones para presidente del cuerpo estudiantil.

"Dren Parkinson. El novio de Audrey". No quiere añadir la última parte. Vren estaba recuperando a tientas su positividad hacia sí mismo.

Sus ojos se posaron en Audrey como si esperara que ella corroborara el relato o negarlo fuera mucho mejor. "Esperaba que hablaras conmigo".

Ella resopló. "Lo acabas de hacer, Mark".

"Audrey".

Guárdalo. Su voz cambió a una octava más fría. Su mano se acercó a la de Dren, como si esperara un rescate.

Dren no tuvo que preguntárselo dos veces. La ha alejado del chico misterioso. No era tonto para perderse la mirada doliente que Mark Sinclair tenía cuando Audrey le dio la espalda. "¿Puedes traerme mi bolso? Lo dejé en la sala de estar", pregunta cuando llegaron a la cocina.

"Por supuesto." El sonríe.

Sus padres y sus parientes estaban charlando alegremente, la conversación se redujo a un goteo. Audrey se acerca a su padre. Solo había una emoción genuina que se le permite mostrar en su estado bien sereno. Era una amarga indignación dirigida a su padre.

Conseguir el bolso para ella fue simplemente una distracción. No estaba completamente fuera de la escena para tratar de no escuchar a escondidas. Estaba junto al marco de la puerta, congelado en el suelo como lo estaba el resto del pequeño grupo en la habitación.

"¿Por qué invitaste a Mark?"

Dren pagaría mucho dinero por ver cómo se veía Audrey enojada. Pero estaba de espaldas a la audiencia desconcertada, incluido Dren. Algunos de ellos tenían los ojos fijos en el suelo ya que no estaban enraizados en ellos por elección.

"No sabía que traerías un novio a casa", razonó su padre.

Ella se rió sin humor. "No pienses, bajo ninguna circunstancia, que me estás haciendo un favor".

"Audrey, solo pensé que podría-"

"Deja de intentar arreglarme cuando ni siquiera puedes arreglar tu propia vida". Ella murmuró. Una cosa era escucharla mostrar una minúscula ira. Otra era escuchar su voz completamente desapegada.

Audrey se vuelve hacia su madre, murmurando un suave adiós antes de agarrarlo del brazo y llevarlos a ambos a la sala de estar. Se aferró al cabestrillo de su espalda, sus nudillos se pusieron blancos. Dren simplemente estaba siguiendo la fuerza de la corriente y guardó sus preguntas para más tarde. Se dejó caer en el asiento del pasajero, esperando que él se sentara detrás del volante lo más rápido que pudiera.

El auto aceleró hacia adelante. Estaban de nuevo en la carretera, Dren echando miradas a Audrey. Sus ojos estaban en el camino por delante. Parecía estar bien hasta que un dedo se deslizó por su mejilla para atrapar una lágrima.

"Audrey"

"Sigue conduciendo." Ordenó, manteniendo su mirada en el parabrisas.

"Nosotros podemos parar."

"Tengo una reunión a las 5 PM. No me hagas llegar tarde". Audrey inexpresiva, girándose hacia él con ojos brillantes que casi lo hicieron pisar el freno.

"Audrey, obviamente no eres..."

"Estoy bien." Ella murmuró con los dientes apretados.

Podría soportar a una Audrey distante que no contesta sus llamadas y lo evita misteriosamente. Una Audrey herida, que él no estaba hecho para manejar. No quería nada más que detenerse y abrazarla, le gustara o no.

"Sigue conduciendo". Audrey pronunció cada palabra de una manera que él no podía desobedecer. 
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El teléfono de Audrey no ha parado de sonar desde que salió del auto de Dren a toda prisa para ir a una reunión. Él la persiguió desde el estacionamiento de su edificio de oficinas, retrocediendo desde el ascensor cuando ella le advirtió con una mirada amenazadora. Solo necesitaba calmarse a sí misma. Ella sintió sus ojos en ella durante todo el viaje de regreso y reflejaron su necesidad de consolarla. Audrey ha soportado angustias toda su vida, no en las comodidades de los demás. Ella ha aprendido que tocar solo puede alentar más lágrimas. Más lágrimas significaban la necesidad de ser consolada constantemente.

Ha puesto su teléfono en silencio cuando finalmente se ha metido en la cama. Sin embargo, ya era pasada la medianoche. Corrió rápidamente hacia el baño por la mañana, sorprendida de haber logrado vaciar su estómago a pesar de su falta de apetito ayer. Tomó una ducha fría y cubrió los círculos oscuros debajo de sus ojos. Cuando entró en la sala de conferencias para las asignaciones de la historia con sus escritores, estaba a una pulgada de pasar por alto los eventos del día anterior.

Kyle le ha recitado las reuniones que canceló ayer y ordenó reprogramar. Ella trajo su café negro mientras se complacía con una dona que vio en su escritorio. "Gracias." Inhaló el vapor, aliviada de que de alguna manera despertara las células inactivas que quedaban en su cuerpo.

"¿Cómo estuvo tu visita?" Dejó un ramo de flores en el lado izquierdo de su escritorio. La primera entrega.

Audrey se dejó caer en su silla giratoria.

"Tan malo, ¿eh? ¿Quieres que haga algunas citas más para el día?"

Ella niega con la cabeza. Está ansiosa por dejar de pensar en cosas. Sin embargo, ella no está desesperada por trabajar demasiado. Aunque todavía le parezca extraño, está a punto de tener un bebé. Un bebé que se llevará la peor parte de un intento negligente de quedarse en blanco. Poco a poco está llegando a un acuerdo con el pensamiento.

"Pensé que Dren estaba contigo". Kyle examina las flores marchitas del jarrón. "¿Quieres que me deshaga de esto?"

"Sí. Haz eso".

"De acuerdo." Ella sonríe, tomando el jarrón de su escritorio. "Oh, y me ha estado llamando toda la noche. ¿Está todo bien?"

La mira desaparecer hasta la puerta de su baño. Audrey no se molestó en responder. Su asistente regresó, el jarrón se limpió y el agua fresca se arremolinaba en su interior. "¿Recuerdas ese estúpido error que cometí hace días donde aparentemente me crucé con el editor en jefe de Bachelor?”

Audrey suspiró, finalmente tranquila de que Kyle supiera cuándo no insistir en un tema. "Lo hago. Y eso no fue una estupidez ni un error. Emborracharse y acostarse con un extraño sin protección, ahora eso es una estupidez y definitivamente un error".

Ella se ríe. "Sin embargo, mira el lado positivo. Vas a tener un bebé. Quiero decir, Sexi fue tu primer bebé, pero esto es diferente. Este bebé te llamará mami".

Casi se atraganta con su café.

"Lo siento. Demasiado pronto".

Audrey hace un gesto de despedida con la mano. "¿Qué hay de Christian Parkinson?"

"Él, un, vino a buscarte ayer. Le dije que no estabas. Y luego comenzó a preguntarme cuál es mi nombre. Creo que podría haberme vuelto un pequeño gorila hasta que se dio por vencido. Esto no afecta mi trabajo".

Ella se ríe, la primera vez que lo hace desde ayer. "Si Christian Parkinson te coquetea, puedes volverte completamente loco con él. Eso no es parte de tu trabajo".

Kyle en realidad dejó escapar un suspiro. "Está bien, eso suena aliviador". Ella pone el ramo recién entregado en el jarrón antes de llenar el silencio. "Todavía tomas tus vitaminas prenatales, ¿verdad?"

"¿Si porque?"

Arregla las flores mejor que Audrey. "Nada. Solo quería asegurarme de que te estás cuidando a ti misma".

"Me estás cuidando". Ella se encogió de hombros.

Kyle sonríe. "Lo sé. Pero sabes a lo que me refiero". Da un paso atrás, inclinando la cabeza hacia un lado mientras evalúa su obra. "Estaré en mi escritorio si necesitas algo".

Audrey asiente y se vuelve hacia su monitor.

Su asistente la deja en paz. A la mitad de revisar los correos electrónicos no leídos, Kyle regresó con Dren detrás. Sintiendo la extraña tensión entre ellos, Kyle salió corriendo y cerró la puerta. Audrey no entiende por qué su asistente no lo hizo pasar un mal rato antes de dejarlo entrar. Su escritorio solía ser un punto de control no indulgente para los visitantes. No es que tuviera muchas. El día que tuvo que lidiar con uno fue cuando despertó junto a Dren Parkinson en su habitación de hotel. Ella está sintiendo una pequeña conspiración, pero la presunción no es su campo.

"Buenos días, Audrey". Dren se acerca a su escritorio, con las manos en los bolsillos. Había anillos oscuros debajo de sus ojos. Él tampoco durmió.

Audrey levanta la vista de su computadora, su espalda repentinamente se tensó.

"Realmente necesitas contestar mis llamadas en algún momento". Se dejó caer en la silla detrás de su escritorio y se rompió el cuello.

"No tienes nada de qué preocuparte por el bebé". Ella lo mira en un breve escrutinio a su perfil.

Se pellizca el puente de la nariz, frustrado. "Bueno, mala suerte. También estaba preocupado por ti”.

La boca de Audrey se abrió ligeramente por la falta de habla. Ella se movió en su asiento e instó a su boca a cerrarse cuando su mirada se posó en su rostro. Ella le devuelve la mirada, evitándose con éxito verse como una idiota boquiabierta.

"Dios, me estás volviendo loco". Dren rompió el contacto visual cuando sus ojos azules se dispararon hacia el techo con exasperación.

Ella recorrió su mirada sobre él y se preguntó dónde se habían ido su encanto fácil y su sonrisa arrogante. Ella siempre es alguien para entender a la gente. Ella es mejor con los conocidos. Terrible con las personas con las que está emocionalmente comprometida.

"Me estoy perdiendo algo aquí, ¿no?" Dren tiene esa mirada de alguien completamente despistado y está indignado por eso.

Mantuvo una cara sensata que dominó años después de tener que hacer crecer un poco de piel gruesa. Ella no dice una palabra. Para él, probablemente solo era su silencio casual. Pero en realidad, ella simplemente no sabe qué decir. Ella simplemente no sabe qué hacer con él. No cuando no está siendo molesto.

Él suspiró. "Escucha, sé que no es mi lugar hacerte sentir la necesidad de decírmelo. Solo hazme saber que estás bien".

"Multa." Audrey cedió.
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"No le digas a mamá, pero me he estado maquillando cada vez que visitamos a mamá abuela". Georgina Foresten le sonrió mientras se sube a su regazo. "Ella piensa que soy demasiado joven".

Bueno, ella es joven. Aunque eso no impide que sea hermosa como su mami. Su amigo Ángel Foresten se ha ganado el premio gordo en ese aspecto. Nunca ha juzgado sus formas promiscuas cuando eran jóvenes, pero se mantuvo firme en su propia virtud y esperó a que la chica tuviera la edad suficiente para ser cortejada. Esa niña es ahora la madre de sus hijos. Vale la pena cada agotador año de espera al margen. Chantal George Lewis era una chica introvertida con travesuras bajo la manga. Intrigante mezcla de tímido y atrevido. Ella misma se involucra en algunas peleas de gatas que generalmente terminan con un viaje a la oficina del director. O al menos eso lo que escucha de la vida de chismes.

No me dolió que Chantal sea impresionantemente hermosa. Si a Dren le gustan las mujeres más jóvenes, sería uno de los admiradores rechazados.

"¿Tío Dren?" Georgina lo saca de sus pensamientos.

Le sonrió a la versión en miniatura de Chantal que tiene el espíritu libre de su tía Katia. El niño podría acercarse peligrosamente a ser atractivo a una edad muy temprana. Katia le ha entregado su sol a su sobrina. Sus sonrisas son brillantes y atrae a la gente. Está calculando los dolores de cabeza que su amigo Angel va a soportar en la interminable fila de chicos a los que tendrá que espantar.

"¿Crees que puedo ser una reina de belleza como mami abuela?" Sus ojos color avellana pestañearon con la esperanza de una respuesta favorable.

Él se rió entre dientes, pellizcándole la nariz. "Eres la chica más hermosa que he visto". Bueno, Audrey tiene la cabeza en un desorden salvaje además del hecho de que ella también es extremadamente atractiva.

Georgina se rió. "Espera. Voy a preguntarle al tío Cade".

Dren se da cuenta de que él y Christian fueron los terceros en la cena que organizaron Natacha y Ángel. Por supuesto, Katia planeó todo. La pareja acaba de aportar el lugar. Cade y Nathan estaban a cargo de los platos. Sus esposas se estaban deleitando con las magdalenas que ninguno de los dos había horneado. Chassie es mala en la cocina. No, haz que eso sea notoriamente terrible. No podía contar los horrores en la cocina que Ethan le había contado durante sus intentos de práctica. Su hermana mayor podría ser un poco menos problemática, pero digamos que sus esposos se han enseñado a cocinar por sí mismos, aceptando sus habilidades culinarias y sin querer mejorar.

Christian estaba en la parte de atrás con Ethan, quien le mostró las casas para pájaros que le mostró primero. Porque su hijo menor tiene la costumbre de no presentarse a tiempo. Ambos solían tener el hábito. Pero últimamente, Dren ha estado demasiado distraído para mantener dichos hábitos.

Su hermano apareció de la cocina, persuadido por la niña para que dejara su trabajo de platos y le prestara atención. "Oye, Georgia dijo que necesitabas un beso".

"¿De ti?"1

Le lanzó una mirada irritada. "¿Me veo como alguien que te daría un beso? ¿Por qué estás de mal humor?"

Georgina estaba acariciada en su pecho, absorta con su corbata que por el color más femenino que suele llevar su hermano es la elección de Katia.

"¿Quién está solo?" Chassie lleva las magdalenas por la habitación y las deja con cuidado sobre la mesa de café. "Vas a tener uno". Ella amenazó cuando se dio cuenta de su desgana.

"¿Audrey y tú estáis teniendo un fiambre de amantes?" Katia pregunta con voz cantarina. Se vuelve hacia su marido que lleva a Georgina. "¿Qué pasa, cariño?"

"Me gusta la corbata del tío Cade". Ella se entusiasmó sosteniendo la tela en sus diminutas manos. "Es bonito."

"Bueno, eres más bonita", dice Cade con cariño.

La mandíbula de Dren casi se cae al suelo al ver a su hermano decir algo agradable. De hecho, nunca había oído a su hermano hablar con tanto cariño a nadie ni a nada. La niña se rió con el cumplido.

Nathan se une, desenrollando sus mangas. "¿Tú y Audrey pelearon?"

"Realmente no." En realidad, no pueden pelear ya que Audrey no es del tipo que derrama sus tripas. Tampoco era del tipo que dejaba que las palabras salieran despreocupadamente de su boca.

"Entonces, ¿por qué no la trajiste aquí?" Chassie se sienta a su lado y le entrega un pastelito.

Dren quiso negar con la cabeza cortésmente, pero sus ojos estaban cerca de dispararle dagas, así que lo tomó. "Gracias. Justo lo que necesito."

"Responde a la pregunta, Dren". Katia ha tomado asiento a su izquierda.

Y ahora está acorralado. "Audrey está ocupada con el trabajo".

"Dime algo que no sepa". Ella resopló.

Dren mira impotente a Nathan y Cade, envuelto con Georgina. "¿Puedo obtener un poco de ayuda aquí?"

"Chassie, dejemos al chico amante en paz". Nathan se acerca a ellos, toma un pastelito antes de hundirse en el sofá frente a ellos. "¿No deberías prestarme más atención?"

Su esposa rió suavemente y se transfirió al asiento junto a su esposo. Katia le da un golpecito en el brazo y le indica que se deslice hasta el otro extremo del sofá. Puso los ojos en blanco, pero lo hizo de todos modos.

Katia palmeó el espacio a su lado que ocupaba su marido todavía absorto con la pequeña Georgina. Su brazo la rodeó por costumbre y Katia simplemente se derritió. Sus ojos se apartaron. Solo apoyándose en la pareja abrazada frente a ellos.

Maldición. No se veía a sí mismo usando un anillo de bodas. Pero él quería eso. Quería la estabilidad y la fiabilidad para la otra persona. Extender un brazo y encontrarlos sucumbiendo al abrazo. Mantuvo una serie de aventuras amorosas, festejaba sus noches y evitaba el compromiso como si fuera la peste. El se divirtió. Mucho de eso. Sólo que él no sabía lo que se estaba perdiendo.

Miró su teléfono y marcó el número de Audrey incluso cuando sabía que ella no contestaba. La llamada siguió sin respuesta. Marcó una vez más, dando un gran mordisco a la magdalena. Se atragantó cuando Audrey respondió milagrosamente al segundo timbre. Tosió un par de veces, ganándose miradas curiosas de las parejas. Se pone el teléfono sobre la oreja, sofocando el resto de su tos.

"Hola."

Su cerebro registró la voz gruesa y elegante proveniente de la otra línea.

"Hola." Trató de no sonar agitado porque, por el amor de Dios, esta es la primera vez que ella responde una llamada aleatoria de él. "¿Todo bien?"

"Sí. Estoy bien. Y el bebé".

"¿Estás en tu casa?"

"Sí."

Escucha una película de Disney de fondo. Lo ha visto demasiadas veces con Georgina para reconocerlo incluso desde la otra línea. Demonios, estuvo cerca de memorizar cada línea de la película. "¿Estás viendo Frozen?”

"Por supuesto que no", responde a la defensiva. En ese momento, Elsa cantó la nota más alta de Let it Go .

"Déjame adivinar, Elsa se escapó a la montaña y ahora construyó un castillo de hielo".

"¿Cómo sabes acerca de esta película?"

"Yo la vi."

Ella resopló. "¿Por qué?"

"Dejémoslo así. ¿Has visto la Secuela?"

"No."

"¿No?"

"Bueno, lo veré a continuación".

Él se ríe. "Es tan bueno como el primero".

"Si te gusta tanto, ¿por qué no lo ves conmigo?"

"¿Eso es una invitación?" bromeó.

"Sí." Ella responde sin humor.

"Espera. ¿De verdad?"

"No."

Él gime. "Pero acabas de decirlo".

"Lo sé. Pero la invitación expiró".

Una sonrisa se dibujó en su rostro. "Pero todavía estoy invitado, ¿verdad?"

"Bien. Pero si quieres ver la Secuela desde el comienzo de la película, tendrás que darte prisa. No te estoy esperando".

fue lo suficientemente bueno Está de pie antes de darse cuenta. "Es justo. ¿Te veré en un momento?"

"No vengas sin traer algo de comida". Ella colgó.

Dren deslizó el teléfono de regreso a sus bolsillos. Cuatro pares de ojos curiosos estaban sobre él. "Tengo que irme."

"Te acompañaré fuera". Katia se pone de pie, sonriéndole.

"De acuerdo."

Ella la condujo hasta la puerta principal, abrazándolo para despedirse. "¿Vas a casa de Audrey?"

"¿Si porque?"

"Nada." Ella se encogió de hombros. "Ya que te vas antes de mi anuncio, supongo que te lo diré primero".

Está de pie en el umbral, esperando.

La sonrisa más amplia estira su boca. "Estoy embarazada."

"Mierda. ¿En serio?" Dren tira de ella en un abrazo.

Ella ríe. "Sí."

"Estoy feliz por mi hermano tonto".

Katia lo empuja con el brazo extendido. "¿Quién dijo que es el bebé de Cade? Estoy diciendo que estamos embarazadas".

"¿Qué?" Él se quedó boquiabierto.

Ella soltó una carcajada. "Estoy bromeando. Eso es por llamar tonto a mi esposo".

Dren se rasca la nuca.

"Sin embargo, la parte del embarazo era cierta".

Está feliz por su hermano. Genuinamente feliz. Le tocó la lotería a la vida matrimonial. Y ahora un bebé en camino. Dren tiene su propio bebé en camino. Solo necesita juntar las piezas de la madre del bebé mencionado. A menos que ella lo deje, él no podrá hacerlo. 

 




 


 (25)Dren 
Dren le entregó el tazón de palomitas de maíz justo cuando comenzaron los créditos iníciales de Frozen 2. Ella niega con la cabeza y hace un gesto hacia la caja de pizza junto a las magdalenas que él ha traído en caso de que tenga antojo de algo dulce. Si respondió a sus llamadas para que alguien le trajera comida, Dren está agradeciendo a su bebé por sus antojos. Él le da un trozo y medio esperaba que le diera un mordisco feo porque parecía estar hambrienta cuando abrió la puerta.

Audrey hundió los dientes en la corteza y se abrió camino hasta la punta puntiaguda. No se suponía que fuera un bocado elegante. La ristra de queso que colgaba de su barbilla, que se quitó y se llevó a la boca, fue un mal desvío. "Entonces, ¿de qué se trata esta secuela? ¿Me lo vas a decir o qué?"

"¿Y arruinar la sorpresa? De ninguna manera". Él sonrió.

Ella se inclina, coge dos palomitas de maíz del cuenco y se las arroja a la frente. "Maldito egoísta".

Él se ríe. "¿Todavía odias las sorpresas?"

Audrey lo mira fijamente. Hubiera sido amenazador si no fuera por la guinda en la comisura de sus labios por los chucaques. "Muérdeme."

"¿Es esa otra visita? Voy a tener que tomarla antes de que caduque". Él mueve las cejas.

Ella puso los ojos en blanco y se secó los labios con la servilleta. Ella no tuvo una respuesta ingeniosa. Tal vez un insulto que en realidad no quiere decir, pero solo necesitaba callarlo. Audrey apretó el nudo de su bata como si estuviera pensando. "¿Dren?"

"¿Sí?"

Ella encuentra su mirada. Tenías razón en lo de perderte algo.

A Dren no le gusta cuando le habla sin el ceño fruncido. Nada bueno sale de la conversación. Él se está congelando o ella lo está abandonando. La emoción lo está matando. ¿Desde cuándo odia las sorpresas de todos modos?

"¿Recuerdas al chico de ayer?" Ella pregunta.

Tragó saliva. "Mark Sinclair".

"Mark Sinclair y yo solíamos estar comprometidos". Audrey dice con indiferencia.

Dren sintió que le caía agua fría. Una cosa era saber que solían conocerse. Era otro nivel saber que eran íntimos. No podía descartar la idea de que tenía razón acerca de que a Audrey le gustaban tanto como él. Por supuesto, le hubiera gustado alguien en quien pudiera confiar. Y los bastardos pesados como Mark Sinclair seguro que son fiables.

Mark Sinclair, uno; Dren, cero.

"Audrey, no quise hacerte sentir obligada a decírmelo. No tienes que hacerlo si no quieres. Lo respetaré si no quieres que te pregunte algunos detalles sobre tu vida. Entiendo que hay prohibiciones". Al menos Dren podría mostrar algo de comprensión y madurez para compensarlo. Incluso si no saber sería la muerte para él.

Lo convierte en un empate.

Mark Sinclair, uno; Dren, uno .

Sus cejas perfectas se dispararon. "Nadie está complaciendo a nadie. Además, no podemos ser completos extraños mientras criamos juntos".

Vaya. Ella no está tratando de deshacerse de él después de todo. "Tiene un punto." Se aclara la garganta. "Sería más fácil si no peleamos entre nosotros".

Audrey asiente y se vuelve hacia la película. "¿Cómo?"

"¿Eh?"

"La gente no cambia su estilo de vida de la noche a la mañana. Estamos a punto de tener un bebé. Es posible que no puedas salir de fiesta toda la noche cada semana. En algún momento, tendrás que quedarte en casa con el bebé, más a menudo". de lo que estoy insinuando, por cierto. Y probablemente te vas a cansar de mi cara. Porque esto", se señala a sí misma, "es lo más parecido que vas a encontrar a una 'chica caliente en el club.' "

Audrey está buena, está bien. Independientemente de su escepticismo hacia la idea. Y no necesita estar en un lugar específico como el club para intentarlo. Dren no puede recordar la última vez que estuvo en el club. Fue mucho antes de la boda de Katia y su hermano. Lleva bastante tiempo rechazando invitaciones.

"Pueden con la motivación adecuada. Solo necesitan un pequeño beneficio de la duda".

"¿Ellos? ¿O solo tú?" Se vuelve hacia la película, con el ceño fruncido. "¿Finalmente vamos a descubrir por qué sus padres tuvieron que morir en la primera película?"

Dren se ríe, sorprendido por su capacidad de atención. Se levantó del sofá y se movió hacia el asiento vacío junto a ella para quedar completamente absorto en la película. "Tienes que averiguarlo por tu cuenta".

"Sabía que dirías eso." Alcanza otra pizza y ahueca el almohadón en su regazo. "¿No estabas en algún tipo de fiesta cuando llamaste? ¿Estabas realmente aburrido de dejarlo para una noche de cine cliché?"

"Estaba en uno. Oye, me acabo de dar cuenta de que tenía razón".

"¿Correcto sobre mí?"

"Te encantan las princesas de Disney y Belle es tu favorita". Él sonrió.

Ella dirige sus ojos hacia él. "¿Tienes que frotarlo? ¿A qué clase de ser humano no le gusta Disney?"

"Bueno, no te ofendas, pero me sorprendió que te gustara".

Audrey le golpea la cara con el almohadón. "Ustedes me hacen sonar como un monstruo".

"¿Qué quieres decir?" Él se ríe, sosteniendo la almohada lejos de su alcance.

"Dame la almohada". Ella se inclina en un intento inútil de recuperarla.

Él niega con la cabeza. "No sin un besito". Él guiña un ojo. Era una broma, por supuesto. Pero cuando la sonrisa se deslizó de su rostro, él quiere estrangularse a sí mismo por manejar mal una oportunidad potencial. Además, le pica la lengua porque, por su vida, quería saber por qué había terminado su compromiso con el 'digno de alabanza' Mark Sinclair. Se muere por saber, pero no quiere parecer exigente. Un paso en falso y Audrey se cerrará de nuevo.

Audrey chasquea la lengua, su rostro impasible. Vendería ambos riñones por una pequeña pista de lo que está pasando en su cabeza. El moño apretado es un obsequio cuya autoridad se aplica por aquí, seguro. Pero quería saber si estaba tratando con la mandona Audrey, quien probablemente lo echaría de su apartamento.

"Dren, por favor, dame el cojín". Su voz salió cruda y... vulnerable. Ella parpadea, sus ojos se vuelven vidriosos. "Por favor, quiero la almohada". Ella sollozó.

Le tomó un largo segundo darse cuenta de lo que estaba pasando. Audrey está llorando. "Mierda. Lo siento mucho."

Audrey se llevó el almohadón a su pecho tan pronto como él se lo entregó. Sus dedos volaron a sus mejillas para secarlas.

Audrey, lo siento.

Ella niega con la cabeza. "No, no eres tú. Las hormonas me están volviendo loca". Audrey solloza, maldiciéndose a sí misma.

"¿Puedo hacer algo?" Su mano se cernió tentativamente sobre su hombro.

Ella solloza "No sé."

"¿Puedo sostenerte?" Tragó saliva. "Podría ayudar."

Audrey sostuvo sus ojos, contemplando. "Multa."

Dren dejó escapar un suspiro por la nariz y la atrajo suavemente hacia su pecho. Ella entierra su rostro en el hueco de su cuello. Incluso entonces no soltó el almohadón. Hizo una nota mental de la pequeña almohada. El afortunado ni siquiera tuvo que intentarlo. Audrey lo tiene muy en serio.

"Siento lo de la almohada", murmuró.

Audrey hipó. "Es solo una estúpida almohada".

"No es estúpido. A nuestro bebé le gusta", bromeó, aunque tuvo que detenerse y recordar si realmente dijo nuestro y si simplemente envió a Audrey a una espiral de incomodidad.

Ella olfateó. "Aparentemente." 

 




 


 (26)Audrey 
"Estoy en mi oficina y estoy bien", Audrey logró sonar aburrida e irritada, lo cual es un gran caso de hipocresía de su parte. Audrey no está dispuesta a admitir que la aparición de su nombre en la pantalla de su teléfono la hizo saltar. Ella lo negará hasta que su cara se ponga azul. Audrey se queda dormida en el sofá un par de veces y milagrosamente se encuentra en su cama por la mañana, de alguna manera es una vergüenza para ella. Quedarse dormida en el hombro de alguien no es realmente lo suyo. Demonios, preferiría caerse del sofá si alguna vez se queda dormida.

Dren se ríe en la otra línea. "Y hola a ti, hermosa".

Ella pone las obras hidráulicas de anoche en la parte superior de su vergonzosa lista de percances. Y esa lista no tiene mucho porque ella podría manejarlos. Nunca deseó llorar frente a Dren, especialmente no sobre una estúpida almohada.

"¿Cómo estás esta mañana?" Él pide.

Audrey sabe que se refiere a las náuseas matutinas. Gracias a Dios. Dren no mencionó nada sobre anoche. "Me estoy acostumbrando."

Kyle entra con su café humeante. "Christian Parkinson te invita mañana a su cueva de hombres".

Ella va a esperar una llamada de él. Como si un Parkinson no fuera suficiente para tratar. "Me tengo que ir, Dren".

"Tres minutos más".

Audrey pone los ojos en blanco, pero se quedó en la línea de todos modos. "Multa."

"Y te he abastecido. Revisé tu refrigerador ayer. Estás fuera de... todo". Deja la taza de café, su voz baja en respeto por la llamada que estaba teniendo Audrey.

Ella asiente.

Su asistente estaba a medio camino de la puerta cuando los dos ramos de flores en su mesa llamaron su atención. Se preguntó por qué había dos, así que revisó y confirmó que el otro era de Christian. "Kyle, ven aquí".

"No me cuelgues". Vren protestó a través del teléfono.

"Quédate en la línea todo lo que quieras", murmura antes de girarse hacia Kyle que se acerca a su escritorio.

Ella sonríe. "¿Sí?"

Audrey señaló uno de los ramos, uno con las tarjetas con la letra de Christian. "Estas flores no son para mí".

"¿Eh?"

"Lee la tarjeta".

Sacó la tarjeta del ramo y leyó, con un toque de rosa en sus mejillas. "No lo quiero", espetó ella.

"Yo tampoco lo quiero en mi mesa", dice inexpresiva.

Kyle tomó el ramo de mala gana y salió de su oficina en silencio. La siguió con la mirada y se permitió un suspiro cuando la puerta se cerró. "¿Dren?"

"¿Sí?"

"¿Puedes decirle a Christian que deje de molestar a Kyle? Está incomodando a la pobre chica". Ella inclinó la cabeza hacia atrás en el reposacabezas.

Se ríe suavemente. "¿Qué hizo él?"

"Él le envió flores y escribió una tarjeta con su número. Y dice: 'Saber de usted me alegraría el día'" .

"Oh, cierto. Ese es mi hermano".

Audrey niega con la cabeza. "¿Por qué sus tácticas son tan familiares?" Fingió confusión y chasqueó la lengua como si estuviera pensando. "¿Te suena? Porque resulta que me entregan ramos de flores dos veces al día, todos los días".

"Excepto los fines de semana sin embargo." Él siguió el juego.

Ella se escucha reír. "Sólo díselo, ¿quieres?"

"Mi hermano no es realmente un buen oyente. Y a veces puede ser terco".

"Oh. ¿Como tú? Después de todo, son hermanos".

"Quizás."

Una sonrisa se coló en su boca. "Está bien, Sr. Parkinson. Creo que fueron más de tres minutos. Ha tentado a su suerte".

"¿Te veré esta noche?"

"¿Por qué?"

"Supongo que también estás invitado a la recaudación de fondos de etiqueta". Parecía repentinamente inseguro.

Audrey mira fijamente las flores marchitas de sus jarrones, comprándose algo de tiempo. "Vas a."

"¿Tal vez querrías ir juntos?"

Ella se muerde el labio. ¿Por qué le atrae esta repentina timidez e incertidumbre? Dren Parkinson está completamente fuera de su personaje. Y es un poco... lindo.

Maldición.

"¿Audrey?"

Ella parpadea. "Todavía estoy aquí. Solo encuéntrame en la fiesta".

"Sí, señora." Su voz se aligeró. Casi como si estuviera a punto de hacer un puñetazo.

No reconoció el pensamiento de que estaba completamente cerca de sonreír como una idiota. Ella tampoco quiere averiguar por qué. Todo lo que realmente se permitió digerir es lo bien que la hace sentir. Y que ella no lo ha sentido en años.

Audrey frunció el ceño ante la idea. Ella y Dren simplemente se comprometen por el bebé. "Voy a colgar ahora. Molesta a alguien más".

"Es realmente bueno verte", cantó Katia. "Jessica está en algún lugar del vecindario coqueteando con un tipo que, con suerte, no está casado".

Audrey aceptó su prolongado abrazo. "Como si eso fuera a detenerla".

"Gracias por venir. Realmente quiero hablar con ustedes sobre algo". La sostuvo con el brazo extendido, una sonrisa más brillante que las habituales estirando su boca.

A Audrey no le importó cancelar su asistencia a la recaudación de fondos de gala. Katia las invitó a ella y a Jessica y Audrey realmente no tiene nada que hacer. Además, Katia y Jessica la persuadieron para que no fuera. Además, si se va, Katia y Jessica no estarían allí para hacerlo un poco soportable.

El timbre suena.

"¿Es esa Jessica?"

Katia saltó alegremente para salir de la sala de estar, seguida de Audrey. "O es mi dulce y amoroso esposo", dice Katia con voz cantarina.

Tuvo que poner los ojos en blanco.

Katia abre la puerta, prácticamente arrojándose al hombre detrás de la puerta que personifica bastante al tipo alto, moreno y guapo. Es el abotonado Cade Parkinson. Por no hablar de un pez gordo de Finanzas. Audrey apenas lo ve en las reuniones sociales. Es el recluso entre los hermanos Parkinson. Y no se molesta en ocultarlo.

"Hola." Cade le da un beso en la frente a su esposa.

"¿Cuándo fue la última vez que se vieron?" Audrey se burló.

Katia se da vuelta, sus manos aseguradas alrededor de su brazo. "Déjame pensar." Ella frunce los labios como si buscara a tientas la respuesta. "Creo que fue hoy a la hora del almuerzo".

Jesús. Parecía que habían estado separados durante meses. "Won. Eso es suficiente."

"Hola, Audrey". Cade sonrió.

Ella lo devolvió con un asentimiento. "Hola."

Ve a cambiarte y ponte algo transpirable. Katia lo empuja hacia las escaleras y le lanza un beso. "Estará en su estudio", dijo por encima del hombro.

"¿Alguna señal de Jessica?" Audrey mira su teléfono cuando Katia se lo arrebató.

"Nada de teléfonos. Solo por un rato". Apagó el teléfono y lo colgó frente a ella.

Audrey suspiró profundamente. Si pierde una llamada importante, atará a su amiga a una estaca y la quemará. Ella le lanzó una mirada amenazadora, pero se calmó de inmediato cuando los ojos de Katia se convirtieron en ojos redondos de cachorro.

"¿Por favor? Solo por un rato. Esto es realmente importante". Katia vuelve a poner su teléfono en la palma de su mano.

Ella rueda los ojos. "Eres emocionalmente manipuladora. ¿Lo sabías?"

"¿Soy?" Batió sus largas pestañas con exagerada inocencia.

El timbre vuelve a sonar. Katia fue a abrir la puerta y efectivamente, era Jessica. Se acercó arrastrando los pies a Audrey y le dio un abrazo. "¿Soy solo yo o tus senos son más grandes?" Ella susurró.

"Es lo último", susurró ella antes de alejarse del abrazo. "Dame tu teléfono."

"Eh, ¿por qué?"

"Solo entrégalo".

"Está bien. Caramba". Sacó su teléfono de su bolsillo y se lo entregó.

Audrey lo apaga. "Sin teléfonos".

Jessica se vuelve hacia Katia. "¿Por qué?"

"Porque yo lo dije. Vamos, ustedes dos. Quiero mostrarles algo". Hace un gesto hacia las escaleras y les pide que la sigan.

Jessica toma su muñeca y decide seguirla. "¿Va a mostrarnos su habitación roja del dolor?"

"Creo que sí", murmuró Audrey.

Ella ríe. "Entonces, ¿cómo te va con el papá del bebé?"

Audrey la hizo callar. "¿Tengo que recordarte que Katia aún no lo sabe?"

"¿De qué están susurrando ustedes dos?" Katia se detuvo en medio de las escaleras.

"Nada." Ambos dijeron al unísono.

Jessica se aclara la garganta. "¿Dónde está tu esposo?"

Está en su estudio. Estará trabajando hasta que lo moleste. Katia los condujo a una puerta al lado del dormitorio principal. Tenía la mano en el pomo de la puerta, los ojos brillantes. "¿Están listos, chicas?"

"Sí, claro. Estamos emocionados siempre y cuando no sea una especie de laboratorio de drogas". Jessica se ríe nerviosamente.

Audrey arqueó las cejas hacia ella. "¿En serio?"

"Está bien. Cierren la boca, muchachos". Katia interrumpe y hace una pausa para un suspenso dramático. Giró el pomo y empujó lentamente la puerta para abrirla. La habitación era toda rosa. Los juguetes de peluche estaban por todas partes. El yo de siete años de Audrey estaría encantado de vivir en él. Sin embargo, había una cuna y luego el cambiador.

"¿Una guardería?" soltó Jessica.

Katia asiente. "¿Sabes lo que significa?"

"Estas embarazada." Audrey se adentra más en la habitación, observando la decoración.

"Disculpe, ¿qué?"

chilla Katia. "Sí. Tengo dos semanas de embarazo".

Su amigo jadeó. "Oh. Ahora están ustedes dos". Sus dedos rebotaron entre Audrey y Kathie.

Audrey fulminó con la mirada a su amiga. "Oh, Dios mío. Katia, estás embarazada". Se lanzó hacia una confundida Katia y la aplastó en un abrazo antes de que pudiera entender lo que Jessica había dicho. "Estoy tan feliz por ti."

Jessica se une. "Yo también estoy muy feliz".

Katia murmuró un gracias entre lágrimas, empujándolos a ambos a la distancia de un brazo. "Y necesito saber a qué te referías con que estamos los dos ahora".

Miró a Jessica antes de volverse hacia una Katia sospechosa. "Yo también estoy embarazada. Pero no se lo he dicho a mis padres, así que no puedo ir por ahí contándoselo a todo el mundo".

"¿Usted está?" Sus ojos se iluminaron.

Audrey respondió con un asentimiento tentativo. "Sé que no estamos saliendo por tanto tiempo, pero"

Dren se va a arrepentir de no haberme dicho nada.

Jessica se ríe. "Debe ser valiente tratar con uno de esos tiros de Parkinson".

La mención de los Parkinson, molestó a Audrey. Se dio cuenta de que no le había dicho a Dren que no asistiría a la recaudación de fondos. "Mierda. Lo siento mucho, pero tengo que irme".

"¿Pero por qué? ¿No quieres ver una película de mierda con nosotras?" Katia pregunta, decepcionada.

"Ojalá pudiera. Pero le dije a Dren que lo encontraría en la recaudación de fondos esta noche". Enciende su teléfono, preguntándose por qué es tan importante.

El hombro de Katia se relajó. "Oh. Si tiene algo que ver con Dren, eres libre de irte".

"¿En realidad?"

Jessica hizo un gesto de despedida. "Sí, seguro. Asegúrate de que no se esté besando con una chica sexy en un bar".

"¿Era eso necesario?" Katia la golpea en el brazo.

Audrey asiente y llama a su asistente. Son las siete y media y probablemente llegará tarde cuando llegue al evento. Pero la imagen que Jessica ha proporcionado la está carcomiendo. Ella niega con la cabeza para deshacerse de la imagen vívida, pero estaba allí. 

 




 


 (27)Dren 
Dren le hizo una seña al cantinero para pedir otra bebida. Había algunas mujeres que le destellaban sonrisas, la invitación era clara y sencilla. Aprovecharía la oportunidad de pasar la noche con uno de ellos y dejaría su cama temprano en la mañana antes de que ella se despierte para ofrecerle el desayuno, que normalmente evita. Disfrutó la mayor parte. Le gusta socializar y le gustan las mujeres. Sin embargo, las cosas cambiaron un poco cuando cumplió los treinta. Sus opciones se redujeron y pasó de ser un poco quisquilloso a extremadamente… quisquilloso. Y absorbió la diversión de todo. Incluso podría decir que estaba tan malditamente cerca de la soledad.

Tomó un sorbo de su bebida y la dejó sobre la servilleta de cóctel. Una exhibición decente de delicadas piernas femeninas llamó su atención y se giró para ver mejor. Estaba mal mirar fijamente, pero el largo par de piernas hizo que sus ojos se clavaran en ellas. Su mirada se desvió lentamente de los pies cubiertos con tacones, abriéndose camino hasta los delicados tobillos, una pantorrilla bien formada y una tonelada de muslos suaves. Una mujer con piernas así podría volver la cabeza de un hombre heterosexual y comerse con los ojos como lo hace Dren en este momento.

La raja le llegaba hasta el muslo, pero estaba lejos de ser indecente. Aún así, las piernas en exhibición seguramente estaban atrayendo la atención. Dren se obliga a sí mismo a mirar hacia donde se suponía que debían estar sus ojos.

Mierda.

Los ojos marrones le devuelven la mirada. "Dren".

Temporalmente dudó si era solo el alcohol o si Audrey Adler realmente se dirigía hacia él. Un rastro de miradas persistentes siguió detrás de ella. El pelo le caía por los hombros. Estaban rizados. Razón de más para que tenga dudas.

Se deslizó en el taburete de la barra junto a él. Fue difícil concentrarse cuando el vestido negro le permitió echar un vistazo a su escote. Audrey vino a castigarlo, eso seguro. "¿Has visto un fantasma?"

El cantinero vino a buscar su pedido, pero algo le dice que solo era para colmarla de atención. Ella simplemente niega con la cabeza. "Me disculpo por llegar tarde."

Dren se sentía miserable al no encontrarla en ninguna parte del lugar. Aproximadamente media hora después de que comenzó la fiesta, comienza a dudar entre quedarse un rato o irse en el instante en que se da cuenta de que ella no vendrá en absoluto. Estaba de mal humor, incluso decepcionado. Le gustaría una disculpa. Simplemente no sabe si Audrey lo está seduciendo para que la perdone.

"Dren, ¿estás borracho?" Giró su taburete de la barra para verlo bien.

Su cerebro tardó casi dos segundos en ponerse al día. "No. Solo pensé que tú"

"¿Te dejarías ahogarte con alcohol cuando a mí ni siquiera se me permite un sorbo?" Ella se ríe suavemente.

Dren niega con la cabeza, sofocando una sonrisa.

"¿Cuántos tenías?"

"Un par", responde con sinceridad.

Audrey asiente. "De acuerdo." Su teléfono vibra en su embrague. Luego lo saca, su otra mano mantiene los mechones rizados de su cara.

Dren no pudo evitar mirar. Se suponía que debía mantener sus manos para sí mismo. Audrey y ese maldito vestido le exigirían mucho más esfuerzo del que ha estado controlando.

"¿A que estas mirando?" Escribe en su teléfono, probablemente un correo electrónico.

Él traga. "Nada."

"¿Puedes pedirle al cantinero un vaso de agua?" Ella pregunta, sus ojos en su teléfono.

"Claro. Eso puedo hacerlo." Hizo un gesto al cantinero que se acercó. El tipo lo miró, vacilante.

Hubo un aclara miento de garganta. "Te han pedido alcohol toda tu vida, ¿ya no sabes lo que es el agua?" Audrey espeta irritada.

El cantinero asintió, sus mejillas enrojeciendo de vergüenza. Ahora, ahí está la Audrey que él conoce.

"Nunca deberías ridiculizar las elecciones de otras personas, amigo". Sonriendo, se llevó la bebida a los labios.

Un dedo tocó el borde antes de que hiciera contacto con su boca. "Nos vamos. Creo que nos quedamos lo suficiente".

"¿Nos vamos?"

Audrey se vuelve hacia el cantinero y especuló con el vaso de agua que puso frente a ella. "Puedes quedarte. Tal vez disfrutar mientras las mujeres te miran boquiabiertas".

"¿Escucho celos, Audrey?" bromeó.

Ella toma un sorbo del vaso. "Eso fue sarcasmo, Dren. ¿Has oído hablar de eso?"

Dren se ríe. Él no es el que está siendo embobado por aquí. Si mira a su alrededor, hay más hombres al acecho como depredadores acechando a su presa. Como si les dejara acercarse a ella. Puede que Audrey no se preocupe por ellos, pero a él sí, más de lo que podría admitir. De hecho, si uno se atreve a acercarse, sus puños están en buenas condiciones para lanzarse a la cara de algún tipo.

Deja el vaso de agua y lleva su teléfono a la seguridad de su bolso. "Vamos."

Asintiendo, su mano cabalgó sobre la parte baja de su espalda mientras se abrían paso entre la multitud de personas y finalmente hacia la salida más cercana. Uno de los aparcacoches salta hacia adelante cuando entraron por la puerta. "Estacioné su auto en el área más accesible, Sr. Parkinson". Señaló el estacionamiento VIP más cercano a la puerta.

"Gracias." Dren presionó una punta en la palma del joven.

Ella permitió que él la condujera por los escalones de ladrillo hacia el estacionamiento, sin hacer sutiles intentos de desalojar su mano de su espalda. "No sabía que eras tan generoso con las propinas".

"Bueno, todavía tienes mucho que saber sobre mí".

Llegaron a su Audi. Se detuvo al lado del conductor y se giró hacia él. "Dame tus llaves".

Sus cejas se disparan. "¿Quieres conducir?"

"A menos que quieras conducir en estado de ebriedad".

No había pensado en eso. "No quiero meterme en problemas". Él entrega sus llaves.

Abre la puerta y arroja su bolso dentro. Sacó un Scrunchie negro de su muñeca que él solo notó hace un momento. Probablemente lo aseguró alrededor de su muñeca cuando se abrían paso entre la multitud. Sus llaves se sacudieron ruidosamente cuando ella domó su cabello rizado con el Scrunchie.

Dren la observa, apenas parpadeando. Esa noche de borrachera ya no parece haber sido un error. O podría haber sido una pesadilla antes de conocer a Audrey Adler. Su respiración quedó atrapada en su garganta cuando ella le devolvió la mirada.

"¿Qué? ¿Me veo raro?" Cierra la puerta del coche y levanta la barbilla.

Él deja escapar una pequeña risa. "No. Te ves hermosa".

Ella se congeló en su lugar. Sus ojos marrones se apartaron por un milisegundo. Ella estaba rechazando el cumplido. Ella lo matará si alguna vez descubre que pensó que era adorable.

Dren da un paso adelante, colocando sus dedos debajo de su barbilla y empujando su rostro hacia arriba con su pulgar. Él espera otro segundo, dándole la opción de retroceder o quedarse. Cuando baja su rostro hacia el de ella, Audrey se encuentra con él a mitad de camino. En el fondo de su mente, es un hombre feliz. Conoció a una mujer a la que desesperadamente quería besar sin el motivo oculto de pasar la noche en su cama. 
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Audrey bajó las piernas de la cama y se tapó la boca con la mano. Le tomó un tiempo entrar en pánico de que esta no era su habitación. Pero luego estaba más aterrorizada al encontrar el baño. Ella se lanzó hacia adelante, completamente fuera de su cama y vació su estómago en la taza del inodoro. Ella trata de evitar que su cabello se interponga en su camino, pero las arcadas lo hacen mil veces más difícil.

Una mano se cerró alrededor de su hombro, la otra recogió los rebeldes mechones de su cabello detrás de su cabeza. Estaba en el suelo de baldosas con ella, consolándola. Ella fue inmediatamente atraída hacia su pecho tan pronto como terminó de vaciar su estómago. Su mano le acaricia la espalda.

Audrey cierra los ojos, reconociendo el baño desconocido, la habitación de la que acaba de salir corriendo y la cama en la que pasó toda la noche durmiendo. Su mente recordó cómo terminó en su ático. Aunque no por las razones que alguna vez tuvo al despertarse en su cama de hotel. Es posible que haya cedido cuando él le ofrece ver una película en su casa. Está mucho más cerca del lugar. Recuerda haber visto Enchanted, pero lo que sucedió después de que Amy Adams cantara 'That's How You Know' seguirá siendo un misterio para ella porque tenía los ojos cerrados en ese momento.

"No te asustes. Son las ocho de la mañana", dice Dren en voz baja.

Ella parpadea. "¿Espera lo?"

Él mete un mechón de su cabello detrás de su oreja. "Puedes darte una ducha. Kyle está en camino y cuando termines estará aquí con tu ropa".

Audrey se mordió el labio para no quedarse boquiabierta. Él ha planeado con anticipación.

"Conseguí bugles. ¿Tú y el bebé querrían eso para el desayuno?" Él sonríe, sus ojos azules brillan.

Ella se aclara la garganta. "Bugles suena bien".

"De acuerdo entonces." Dejó un sonoro beso en su frente y la ayudó a levantarse. "¿Necesitas ayuda en la ducha?"

Audrey le da una palmada en el brazo. "Dios, no puedes ser un caballero durante cinco minutos seguidos".

"Me resulta difícil a tu alrededor". Él guiña un ojo, atrayéndola con su característica sonrisa.

"Afuera." Señala con una mano en dirección a la puerta del dormitorio.

Él pone su mano en el aire como si se rindiera. "Está bien. Tengo todo extra en ese baño. Y tengo dos manos extra si necesitas ayuda".

"Fuera", repitió. "Puedes usar esas manos para hacerme una taza de café".

Hace un saludo antes de salir del dormitorio. Audrey niega con la cabeza y estira la mano detrás de ella para desabrochar la cremallera. Dren es un caballero. Ella simplemente no quiere dejar que eso se le suba directamente a la cabeza e infle un ego ya gigantesco.

Su ropa estaba sobre la cama cuando salió de la ducha. Se vistió lo más rápido que pudo y transfirió el contenido de su bolso de la noche anterior al bolso que Kyle trajo consigo. Salió silenciosamente del dormitorio. Ella hizo la cama y registró la vista de la ciudad desde arriba de su dormitorio.

Dren y Kyle estaban en la cocina discutiendo sobre su café. Su conversación se desvaneció cuando ella entró. Sintió un su bidón cuando él la recibió con una sonrisa que no se movió cuando ella no se la devolvió. "¿Dónde está este bajel? Me muero de hambre".

Hizo un gesto al rollo en forma de anillo en el plato. "Un bajel grande ya te está esperando".

"¿Grande? ¿Por qué?" Entra en la cocina y se desliza en el taburete detrás de la isla de la cocina.

"Sí. Estás comiendo por dos".

Kyle hizo una mueca. "Eso fue dulce viniendo de ti."

"Gracias." Audrey lo recompensa con una sonrisa.

"Bueno, mejor me deshago de mí mismo. Me llevaré la ropa sucia". Su asistente sale de la cocina.

Le dio un buen mordisco, el sabor del huevo, el tocino y el queso era celestial en su boca. Lo dejé en su dormitorio.

"Correcto. Iré a buscar eso". Salió de la cocina, teléfono en mano. "Oh, e insistió en que él mismo te llevaría", grita ella.

Dren se ríe y le da la taza de café. "¿Cómo es?"

"Es bueno." Acaba de comerse la mitad del bajel. Fue más que bueno. "¿De dónde has sacado esto?"

"Lo hice." Él guiña un ojo, apoyando su codo para mirarla.

Ella entrecerró los ojos. "¿Estas mintiendo?"

"No. Mi conciencia está limpia".

Audrey sacude la cabeza y se llena la boca con el panecillo restante.

Audrey casi choca de cabeza con uno de los columnistas estrella de Bachelor. Reconoció la sonrisa fácil. "¿Llegué tarde?"

Intenta absorberla con una sonrisa de chico malo antes de hacer un gesto exagerado en dirección a la sala de conferencias. "El jefe todavía está en su oficina. Los muchachos ya están en la conferencia con sus gorros de fiesta puestos".

"¿Y a dónde vas?" pregunta, evaluando los cubículos vacíos que gritan de testosterona.

Una mano fue a la parte posterior de su cuello. "Estoy bebiendo más".

"De acuerdo." Ella se hace a un lado. Se dirigió a la oficina de Christian. Ella no irá sola a la sala de conferencias. Uno de sus editores sénior estaba celebrando su cumpleaños y el editor en jefe la invitó como siempre lo hace. Ella se queda a tomar unas copas aunque él nunca se aparta del lado de Christian. La bebida y las bromas se mantienen ligeras con una audiencia femenina presente. Y cuando ella se va, celebran al estilo man cave.

La puerta de su oficina estaba abierta. Se detuvo antes de entrar cuando se dio cuenta de que no estaba solo. Un hombre se sienta en la silla detrás de su escritorio. Solo había una vista lateral de él, pero su corazón se aceleró por la alarma. Conocía la forma de sus hombros e incluso los atentos asentimientos con la cabeza que hace al editor en jefe.

El hombre se dio la vuelta hacia donde ella estaba de pie junto a la puerta. Su cabello castaño cobrizo estaba peinado a la perfección y el brillo de sus ojos marrones cuando la ve la golpea como una fuerza furiosa del pasado. Ella apartó la mirada de él.

"Veo que estás a punto de conocer a mi nuevo editor de deportes". Christian le sonríe.

Su sonrisa se congeló en su lugar.

Christian se levanta de su silla giratoria al igual que su editor de deportes recién contratado. "Audrey, este es Mark Sinclair".

Ella extendió su palma por modales. En parte en un intento de no hacer visiblemente obvio que ella lo conoce desde hace mucho tiempo. "Un placer conocerte."

Mark le da la mano, aguantando más de lo necesario. "El placer es todo mío."

Ella tira de su mano hacia atrás a su lado, volviéndose hacia un Christian despistado. "Vine aquí para decir que tengo que saltarme tu celebración".

"¿Oh por qué?" Sus cejas se arrugaron.

"Surgió algo. Seguiré adelante". Ella sonríe a modo de disculpa incluso cuando Mark le suplicaba que se quedara con sus ojos. No es que funcionara de todos modos.

"Está bien. Envía mis saludos a Kyle".

Ella agitó una mano en señal de despedida como si no estuviera mentalmente agitada en absoluto. "Escríbalo usted mismo en una tarjeta". Se da la vuelta y se aleja a grandes pasos de su oficina. Le temblaban las rodillas, pero mantuvo los pies firmes en el suelo. Casi consideró subir las escaleras cuando el ascensor tardó más de un minuto. Y cuando siente la mirada de alguien clavada en su espalda, no quiere nada más que huir.

"Audrey".

Audrey contuvo el aliento. "Vete."

"No lo haré".

Clava los dedos en el botón, aliviada cuando finalmente se abre. "Aléjate de mí. Confía en mí, puedo terminar tu trabajo si me enojas". Ella entra en el ascensor y le devuelve la mirada a sus ojos melancólicos.

Audrey, por favor. Su voz se quebró.

Su mirada entrecerrada fijó sus pies en el suelo. Sabía que no debía dar otro paso. Ella presionó el botón de regreso a su piso. Cuando las puertas del ascensor se cerraron tras ella, exhaló el aliento que no sabía que estaba conteniendo. La vida era vivible sabiendo que dejó algunas partes de ella en casa, a tres o más horas de distancia. Ahora, Mark Sinclair está a solo dos pisos de su lugar de trabajo.

Audrey camina a pasos apresurados. Se detiene en el escritorio de su asistente y le da instrucciones específicas. Kyle no la cuestiona. Incluso escribe el nombre de Mark Sinclair y asiente como si no fuera una instrucción para su beneficio personal. Simplemente estaba destinada a mantener su paz mental.

"Está bien. No se permite que Mark Sinclair se acerque a tu oficina". Deja su bolígrafo e incluso pega la nota adhesiva en su mesa.

Ella deja escapar un suspiro. "Gracias."
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Dren se reclinó en su silla giratoria mientras la llamada seguía sin respuesta. No quiere parecer desesperado, pero ha estado llamando a su teléfono tres veces seguidas. Se volvió hacia su computadora, sus dedos tamborileando sobre el escritorio de caoba. Juró que se detendría a las tres. Y técnicamente, llamar a su asistente no está rompiendo el estándar que él mismo se impuso. Hizo girar su silla y se concentró en la vista desde las paredes de vidrio de la oficina. Su pulgar se cernía sobre su teléfono.

Un breve golpe en su puerta interrumpió la paz en su oficina.

"Adelante." Giró su silla hacia atrás y saludó a su secretaria de pie en la puerta.

Los ojos almendrados de Regina se arrugaron en las esquinas cuando le sonrió. Ella tenía más de 40 años cuando él asumió el cargo de director ejecutivo de una de las cadenas hoteleras más grandes. Se ganó el título junto con el secretario. "Conferencia en quince minutos".

El asintió.

"¿Y qué pasa con eso?" Regina se pasa una mano por la cara.

Dren tira su teléfono en su escritorio. "No tengo idea de lo que estás hablando".

"¿Audrey Adler no te habla?"

Levantó las manos. "¿Cómo se relaciona eso con toda mi cara?"

"Tengo tres hijos, Sr. Parkinson. Cada uno de ellos alguna vez tuvo esa mirada cuando una chica no responde a un gesto romántico".

"¿Cuál mirada?"

"La mirada de impaciencia y desesperación por conseguir a la chica. Y también, Robín tenía esa misma mirada hoy".

Una de sus cejas se levantó. "¿El interno?"

"Sí. Robín, ven aquí por un segundo", dijo por encima del hombro.

Un chico flaco, pecoso, de pelo rubio y unas gafas de montura gruesa apareció en la puerta junto a su secretaria. "¿Sí, señora White?"

"¿Estás esperando una llamada de una chica?"

Él asiente, inclinando la cabeza hacia abajo para ocultar el surco de disgusto entre sus cejas y la delgada línea en sus labios. "Sí, la estoy. Sin embargo, intenté llamarla".

"¿Ella respondió?"

"No."

Regina asintió. "Está bien. Despedido".

El chico salió de su línea de visión. "No me veo así".

"Trataré de ser claro aquí. ¿La mezcla de un puchero descontento y los ojos anhelantes de un cachorro? Eso es exactamente lo que pareces". Ella resopló. "No me hagas traerte un espejo".

Dren niega con la cabeza a su pesar. "Yo no soy."

Se pasó la mano por el pecho como si estuviera asombrada. "¿Audrey Adler te está dando a probar tu propia medicina? No hace mucho eras tú quien esquivaba las llamadas de las mujeres".

"¿No dijiste que tengo una reunión?" Se arregló la corbata y se pasó una mano por el pelo.

"Todavía tienes cinco minutos", señaló. "Entonces, esta Audrey, realmente es algo, ¿eh? Es la primera vez en mi carrera que te veo alterado por una mujer".

Sus labios amenazaron con formar una fina línea en su rostro. "Esto no está ayudando con mi estado de ánimo. ¿No deberías levantarme el ánimo?"

"¿Por qué debería? Tú eres el que claramente está llorando sobre ella. Eres un adulto. Lidia con eso". Ella mira su reloj. "Tres minutos, Sr. Parkinson".

Dren gimió. Estaba irritado, aún más irritado porque lo que su secretaria estaba diciendo pudiera ser cierto.

Maldita sea.

"Hola, Kyle. ¿Día agitado?" Dren hizo su parada habitual en el escritorio de Kyle. Había una caja de donas a medio comer junto a un ramo de flores.

"El día más extraño". Acomoda algunas de las carpetas en su escritorio, una nota adhesiva se cae en el proceso. "¿Has venido a ver a Audrey?"

"Sí."

"Ella está en una reunión en este momento".

Desliza sus manos a sus bolsillos. Inventa razones de por qué Audrey no había respondido a sus llamadas. "¿Mi hermano todavía te envía flores?" Señaló el ramo.

Un crujido en el teclado se detuvo. "Oh. Eso no es mío, afortunadamente. Creo que tienes un rival".

"¿Qué? ¿Puedo verlo?"

"No. Audrey me mataría". Algunas pilas de documentos se cayeron y se esparcieron por el suelo. Estuvo a punto de agacharse para recogerlo, pero se llevó las flores con ella. "Por si acaso."

Él suspiró. "Solo necesito saber quién lo envió".

Los papeles crujieron debajo de su escritorio. "El remitente lo entregó él mismo. Habla de esfuerzo, ¿eh?"

Por un momento desgarrador, Dren estaba... celoso. Celoso en toda regla. ¿Quién demonios le envía flores a su novia? Claro, su estado es una historia inventada que han establecido juntos. Pero su conocimiento de eso no impidió que se pusiera verde de celos.

Kyle se levanta de detrás de su escritorio y coloca los documentos con un ruido sordo. "¿Estás bien?" Ella inclinó la cabeza, la flor posada en su silla.

Tenía una mirada abrasadora clavada en el ramo.

"Oh. Quieres saber quién envió las flores. Como, muy mal". Ella recoge las flores. "Un tipo vino a buscar a Audrey solo unas horas después de que ella me dijo que no dejara que alguien en particular la molestara. Espera, tenía su nombre en una nota adhesiva. Creo que está en el piso en alguna parte. Quieres sostener esto mientras busco ¿para ello?" Ella le tendió las flores.

Dren niega con la cabeza, frunciendo el ceño.

"Está bien. Eso es un no". Lo colocó encima de los documentos y se arrodilló en el suelo, desapareciendo detrás de su escritorio. "Sabes, Audrey podría estar contagiándote. Esta es la primera vez que te veo fruncir el ceño".

Se quedó rígido detrás de su escritorio.

"Lo encontré." Kyle apareció, sacudiéndose las rodillas. Miró el trozo de papel amarillo con los ojos entrecerrados. Se llama Mark Sinclair.

Hay un dolor agonizante en su estómago. Ese tipo. El bienhechor Mark Sinclair. El ex prometido de Audrey. "¿Dijo algo?"

"¿Algo? ¿Con eso quieres decir?" Pegó la nota en el borde más alejado de su monitor.

Él se encoge de hombros. "Cualquier cosa. ¿Se quedará en la ciudad por un tiempo? ¿Vino de visita?"

"¿Es esta una investigación de asesinato?" Ella cuestionó inocentemente.

"Por favor, solo dime lo que sabes".

Kyle se echó a reír. "Está bien, está bien. Simplemente no ruegues". Se deja caer en la silla y pasa un dedo por la bufanda de su Scrunchie. "Vino a verla y le dije que Audrey no está disponible. Pero, por supuesto, no después de preguntarle su nombre. Dijo que es el nuevo editor de deportes de Bachelor. Quería desesperadamente hablar con ella, pero me dieron instrucciones estrictas de defenderlo". En su lugar, dejó estas flores. Agarra el ramo y lo examina. "Lamentablemente, no tengo tarjeta. Audrey no se inmutó cuando se la mostré. Me dijo que me deshiciera de ella".

Sus dientes rechinaron. "Esto no es bueno", respira.

Mark Sinclair ha reducido milagrosamente la distancia de tres horas a no más de diez minutos. El tipo está a dos pisos de la oficina de Audrey. Salió a escondidas cuanto menos lo esperaba. Demonios, no lo esperaba en absoluto.

Marcos, dos; Dren, uno.

 




 


 (30)Audrey 
Audrey miró subrepticiamente la mano entrelazada con la suya. Dren ha sido más dulce en los últimos días. Incluso canceló reuniones importantes para ir con la cita con su médico. Insistió en que viene con. No es que estuviera actuando extraño. Fue constante en mostrar un gesto pensativo. Estaba cruzando la delgada línea hacia lo romántico, pero ella mantiene esa idea encerrada en el fondo de su mente. Era casi como si estuviera tratando de ganársela.

"Conoces a todos aquí. Y ellos te conocen a ti". Él guiña un ojo, una sonrisa irónica en su rostro.

La piscina salpicó de los rostros familiares vestidos con trajes de baño. Había flotadores en la piscina, limonadas rosadas en cada mano para equilibrar el calor de la tarde. El olor a barbacoa hizo que su estómago gruñera. Natacha Foresten, una de las pocas personas que se saltó el traje de baño, se les acerca.

"Hola. Me alegro de que pudieras venir". Se subió las gafas de sol y le dio a Dren un abrazo varonil antes de volverse hacia ella.

"Feliz cumpleaños." Audrey sonrió.

Su esposa viene, tampoco bikinis. "Hola. Ven y únete a nosotros. Hemos estado bebiendo limonadas rosadas durante horas. Tuvimos que reducir el consumo de alcohol. Los niños podrían haberlas confundido accidentalmente con una bebida de frutas".

Audrey acoge la aislada casa de la pareja. Había casitas para pájaros colgando de las ramas de los árboles, podía oír el canto de los pájaros. Era una casa encantadora.

Ideal para criar a sus dos hijos que estaban saliendo del regazo de sus tías, uno de ellos Katia (sin bikini) y Chandra (traje de baño de una pieza). Ethan estaba empapado optando por un saludo alegre a diferencia de su hermana que se arrojó a la pierna de Dren. Llevaba una tiara y una falda tutú que brillaba al sol.

Ethan se escondió detrás de su mamá y le sonrió tímidamente. "Soy Ethan. El tío Dren me dijo que traerá a su novia. ¿Tú eres su novia?"

"Eso soy". Ella le devolvió la sonrisa.

Da un paso adelante, sus hombros visiblemente relajados.

"Y esta es la princesa Georgina". Dren la levantó del suelo y la llevó a sus brazos.

La niña sonrió. "Eres muy bonita."

"Gracias. Eres mucho más bonita".

Ella se rió.

Katia se acerca con dos limonadas rosas en la mano. "Bienvenidos

 a la fiesta." Guía a Audrey en su abrazo y le ofrece la limonada que ella toma con gratitud.

"Gracias." Suspiró después de tomar un largo sorbo.

"Tienes tu propia bebida". Katia se volvió hacia Dren, su rostro se desmoronó. "No me gustas ahora mismo".

Un grito hizo girar sus cabezas, haciendo una mueca ante el sonido de un cuerpo golpeado y un chapoteo. "No está bien". Chandra se pasó una mano por el cabello, rociando agua de los culpables que se reían.

"Sonabas como una niña pequeña". Christian arrulló burlonamente.

Ella salpicó una gran cantidad de agua a los demás en las sillas del salón. Los Parkinson estaban todos presentes excepto Mathew. Los hermanos de Ángel también estaban allí. Su hermana mayor, Starlet, vestía un bikini de dos piezas a la moda, con gafas sobre la nariz como si fuera la modelo de la marca, que era junto con otras marcas de cosas bonitas. Y con eso quiso decir que es una modelo muy conocida y actúa al margen.

Su hermano menor, Jet Foresten, se ha hecho un nombre en la industria de la música. Viene a casa de vez en cuando. A Audrey no le gusta la música, pero ha escuchado algunas canciones decentes de él.

Para resumir, Ángel lleva una carrera menos brillante. Probablemente lo mejor, porque quién más manejaría el creciente negocio familiar. Foresten royalty fue uno de los mayores éxitos en la industria empresarial. Audrey lo sabe porque, bueno, simplemente lo sabe.

Ethan estaba poniendo protector solar en la espalda de su tía Starlet. Todavía tiene que sentirse confundida sobre cómo el niño llegó al otro lado de la piscina tan rápido. Y luego Georgina estaba en su regazo, sus labios fruncidos.

Starlet besó a la niña en la mejilla y la untó con protector solar.

Audrey se da cuenta de que se distrajo lo suficiente. Andrea les está haciendo señas para que se dirijan a la piscina, Christian y Chandra retorciéndose en el agua.

"No puedo encontrar a mi esposo. ¿Puedes ayudarme a buscarlo?" Katia sonrió a Audrey.

Ella no se ha puesto al día todavía. Pero la mano de Katia ya está alrededor de su muñeca, llevándola al otro lado de su enorme patio. Ella escucha a Dren protestar, pero Katia fue lo suficientemente rápida como para ignorarlo, tomando la bebida de Audrey de su mano y empujándola hacia su pecho.

"Cuéntame los detalles". Katia sostiene su mano mientras llegaban al patio de recreo. "Oh. Ahí está. El adicto al trabajo". Chasqueó los dedos en dirección a Cade sentado en el borde del tobogán, con el teléfono sobre la oreja.

 Un trabajador obsesivo. La han llamado así en su carrera. Más de lo que podía contar. Últimamente, ha descubierto cancelaciones de cenas y reprogramaciones de reuniones. No fue un abuso de poder. Sucede que ahora tiene una vida fuera de su trabajo.

"Detalles, Audrey". Instó Katia.

Trazó la cuerda de su vestido. "Voy a tener que decirte la verdad sobre eso".

Su expresión se transformó en algo más atento. "Está bien. Derrama todo".

Audrey toma aire para calmarse y le dice a su amiga toda la verdad. Cuando llegó a la mitad, tenía la boca abierta. "Sólo di algo." Audrey se aprieta los hombros y mira a su amiga sorprendida.

"Oh Dios mío." Katia parpadea. "Todo este tiempo tú", se desvaneció, con los ojos muy abiertos.

"¿Todo este tiempo Dren y yo somos una farsa? Eso podría ser exacto", suministró, su tono monótono.

Ella niega con la cabeza. "No. ¿Estás embarazada todo este tiempo?" corrigió ella.

"Sí."

"No podría decirlo". Katia se ríe, sosteniendo su mano. "Hablando en serio, sé que podrías pensar que todo esto es una serie de desgracias, pero mira el lado positivo. Puede haber sido un error dado que ambos estaban intoxicados en ese momento. Sin embargo, estaban sobrios tomando decisiones después de eso. "

Es muy propio de ella sacar el lado positivo. Su mejor amiga es muchas cosas, optimista seguro es una de ellas. "Será mejor que vayas a molestar a tu esposo. Yo regresaré a la piscina".

"¿Estás segura? Puedes unirte a nosotros".

"¿Y ser una tercera rueda? No, gracias".

Katia se ríe. "Está bien, entonces. Te veré de vuelta en la piscina". Ella sonrió y caminó hacia Cade.

Se da la vuelta y encuentra a Georgina mirándola como si fuera una montaña que no podría escalar.

"Hola." Ella logró esbozar una tímida sonrisa. "¿Por qué no estás con el tío Dren?"

"Tenía que hablar con tu tía Katia a solas", respondió ella, mirando hacia abajo con sus ojos color avellana.

Ella sonrió, extendiendo sus brazos hacia ella. A regañadientes, Audrey levanta a la niña en sus brazos.

Georgina pasó sus diminutos dedos por su cabello rubio platino, con los ojos dilatados por el asombro. "Me gusta tu cabello. Te ves como una de mis muñecas Barbie", dijo entusiasmada.

"Gracias."

"¿Puedo trenzar tu cabello? ¿Bonito, por favor?" La niña es insistentemente simpática como su tía Katia. Ella se encuentra asintiendo.

Georgina chilló emocionada y pidió que la bajaran. Entrelazó sus dedos con los suyos y le mostró el camino alrededor de la casa donde no tenían que tener cuidado con las salpicaduras en la piscina y su dormitorio.

Su habitación parecía un boceto de un clásico dormitorio de princesas de Disney. Era obvio que ella era la princesita de sus padres. Le darían casi cualquier cosa si ella lo pide. Y como bien conoce a los padres, no son tan duros como parecen con sus hijas. "Pensé que estabas con tu hermano en la piscina".

Georgina deja la puerta abierta detrás de ellos. "No quiero que mi tiara se moje". Toma su cepillo del espejo de tocador nota: el niño tiene un espejo de tocador. Se sube a su cama y palmea el espacio frente a ella. "No te preocupes por la puerta. Mi mamá y mi papá no me permiten cerrar con llave mi habitación".

Camina hacia ella y se hunde en el lujoso edredón de su cama. Sintió el cepillo rozando lentamente su cuero cabelludo y deslizándose por las puntas de su cabello. Cierra los ojos y deja escapar un suspiro de satisfacción. "Me gusta tu dormitorio".

"¿Lo haces? A mí también me gusta. A mami no le gusta cuando juego con el maquillaje aquí. Dice que soy demasiado joven". Sus dedos entrelazaron sus mechones como un profesional. Podría decir que ha estado trenzando el cabello no solo de sus muñecas, sino que podría ser el cabello de un ser humano vivo.

Audrey se entretenía con la casa de muñecas ocupando el lado izquierdo de su dormitorio. Ella sonrió al ver los muebles en miniatura en el interior. "Esa es una hermosa casa de muñecas. Solía tener una cuando era pequeña".

"No es tan divertido cuando juego solo. Entonces, le ruego a Ethan y al tío Dren que jueguen conmigo. A veces, el tío Christian juega conmigo cuando no está ocupado. Visitan mucho este lugar".

Ahogó una risa pensando en lo ridículos que debían verse. "Eso suena divertido."

"Puedes jugar conmigo si me visitas". Su voz se elevó.

"Voy a."

Sus dedos dan el toque final a la trenza. Ella lo aseguró con una cola de caballo de arcoíris. "Ahí. ¿Puedo poner algunas flores?"

"Por supuesto."

Georgina saltó de su cama y rebuscó en sus cajones. Vuelve a entrar con una caja de pequeñas horquillas de colores en diferentes diseños. "¿Cuál te gusta?"

Recoge una flor azul que parece genuina y se la entrega. "Me gusta esta."

Su sonrisa se expandió. "Me gusta esto también." Eligió tres horquillas más antes de decir un feliz "¡hecho!".

La niña devuelve la caja y vuelve con un espejo. "No es tan bueno, pero te ves hermosa".

Audrey mira fijamente su reflejo en el espejo, dándole un pulgar hacia arriba. "Mi trenza se ve bien. ¿Quién te enseñó?"

"Mami abuela. Ella me permite cualquier cosa siempre y cuando me limpie la cara después". Se sienta a su lado, sus ojos color avellana dilatándose con asombro. "Me gusta tu color de pelo".

"Vaya." Dejó el espejo boca abajo junto a ella. "Una vez tuve el pelo castaño. Lo acabo de cambiar".

"¿Por qué?"

"Creo que me veo mejor en él".

Ella asiente. "Es un color bonito".

"Es rubio platino".

"Ojalá mami me permitiera teñirme el cabello algún día". Ella frunce los labios.

Audrey envuelve sus mechones alrededor de su dedo. "Pero me gusta tu cabello".

"Me gusta más la tuya. Mamá y papá no me permiten muchas cosas. La tía Katia dijo que solo se dedican a purificarme ". Es la primera vez que sonaba exactamente de su edad.

Ella se ríe. "Los padres protegen a sus hijos. Simplemente no quieren que te lastimes".

"¿Por qué? ¿Qué le sucede a la gente cuando se lastima?" La cabeza de Georgina se inclinó hacia un lado.

Audrey se movió en su asiento para mirarla completamente. "Bueno, leí en alguna parte que las personas reaccionan de tres maneras diferentes. A: se deprimen; B: se retraen; C: devuelven el daño a los demás".

Sus cejas se juntaron. "¿Quién me va a hacer daño?"

"No tienes que preocuparte por eso ahora mismo". Ella pellizca su nariz, haciéndola sonreír.

Georgina la miró con curiosidad. "¿Quién lastima a la gente?"

"Principalmente, las personas que más amas". Ella se encoge de hombros.

"¿Y te has lastimado antes?" Ella mete las piernas debajo de ella.

Ella asiente.

"¿Y cómo reaccionaste?"

Audrey chasquea la lengua. "Creo que era una tonelada de letra B y un poco de C".

Un golpe en la puerta las interrumpió a ambas. Chassie empuja un poco más la puerta y se para junto a la entrada. "Lo siento. La he estado buscando por todas partes. Solo pensé que podría estar aquí".

"Se ofreció a trenzarme el pelo". Audrey le dedicó una sonrisa reconfortante.

Chassie asiente. "Está bien. ¿Necesitan más tiempo?"

Ella niega con la cabeza. "Creo que hemos terminado. ¿Verdad?" Se vuelve hacia Georgina, quien respondió con una brillante sonrisa.

La fiesta no duró mucho cuando volvieron. Georgina insistió en que se quedara con las horquillas y le dio un beso de despedida. Su hermano, aunque intimidado, le dice que visite a su tío Dren.

Dren tenía su mano en la parte baja de su espalda todo el tiempo. La única vez que le quedó fue cuando tuvo que llevarla a casa.

Audrey está... feliz. Atípicamente feliz. Mientras yacía en su cama, decidió contarle a su madre sobre el bebé. Ella mira hacia abajo a su teléfono y hace clic en su teléfono con decisión. Su madre responde al primer timbre como si hubiera estado esperando que la llamara.

"¿Audrey?"

Su sonrisa se desvanece cuando escucha la voz de su madre temblar al otro lado de la línea. Ella ha estado llorando. La espalda de Audrey se puso rígida contra el cojín. Se obligó a sí misma a sentarse erguida, con el corazón martilleándole en el pecho. Oye los sollozos de su madre y espera hasta que se calma. Aprieta los ojos para cerrarlos y aspira aire por la nariz.

 




 


 (31)Dren 
Sus nudillos hicieron un ligero golpe contra la puerta antes de que su brazo se deslizara hacia su costado. Vuelve a leer el mensaje de Kyle esta mañana. Audrey se reportó enferma y exigió que no la molestaran. Como si eso le impidiera comprobar cómo estaba. La puerta se abrió y la cabeza de Kyle asomó. "Sabía que serías tú".

"¿Estás desarrollando clarividencia, Kyle?" Bromeó, echando un vistazo por encima del hombro.

"No. Estás haciendo este molesto patrón de aparecer cuando no se supone que debes hacerlo", responde rotundamente.

Juguetea con su teléfono antes de vocalizar su pregunta silenciosa.

Kyle tenía una mirada de complicidad. "Ella está adentro".

"Oh. ¿Está bien?"

"Si digo que sí, ¿la dejarías en paz?"

Dren frunce los labios como si estuviera pensando.

"Guárdalo. No lo eres". Abre más la puerta y se hace a un lado. "Sala de estar. Si te pregunta por qué te dejé entrar, dile que me retuviste a punta de pistola".

Él se ríe. "¿Aunque ella está bien?"

"Ustedes hacen mi trabajo difícil". Murmuró para sí misma y pasó junto a él.

"Supongo que el bienhechor todavía te molesta".

Kyle se detiene y mira por encima del hombro. "El bienhechor ha sido menos molesto. No puedo creer que te esté vigilando a cambio de una caja de donas".

"Sin embargo, son donas Premium".

Ella suspiró y continuó hacia la sala de estar. Sus ojos recorrieron la habitación, deteniéndose en la mujer despeinada acurrucada en el sofá. Su cabeza estaba en el cojín que apoyó contra el reposabrazos. Una caja de Kleenex está acurrucada en su regazo. Su bata de seda cuelga torcida sobre un hombro. Hoy se saltó el secador. Su cabello rizado cuando está mojado y se deja secar al aire libre es otro de sus divertidos descubrimientos sobre la abotonada Audrey.

Audrey debería verse completamente despeinada, pero por alguna razón, a pesar de todos los líos, estaba remilgada y refinada. Ella se enderezó en su sofá cuando lo vio. Había una mirada abrasadora atravesándolo en la frente por aparecer sin ser invitado nuevamente. Pero luego sacude la cabeza con resignación, como si supiera que él entraría de todos modos.

Sintió un tirón magnético hacia ella. Había una oleada de afecto en su pecho por la perfección y sobre todo por las imperfecciones de ella. Se sintió atraído por ella.

Kyle sale en silencio a la cocina. Ha sido una aliada de Dren. Si él lo permitiera, Kyle puede ser el mejor compañero o mujer del lado.

Estaba solo con Audrey. Dio pasos lentos hacia ella, sus ojos fijos en los de ella. Él camina alrededor de la mesa de café, deteniéndose frente a ella. Dren se desliza hasta su nivel y alcanza su mano.

Su rostro es impasible, pero Dren conocía sus sutiles revelaciones. Dren besó su nudillo y ella parpadeó. Fue uno de los regalos. "¿Todo bien?"

"Sí", responde Audrey en un tono entrecortado.

Dren se pone de pie, tomando el sofá frente a ella. Él no la empuja. Simplemente se sentó frente a ella, con la esperanza de que ella confiara en él. Espera, simplemente porque Audrey no es de las que lloran en el hombro de un hombre. Era extraño que cuanto más dejaba en claro que no lo necesitaba, más él la deseaba. La misma actitud estructurada la hace más atractiva para él de las formas más inexplicables.

"¿Dren?"

Él buscó su rostro. "¿Sí?"

Mira la alfombra debajo de la mesa de café. "Mis padres se van a divorciar".

"Lo siento", murmura, atónito. Beth estaba perfectamente feliz con su marido. No tuvo el privilegio de demostrarlo con más de una sola visita, pero se dio cuenta. Hablaba de ella como si fuera el hombre perfecto.

Audrey se ríe sin humor. "Yo también."

El silencio estalló en todo su volumen ensordecedor en la sala de estar. Duró alrededor de un minuto hasta que Audrey dejó escapar un suspiro.

"Lo he visto venir", dice en voz baja.

Dren la sostiene en su mirada.

Ella sonríe amargamente. "Mis padres no fueron felices durante mucho tiempo. Sabía que eventualmente se divorciarían. Durante años, me preparé para eso. Lo curioso es que sabía que se avecinaba y todavía no he reaccionado a la ligera como un adulto racional debería".

"Audrey, estás devastada y está bien". Se encoge de hombros, jugueteando con sus dedos porque, por el amor de Dios, ya quiere abrazarla.

Ella niega con la cabeza, sacando una servilleta de su caja de Kleenex. "Estoy completamente devastada. Tal vez por el hecho de que todo nunca volverá a ser igual".

Su garganta se contrajo. Otro silencio reinó. "¿Audrey?"

Ella lo mira a la cara.

"¿Qué tal un abrazo para que pueda sentirlo?" Él guiña un ojo.

Frunció el ceño, sacudiendo la cabeza. Su rostro se contorsionó para mantener una expresión seria, pero una risita la delató. Ella le arrojó los Kleenex. "Dios, pervertido".

Dren se ríe, el peso sobre sus hombros se desvanece cuando su rostro se ilumina. Palmeó el espacio a su lado. "Sin embargo, me estoy sintiendo sola aquí".

"Estoy demasiado triste para levantarme de este sofá". Ella gimió.

"¿Qué tal si vemos La Bella y la Bestia? ¿Eso le dará algo de fuerza a tus lindas piernas?"

Audrey suspiró. "Multa."

Alcanza el control remoto en la mesa de café y enciende el televisor. Buscó la película en Netflix y mira a Audrey con una sonrisa demasiado confiada antes de presionar Inicio. "Sabes, si te gusta tanto esta película, puedo ser tu Bestia", dice con una sonrisa torcida.

Apenas te pareces a una bestia. Ella puso los ojos en blanco.

Dren la recompensó con una sonrisa juguetona. "¿Estás diciendo que soy guapo?"

"Lo que digas." Ella resopló.

Instantáneamente estuvo en el sofá con él, ni muy cerca ni muy lejos. Ya era suficiente, pensó mientras se movía más cómodamente en su asiento. Era suficiente ser su amiga en este momento. Podía hacer amistad. Es parte del compromiso, o eso ha oído.

Marcos, dos; Dren, tres.

Y luego sintió un empujón en el hombro mientras miraba casi la mitad de la película. Era la cabeza de Audrey. Se había quedado dormida.

Dren sonrió. Él se acomodó un poco, ahuecando su mejilla y colocó su cabeza firmemente sobre su hombro. Sus ojos se abrieron y lo miró fijamente. Casi esperaba que ella se alejara, pero en lugar de eso, ella puso su brazo sobre su estómago y dejó escapar un pequeño suspiro. Miró la pantalla de televisión con los ojos entrecerrados, reorientándose con la película. "¿Ya se ha enamorado de ella?"

"Lo ha hecho", susurró. 
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Los tacones de aguja golpeando el suelo de mármol era el sonido al que Audrey se había acostumbrado desde que se mudó a la ciudad. Sonaba más atractivo para su oído cuando ella era la que hacía el sonido. Los tacones altos son poder. Y cambió las zapatillas por poder. Sus pies no siempre estaban cubiertos con tacones de aguja. Alguna vez fue una niña de ojos saltones que pensaba que su propósito en la vida era tan simple como el de su mejor amiga Rachel. Sin embargo, la ingenuidad se desvanece cuando la infancia se desvanece en un segundo plano.

El golpeteo de sus tacones se detuvo mientras esperaba el ascensor. Mira hacia abajo sus tacones color burdeos, alisándose la falda. La llamada de su madre todas las noches se vuelve bastante soportable. Consolar a su madre se vuelve más fácil después de cada llamada de Dren. Por primera vez en mucho tiempo, no se siente completamente sola.

Se convirtió en una rutina. Su madre llama antes que Dren. Y luego se queda dormida sin contemplaciones mientras lo escucha divagar en la otra línea.

Audrey sube al ascensor y presiona el suelo hasta su oficina. Insistió en que Dren cumpliera con la simple naturaleza de dejar a alguien. No los acompañan hasta la puerta de su oficina, especialmente cuando ambas partes tienen negocios que atender. Las puertas se abrieron y ella salió, vaciló cuando vio a alguien a quien había estado defendiendo con éxito en los últimos días.

Mark se levantó de donde estaba sentado.

Siguió caminando, incluso cuando él la siguió como un cachorro perdido. Ella pensó que eventualmente se cansaría de ser constantemente desairado. Él resulta ser más decidido de lo que pensaba. Y se ha atormentado lo suficiente a lo largo de los años.

Kyle se levantó de su asiento para saludarla. Su sonrisa se descongeló cuando vio que no estaba sola. Se agachó en su silla y se escondió detrás de su computadora. Su personal los ha seguido con miradas curiosas antes de regresar a sus monitores.

"Audrey". Su mano se cerró alrededor de su codo.

Ella se desvía y lo mira fijamente.

"Solo déjame hablar contigo". Su mano se resistió a dejarla ir.

"Hablar."

Mira a su alrededor, repentinamente incómodo.

Sus cejas se dispararon, desafiándolo. "No te dio vergüenza presentarte aquí sin invitación".

"Audrey, ya no puedes ignorarme. ¿No merezco escuchar tus razones? Tú eres quien rompió nuestro compromiso y se fue".

Bien entonces. Están haciendo esto. "Y aquí pensé que eras lo suficientemente inteligente como para descubrirlo tú mismo".

"¿Y se supone que debo verte seguir adelante con tu promiscuo novio? ¿Has visto los periódicos hoy?" Se burló.

"Con quién me mudé no es asunto tuyo". Aunque estaba confundida en la parte de los papeles, cerró los postigos y continuó con una mirada insolente. Ella se ocupará de eso más tarde.

Sus ojos mostraban tormento. "No entiendo, Audrey. Éramos felices y luego te levantaste y te fuiste".

"Mentiroso. No eras feliz". Ella niega con la cabeza, escéptica. "Y para que conste, no me levanté y me fui. No, no es por lastimarte. Me fui por mí ".

"Te amaba, Audrey". Se atragantó mientras se desgarraba de su orgullo y dejaba que se acumulara a su alrededor.

Ella le lanzó una mirada amenazadora. "¿Acaso tú?"

Su mandíbula se apretó, inhalando una respiración profunda. "Me lastimaste, Audrey".

"Bueno, tú también me lastimaste", respondió ella.

Se ríe con incredulidad. "¿Cómo? Juré no lastimarte".

"Está bien. Entonces, estabas manteniendo esa promesa cuando me escribiste que no podías venir a mi casa y horas después te detuviste en el camino de entrada de tu amiga, luego ella te abrió la puerta y la besaste. Te quedaste toda la noche en su casa porque sus padres estaban fuera el fin de semana". Las palabras traquetearon entre ellos, colgando como una bomba de relojería. Rachel estaba en el coche con ella. Y luego se ofreció a conducir, sabiendo que era demasiado miserable para siquiera mover un dedo.

Mark se estremeció. La confusión brilló en su rostro antes de que el remordimiento se apoderara de él.

Ella cruzó los brazos sobre el pecho. Ahora, mírame a los ojos y dime una vez más que juraste no lastimarme.

Sus labios se abrieron un poco por el pánico. Pero estaba perdido por las palabras.

"Eso es lo que pensé," dijo ella, su voz rencorosa. Alcanza la perilla y cierra la puerta de su oficina.

Audrey ha tenido años de práctica en eliminar la emoción de la ecuación. Hace que los problemas sean de alguna manera solucionables. Ella enterró la ira. Ella enterró el dolor. No se habían ido por completo. Simplemente brotaron como una indiferencia fría como la piedra.

Ella y Mark tenían historia. Ella no niega eso. Hubo una vez en que pensó que tenían algo real. Y ella va a vivir felices para siempre con él. Demonios, incluso creía en la estupidez de siempre. Mark le ha roto el corazón. Pero lo había vuelto a armar como siempre lo hacía antes de Mark. Audrey ha tenido su parte de dolores de cabeza. Y él no es el único que acude a ella con la esperanza de arreglar las cosas.

Se desploma en su silla giratoria y arroja su bolso sobre el escritorio. Kyle entra con su taza de café. Estaba agradecida de que Kyle tuviera esta forma de estar cerca cuando la necesitaba. "Kyle, necesito una copia de los periódicos de hoy".

"Claro. ¿Estarás bien?" Ella pone sus manos detrás de ella, dándole la vista de su blusa blanca que combinó con una falda de cintura alta de estilo retro.

Audrey asintió.

"¿Está seguro?" Kyle se mordió el labio.

Solo se dio cuenta de lo agitada que estaba su asistente después de presenciar la pelea que tuvo con Mark. No fue su elección ser la audiencia de una discusión entre calma y promedio. Audrey quería terminar de una vez y prefería que fuera Kyle que toda su sala de escritores. "Estaré bien."

"Está bien. Te conseguiré los papeles". Sale de su oficina, entendiendo la urgencia de su pedido.

Audrey esperó en agonizantes minutos a que volviera su asistente. Cuando lo hizo, titubeante dejó los papeles, habiéndolo leído ella misma. Toma un sorbo de su café que inmediatamente supo rancio mientras lee los periódicos de hoy. Un agudo pericón en su pecho persistía mientras coge el periódico. 
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Regina abre la puerta de su oficina, su cabeza asoma por la abertura. "La Sra. Adler está aquí para verte". Había alegría en su sonrisa y un movimiento en sus cejas.

Aunque la perplejidad se registró antes que el placer, se pasó una mano por el pelo, planchando la corbata con la palma. Se levanta de su asiento y se aclara la garganta. "Hazla pasar".

Su secretaria hizo un ruido de cacareo. "Está bien."

Dren tamborileó con los dedos sobre su escritorio. Esperó un angustioso segundo más y decidió, al diablo con eso, iría con ella.

Dio la vuelta a su escritorio y cruzó su oficina hasta la puerta. Lo abrió y encontró a Audrey al otro lado de la puerta.

Ella se quedó allí, sus cejas en un hermoso pliegue. Ella tenía ambos brazos metidos sobre su pecho y le estaba dando los ojos torvos y entrecerrados.

"Hola." El sonríe.

Audrey le puso la mano en el pecho y lo empujó deliberadamente hacia adentro. "¿Has visto los periódicos?"

"¿Qué papeles?" Él deja que ella lo empuje hasta el fondo.

Presionó un periódico en su pecho, cerrando la puerta detrás de ella. "¿Olvidaste que tuviste una cita con una mujer anoche?" Su tono era tranquilo, pero su mano estaba pesada sobre su pecho.

Confundido, lee el periódico. Había una foto de él y Taylor Watkins en un restaurante donde su secretaria organizó su reunión. "No fue una cita, Audrey".

"Ah, okey." Ella apretó los labios y no dijo nada más. Pasó junto a él y se quedó mirando la vista detrás de su silla giratoria.

"Audrey, era una reunión de negocios. Puedo llamar a mi secretaria". Él la sigue, enlazando su mano con la de ella incluso cuando ella estaba mirando a cualquier cosa menos a él. Su cabeza está bloqueada al frente.

Audrey hizo un leve movimiento de cabeza. "No. Eso es ridículo".

"Pero claramente estás molesta". No había pensado que una reunión con un socio comercial sería un titular en los periódicos al día siguiente.

Solía tener su nombre pegado en el periódico cuando tenía 20 años. Dios, las hazañas idiotas que su joven cabeza hueca ha asociado con su nombre. Seguro que le dio a los tabloides un impulso de lectores cuando realiza un truco tonto. No le importaban las publicaciones lucrativas que se beneficiaban de sus modales idiotas.

Ahora, lo hace sin embargo.

Ha pasado un tiempo desde que vio su nombre en uno de los tabloides de mierda. Si apareció en uno, fue con Audrey Adler. La única mujer que le importa.

"No lo soy, Dren", respondió ella abruptamente.

"¿Puedo ver tu cara entonces?" Su brazo serpentea alrededor de su cintura, abrazándola por detrás.

Ella no se movió del contacto. O estaba demasiado alterada para prestarle atención o simplemente no le importaba.

Él esperaba lo último. La sintió soltar un suspiro y se dio la vuelta para mirarlo. Su dedo trazó su hombro. Acercó su cara hasta que sus labios estuvieron sobre la piel arrugada entre sus cejas fruncidas.

Cierra los ojos, sus hombros tensos se relajan. "Dren," ella suspiró.

"¿Unnn?"

Sus ojos se abrieron. Ella tiró de sus manos de su cara y las sostuvo entre ellos. "No me gusta esto".

"¿Tener mis manos sobre ti?" murmura.

Ella niega con la cabeza. "Déjame salir un poco. Necesito aclarar mi mente". Ella se hace a un lado, lejos de su proximidad.

Dren metió las manos en los bolsillos, con un nudo en el estómago.

Ella camina frente a él, sus tacones apuñalando el suelo ruidosamente. No se atreve a interrumpirla. Necesitaba la tranquilidad. y espacio El chasquido se detuvo cuando soltó otro suspiro. Su mano está sobre su pecho.

"Entonces" se recuesta en su escritorio en un intento de ocultar su propia confusión "¿qué es lo que no te gusta?"

"Estar tan irritado. No pensar con claridad". Audrey cerró la mano en su cadera. "Y acabo de darme cuenta de que me hablaste de una reunión de negocios anoche". Hizo otro viaje a su sofá de cuero y volvió al mismo lugar. "Pensar que me enojé tanto por una estupidez hace que sea una píldora mucho más difícil de tragar".

"Audrey".

Ella niega con la cabeza. "No me gusta que tengas la ventaja".

Dren exhaló un poco sabiendo que su corazón no estaba en juego en esta conversación desconcertante. "¿Qué ventaja?"

"Sí. Mano superior. Sustantivo. Si tienes la ventaja, significa que tienes más poder que la otra parte involucrada en la misma situación".

Casi se echa a reír. Se olvidó de que está hablando con un editor en jefe que ha estado rodeado de periodistas con cien sinónimos de casi cualquier cosa que surja en una conversación informal. "Déjame arreglar las cosas, Audrey. No puedo tener la ventaja aquí cuando soy yo quien se está enamorando perdidamente de ti".

Audrey se estremeció de sorpresa.

Mierda 

Bueno, eso fue suave. Justo lo que tenía en mente. Simplemente se saca el corazón de la manga. Pero él no se retracta.

Es toda la maldita verdad. Se movió a otro pie mientras esperaba que ella se recuperara de la salvaje y romántica declaración de sus sentimientos. "¿Audrey?"

Ella parpadea, sus mejillas tienen un toque de rosa.

Se rascó la nuca. "No tenemos que hablar de eso ahora. ¿Puedo recibir un abrazo?"

Audrey era una estatua. Ella lo miró a los ojos, su cara se puso un poco más roja. Se arrastró hacia él, sin dejar su mirada. Su rostro no indicaba nada, para su tortura. Por un breve segundo, ve la finalidad. Sus brazos lo rodearon, su cabeza acurrucada en el hueco de su cuello.

Él sonrió. Estaba a una asombrosa desgana de levantar el puño. No hubo ningún rechazo.

Aún.

"Dren, me muero de hambre", se queja Audrey de la nada.2

Él se ríe y la acerca más a su pecho. "¿Qué quieres comer?"

"¿De momento? Estoy pensando en todo ".1

Dren besa un lado de su cabeza. "Vamos a conseguirte todo entonces".

 




 


 (34)Audrey 
Dren la hace olvidar. Él la hace liviana cuando está pesada por los agotadores dilemas a los que se enfrenta. Lo que más le gusta a Audrey es que él la hace sentir. Habría sido indignante ver que una mujer hizo la transición a la vida cliché de una heroína de novela que tiene corazones por ojos. En este momento, más que nunca, entiende por qué las mujeres compran un número tras otro de Sexi tan pronto como sale a la venta. Era un faro de esperanza para una vida menos aburrida.

"Pensé que todos estábamos de acuerdo en que solo somos nosotras, chicas". Jessica navega indecisa por el menú.

La taza de nachito de caramelo de Katia repiqueteó ruidosamente en el plato. "Jess, no tenimos hombres cerca. Audrey solo está revisando sus correos electrónicos como siempre lo hace".

Jessica resopló, señalando con un dedo con manicura en su dirección. "La he visto revisar sus correos electrónicos. Hace todas esas veces, nunca hizo esa cara".

Audrey apartó los ojos de su teléfono después de enviar una respuesta. "No estoy haciendo ninguna cara".

Estaban en su lugar de reunión habitual después de una cita con el cabello. Katia siempre ha insistido en tomar café después de cada cita, hasta que el café a unas pocas cuadras del salón se convierte en un lugar de reunión no oficial.

"Uh, sí, lo eras".

"Tienes que decidir qué ordenar. Kyle me recogerá en diez minutos". Da un sorbo a su café negro.

Ella frunce los labios. "Pediría algo para llevar. Tengo un concierto de bodas mañana y necesito tomar un sueño reparador de todos modos".

"Que sea un sueño de belleza moderado. No queremos que el fotógrafo eclipse a la novia, ¿verdad?" Katia sonríe.

"Oh. Tú sabes cómo hacerme sentir hermosa". Jessica voltea su cabello rojo e hizo una pose.

Audrey cruza su pierna sobre la otra. "¿Dijiste concierto de bodas? Vas a tener otra conexión de bodas".

Jessica expulsó un grito ahogado pesado ofendida. "¿Qué piensas de mí? ¿Una mujer sin gustos caros?"

"Tus palabras, no las mías", replicó ella con ironía.

Katia se rió. "Está bien, ¿estás bien?"

"¿Una mujer con gusto caro? No. Soy ese tipo más raro con una fuente superficial de felicidad". Jessica cambió el menú que había estado haciendo durante todo el tiempo que duró el desayuno.

"No. Quise decir conexión. Esa parte ya está dada".

Se miró las uñas. "Nah, me he estado saltando eso últimamente".

Audrey deja su café. "¿Por qué? Esa no eres tú".

"Bueno, la escena se volvió un poco aburrida", corrigió, con la barbilla inclinada hacia arriba.

Katia jadea. "¿Finalmente estás aburrida?"

Audrey se encogió de hombros. "Tal vez. No puedo recordar la última vez que coqueteó con un mesero".

Jessica se escondió detrás de su menú.

"Espera un minuto", Audrey chasquea la lengua examinando a su amiga. "Estás aburrida, ¿verdad?"

Katia jadeó ruidosamente. "¿Lo eres, Jess? ¿Necesitas ayuda para encontrar un chico decente?"

El teléfono de Audrey vibra debido a un mensaje de texto de Kyle. Ella le da a sus mejores amigas una sonrisa de disculpa antes de asegurar su bolso en su brazo. "Kyle está afuera. Todavía no hemos terminado contigo, Jess".

"Vamos a olvidarnos de eso".

Ella resopló. "De ninguna manera."

Katia se despidió con la mano y le dio un codazo a su amiga para obtener más detalles. "Derramar."

Ahogando una sonrisa, deja a sus amigos para profundizar en la idea de Jessica Keith reclamando una relación.

Kyle la lleva a su edificio de oficinas. Ella la guía a través de su horario para el día mientras se detiene en el estacionamiento. "Y Dren llamó preguntando si todavía estaban cenando en su casa".

Fue lo único que dijo que le llamó la atención. "Todavía lo estamos".

Ella apaga el motor, asintiendo. Ella sale del auto y abre la puerta a su lado.

Audrey sale, murmurando que no tiene que abrirle las puertas como un chofer. Kyle miraba por encima del hombro, sus ojos la alarmaban. "Mark Sinclair", se aclara la garganta.

Ella se da la vuelta, efectivamente, él estaba allí, y lo encuentra caminando hacia ellas. "¿Qué estás haciendo aquí?" Ella frunció el ceño cuando él se acercó a ellas.

"Solo necesitaba hablar contigo". Mark dio un paso tentativo más cerca. Su cabello estaba perfectamente peinado, su totalidad tranquila y serena. Fue un vistazo de Mark Sinclair, un joven llamativo que se acercó a ella una noche en el campo después de una victoria contra el equipo de fútbol de la escuela secundaria contrario. No era la trillada historia de amor entre la porrista y el atleta. No, Mark estaba allí para el periódico de la escuela. Siempre estaba presente en los grandes juegos y fiestas de victoria.

El chico ideal por excelencia: amable, silencioso y autónomo. Audrey lo amaba. Y amaba la idea de ellos juntos como Rachel lo dibujó para ella. "Pensé que ya lo habías hecho".

"Sé que estás enojada. Y lo has reprimido durante años. Pero necesito que escuches lo que tengo que decir". Había una tensión inusual en su voz.

Ella chasquea la lengua. Solo interrumpida por el timbre de su teléfono. Buscó en su bolso, con la intención de dejar que la llamada pasara al buzón de voz. Ella decidió no hacerlo cuando la foto de su madre aparece en su pantalla. Respondió a la llamada y se volvió hacia Kyle.

Su tía Gema estaba al otro lado de la línea, llorando.

"¿Tía Gen? ¿Qué pasa?" ¿Por qué tienes el teléfono de mi madre? Una sensación inquietante retorció su intestino en pequeños nudos.

"Es tu madre. Está en el hospital", dice entre sollozos. "Tu padre me pidió que te llamara".

"¿Qué?" Su voz se elevó una octava. "¿Por qué? ¿Qué le pasó a mamá?"

"Tomó demasiadas pastillas para dormir". La angustia de su tía se filtró a través de la otra línea y le heló la sangre.

La tía Gema le dijo que la encontró en la cama temprano en la mañana con una botella vacía de pastillas para dormir. Su madre no se despertaba. Llamó a la ambulancia. Ella le dijo a qué hospital la habían llevado.

Eso era todo lo que necesitaba Audrey. Ella cuelga, maldiciendo a través de su aliento.

"¿Qué pasa, Audrey?" Mark tenía su mano sobre su hombro, recordándole que todavía estaba allí.

"Mi madre tomó una sobredosis". Su garganta se contrajo, después de haberlo escuchado en voz alta. "Tengo que ir."

"Audrey, déjame llevarte. No puedes ir así".

Él estaba en lo correcto. Su interior estaba temblando. Duda que pueda aferrarse a una rueda giratoria. "Bien. Vienes con nosotros, Kylie".

"Por supuesto." Ella asiente y se apresura inmediatamente a su lado.
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El viaje fue dolorosamente largo. Le duele la garganta. Sentía un escalofrío en la boca del estómago. Un peso aplastando sus hombros. Había pinchazos en sus ojos, amenazando con nublar su visión. Se clavó las uñas en la palma de la mano, recordándose a sí misma que este no es el momento de desmoronarse. Ella tomó aire y se concentró en poner un pie delante del otro. Kyle camina por el pasillo a su lado. Mark iba detrás.

La sala de espera estaba en silencio. Su tía Gema estaba sentada junto a su padre. Corrió hacia ella y le dio un abrazo. Estaba temblando y se secaba la cara con un pañuelo.

"Está bien, tía Gen Puedes irte y te mantendremos informada". Le dio unas palmaditas en la espalda y puso a su tía arrugada a un brazo de distancia. "Está bien."

Ella asiente y sale de la sala de espera sin decir una palabra más. El llanto la ha agotado.

Kyle estaba de pie en una esquina, luciendo un poco fuera de lugar. "¿Quieres que llame a Dren?"

Audrey solo pudo asentir. La mención de Dren la debilitó. Ella, sin embargo, no se permite disimular. No era el momento conveniente para derrumbarse. Demonios, ella no cree que haya habido tiempo en absoluto. Pero luego Dren Parkinson entra en su mente y de alguna manera, quería colapsar. Porque había otra opción además de guardárselo todo para ella. Quería que Dren estuviera aquí.

Mark le dice que les traerá cafés después de hablar con su padre. Oye sus pasos desvaneciéndose en el pasillo. Estaba sola con Leonard Adler, que estaba encorvado en su asiento como si él mismo estuviera al límite.

Audrey estaba en el mismo estado. Simplemente era mejor escondiéndolo.

"¿Estás bien, Audrey?" Su padre se aclaró la garganta cuando su voz salió ronca.

Ella apoya la espalda en la pared fría, demasiado nerviosa para descansar los pies. "Tu esposa no lo esta. ¿Qué pasaría si la tía Gen no viniera esta mañana a pedir prestado un tazón estúpido?"

"No sabía"

"No lo sabías porque la dejaste sola", estalló. Sus ojos ardían pero parpadeó de vuelta. "No piensas en ella. Solo te preocupas por ti".

El dolor brilló en sus ojos. "Yo amaba a tu madre".

"Sí. La amabas. Dejaste de hacerlo mucho antes de divorciarte, ¿verdad? ¿Por qué otra razón la engañarías con la madre de Rachel?"

"Audrey"

"Cada vez que prometes que cambiarías, ella te cree". La peor parte fue que ella también lo hizo. Su padre no solo rompió el corazón de su madre. Él rompió el de ella también.

Rachel se enteró eventualmente y su amistad se inclinó fuera de proporción. Cuando su madre murió, tuvo que desquitarse con alguien. Tenía una ira llameante más grande que el mundo. Y se lo dijo a Audrey. Una Audrey profundamente herida cuya respuesta fue un desapego helado.

"Lo siento." Su padre se pasó una mano por la cara harapienta. "Cometí un error."

Sus ojos encontraron consuelo en el techo. ”Errores, querrás decir."

"No puedo pelear contigo por esto otra vez, Audrey. No ahora mismo".

Ella deja escapar una risa sin humor. "Para que lo sepas, no entiendo por qué todavía te amaba. ¿Cómo podría perdonarte una y otra vez cuando siempre regresas corriendo con la madre de mi mejor amiga?"

Audrey escucha a su padre suspirar. Y no dice nada. Hubo un silencio ensordecedor hasta que los tacones de aguja de Kylie golpearon más fuerte cuando entró en la sala de espera. Mark volvió tras ella con cuatro cafés para llevar.

Kyle sugirió que tomara asiento. Cuando no lo hizo, tomó su mano y la llevó al lugar más alejado de posibles disturbios. Como su padre perturbado. Y Mark, que vino del pasado como un caballero de brillante armadura.

Tomó los cafés que Mark le ofreció, liberándola de cualquier interacción con él que pudiera hacer más inalcanzable su ya estresante búsqueda de la calma. Audrey se las arregló para envolver una mano inestable alrededor de la taza, pero nunca la levantó para tomar un sorbo.

La mano de Kyle encontró la suya. El gesto fue suficiente consuelo para ella. Una comunicación táctica de que ella estaba allí no solo como asistente personal. Ella estaba allí para su ayuda.

¿Señor Adler? Un médico entró en la silenciosa sala de espera.

Su padre se puso de pie y Audrey lo siguió hasta el lado del doctor. Kyle susurró que estará afuera buscando a Dren. Ella asintió y dejó que tomara su bolso que no se había movido ni un centímetro de su hombro. La doctora habla en un tono sereno y seguro, pero todo lo que realmente pudo entender fue: "Está despierta y puede recibir visitas".

Siguieron al médico por el laberinto de pasillos blancos. Los llevó a una puerta antes de dejarlos en su privacidad. Su padre abrió la puerta y entraron. Los monitores emitían pitidos y parpadeaban con sus signos vitales. Los ojos de su madre se abrieron, sus labios se torcieron para formar una sonrisa que era demasiado débil para llegar incluso a sus ojos. "Hola cariño."

Audrey se sentó junto a la cama y llevó la mano de su madre a su mejilla. Fragmentos de vidrio moraban en su garganta. Un dolor estalló en su estómago, pero tuvo que reprimirlo. 
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Dren se detuvo en el estacionamiento del hospital, cerrando la puerta del auto detrás de él. Estuvo en su coche durante cuatro horas. Gracias al tráfico inflexible. Kyle estaba en la entrada del hospital, bolsas en ambos hombros, una era de Audrey. Estaba jugueteando con su teléfono hasta que lo ve acercarse. Había alivio en su sonrisa como si acabara de ver a un hermano mayor viniendo a rescatarla. 

"Finalmente", suspiró, escribiendo en su teléfono. Ella lo ha estado actualizando y él está más que agradecido de que su madre esté fuera de peligro.

"¿Como esta ella?"

"Su mamá está fuera de peligro. Audrey está bien. Se maneja como una profesional", responde con confianza.

Eso era cierto. Una Audrey siempre pulida podía manejar casi cualquier cosa. Pero ella no era una maldita máquina. Ella podría ignorar que es humana la mayor parte del tiempo, pero no hay una pequeña posibilidad de que él la deje quedarse sola ahora. Quería que ella lo necesitara. Casi como necesitar que ella lo necesitara a él. Y está trabajando en eso.

Como si Audrey hubiera sido conjurada de sus pensamientos, ella aparece por las puertas de vidrio del hospital, con Mark Sinclair pisándole los talones. Su rostro no traicionó nada. Sin embargo, cuando sus ojos lo encontraron, su compostura impasible se tambaleó un poco.

"Oye." Sus brazos se extendieron a sus costados y ella se apresuró a abrazarlo. Él la abraza con fuerza, sin perderse el dolor que pasa fugazmente por el rostro de su rival.

Kyle intervino para distraer a Mark Sinclair. Ella le estaba agradeciendo por ofrecerse como voluntario para ayudar. Y ya no tiene que quedarse porque el novio de Audrey vino a rescatarlos, específicamente, para llevarlos de regreso a la ciudad.

Audrey acarició el hueco de su cuello.

Y entonces Dren se dio cuenta de que ya no le importaba Mark Sinclair. La amenaza de que él podría ser el amor perdido hace mucho tiempo de la reina de hielo que podría recuperarla para otra oportunidad de romance, se apagó. Podía ver a Audrey. Solo Audrey. La mirada en sus ojos marrones cuando lo vio. La forma en que bajó la guardia y salió vulnerable para él. La demostración inquebrantable de su necesidad de estar cerca de él.

Dren le acaricia la espalda y le susurra palabras de consuelo al oído. "¿Como esta tu madre?"

"Ella está bien ahora". Las palabras salieron como un suspiro.

"¿Y tú?" Él la sostiene con el brazo extendido.

Su mirada se dirigió a sus zapatos.

Su mano encontró su barbilla, sus dedos levantaron su rostro para mirarlo a los ojos. No le estaba dando la opción de estar sola. Él está con ella. Y ella tendrá que enterrarlo vivo para deshacerse de él.

Ella se inclina hacia su mano, cerrando los ojos. 

"Va a estar bien, cariño". Él acerca su rostro más cerca, besando el centro de su frente.

Sin palabras, Audrey envuelve sus brazos alrededor de él, apoyando la cabeza en su hombro.

Dren la presionó más cerca de él. Ella puede aguantar todo el tiempo que necesite. 

Él es todo suyo.

"Ella estará bien", susurró Audrey, asintiendo como si necesitara escuchar las palabras ella misma. Dio un paso atrás, pero solo para poder ver su rostro. 

"Ella estará bien", repitió.

Ella se relajó. Sus manos se aferraron a su traje, sintiéndose débil después de que la tensión abandonara su cuerpo. "Necesito volver con ella". Su expresión pasó suavemente a una cara valiente.

El asiente.

Mark Sinclair se había ido. Kyle le pidió que se quedara afuera para tomar aire fresco. Ella ha jugado tantos papeles en la vida de Audrey. Era más que una asistente para ella. Puede que Kyle no lo sepa, pero Dren ha visto su importancia para Audrey, más que en su capacidad profesional.

Tres cabezas se giraron cuando oyeron que la puerta se abría. Su padre estaba sentado junto a la ventana, mirando hacia afuera. Sus dos tías que reconoció del cumpleaños de su padre le sonrieron. Beth Adler estaba en el hospital profundamente dormida, las máquinas expresaban los signos vitales de su frágil cuerpo.

"Pensé que te habíamos dicho que descansaras un poco. Cuidaremos de tu madre".

"Tía Mae, puedo hacerlo yo misma".

Su tía Gema niega con la cabeza. "No. Deberías ir a casa y descansar. Te di las llaves de tu casa".

Está más de acuerdo que nadie. Audrey está desgastada emocional y físicamente. Necesitaba descansar. Dren se mordió la lengua para evitar una interrupción descortés.

"Además, pronto será dada de alta. Nos turnaremos hasta entonces". Su tía Mae era la mayor entre sus tías. Y obviamente tenía la autoridad.

Dren tira de su brazo, llamando su atención. "Tienen razón".

"Pero Dren", protestó ella, desvaneciéndose cuando él le plantó un beso en la frente.

"Ella estará bien, Audrey. Deja que ellos la cuiden. Y déjame cuidarte a ti. Es una situación en la que todos ganan". Él la miró con tranquilidad, sostuvo su mirada todo el tiempo que fue necesario.

Audrey suspiró. "No vas a dejar que me quede, ¿verdad?"

"No. Te arrojaré sobre mi hombro si es necesario". Él se encoge de hombros. "Oh, y tan suavemente como pude", guiña.

Ella puso los ojos en blanco, un fantasma de sonrisa en su rostro. "Eso no lo hace menos cruel de lo que parece".

"¿Estilo nupcial?" Él bate sus pestañas hacia ella en una búsqueda para aligerarla.

Audrey lanzó sus manos al aire, la angustia en su rostro se filtró. "Multa."

Sus tías, incluido su padre, que aparentemente estaba a kilómetros de distancia con sus pensamientos, observaron su intercambio. Incluso posaron sus miradas en Audrey cuando caminó hacia la cama y le dio un beso de despedida a su madre antes de volverse hacia ellos.

"Nos vemos en la mañana, chicos". Les sonrió, deteniéndose en el padre de Audrey, que tenía la cara tallada en una piedra ilegible. Todavía no es un fanático, lo entiende. Deslizó un brazo sobre sus hombros y la condujo hacia la puerta.

Audrey se mostró inusualmente agradable. "Gracias por venir hasta aquí, Dren".

"¿Por qué no lo estaría?"

"Sé que tienes asuntos más importantes que atender y"

"Audrey, mi novia me necesitaba. Por supuesto, vendré corriendo por su ayuda". Se detuvo en seco, moviéndose frente a ella. "Aunque me necesitas, ¿verdad?"

Ella puso los ojos en blanco. "Por supuesto que sí."

Dren reprimió una sonrisa de victoria. 
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"Te dije que encajarían." Audrey levantó la vista de su teléfono cuando él salió del baño con la camisa y los pantalones de su padre.

"No me queda bien. ¿Estamos viendo lo mismo aquí? Los pantalones son por lo menos tres pulgadas cortos y tengo que desabrochar los dos primeros botones de su camisa para poder respirar". Se arrastró dentro de la habitación.

Ella entrecerró los ojos en él. "¿Te gustaría que te preste una de mis camisetas sin mangas como Kyle? O tal vez te verías mejor con mis blusas cortas".

"¿En serio? Won. Necesito verte con uno de esos crep tops".

Audrey resopló, sin molestarse en hacer una respuesta inteligente. Ella estaba ocupada con su teléfono y él con ella. Se sienta en el borde de la cama diminuta que le prestó a Kyle mientras duerme en el almacén que sus padres transformaron en una habitación de invitados. Dren estará durmiendo abajo en el sofá.

Rebuscó en su armario y se puso una de sus camisetas sin mangas que se le ajustaba más ahora que hace años. Sus pantalones cortos, que probablemente solían tener un largo razonable, son más cortos y hacen que sus piernas parezcan de kilómetros de largo.

"Ve a mirar otra cosa", dice sin levantar la mirada de su teléfono.

Se ríe, caminando hacia el collage de fotos en la pared. Se entretuvo con eso, entrecerrando los ojos ante la foto de Audrey con su disfraz de princesa Bella al lado de Rachel usando algo que podría ser un fantasma o una almohada.

"Era un diente". Audrey estaba detrás de él, mirando la misma foto que él.

Dren mira por encima del hombro, riendo.

Se mordió el labio para sofocar la risa, pero lo pensó mejor. "Esa no es la cosa más ridícula que ha usado".

"¿En serio? ¿Qué es más ridículo que un diente?"

Audrey estalló en una carcajada más fuerte. "Una vez se vistió como papel higiénico".

"¿Qué?"

Ella asiente, secándose los ojos que comenzaron a lagrimear por su risa. "Y ella misma lo hace".

"¿Realmente cómo?"

Sus risas se fundieron dentro de su dormitorio, haciendo eco a través de las paredes. Se desvaneció en un cómodo silencio.

"No tengo idea. A ella le gusta hacer sus disfraces ella misma. Sus padres no le compran uno, pero ella tiene su creatividad". Ella envolvió su mano en su brazo, apoyando su cabeza en su hombro. Tenía una sonrisa tan brillante como las de sus fotos.

"Eso es un poco triste".

"Bueno, ella tiene otros cuatro hermanos y sus padres luchan para llegar a fin de mes. Hago que venga tan a menudo que prácticamente la sobrevivió". Su rostro lucía una mirada lejana, hizo que su pecho se arrugara un poco.

"¿Quién compra tu disfraz?"

Sus ojos se mueven hacia él. "Solo tengo un disfraz. Papá me lo compró. Toma". Señaló con el dedo una de las fotos en la que llevaba una diadema con cuernos de reno rojo, desenvolviendo un regalo.

"¿Fue un regalo de Navidad?"

Audrey asiente. "El mejor regalo que jamás allá recibido."

"¿Todavía lo es?"

"Sí." Ella se ríe.

"Ustedes eran muy cercanos". O al menos eso es lo que pudo ver cuando sus ojos brillaron ante la mención de su padre. Y tenía más fotos con su papá que con su mamá.

Ella se encogió de hombros. "Supongo que éramos cercanos. Lo admiraba como si fuera mi héroe. Ya sabes, la típica relación padre-hija".

"¿Todavía lo haces?"

"No he pensado en eso en años. Las cosas no son las mismas que hace años".

Permaneció en silencio.

Sonrió ante una de las fotos de su papá enseñándole a andar en bicicleta. "Es difícil pretender que nada ha cambiado cuando atrapas a tu papá con otra mujer".

Dren se puso rígido. Él medio esperaba que ella se cerrara como siempre lo hace cuando la vulnerabilidad amenaza con alterar su comportamiento frío como la piedra. Pero, su siempre dura Audrey, por primera vez, permitió que sus ojos no mintieran por ella.

Le dolía el pecho.

"Estaba en mi tercer año. Pasé por su clínica después de que entré en el equipo de porristas y me encontré con ellos dentro de su oficina. Corrió detrás de mí hasta la acera, pero no pudo seguir el ritmo. Corrí todo el tiempo. El camino a casa."

Podía imaginársela corriendo sin parar, jadeando. E ignorando el ardor en sus pulmones, el escozor de sus piernas porque el dolor en su corazón duele por encima de todo.

Su boca se curvó en una sonrisa triste. "Apenas hablé con él en los meses siguientes. Mi madre finalmente se enteró de la aventura, pero al principio no pudo confrontarlo. La escucho llorar todas las noches cuando papá llega tarde a casa".

Dren tragó un nudo en su garganta.

"¿Recuerdas a Rachel, verdad?"

"¿Tu amiga?"

Ella asiente, con una mirada melancólica en su rostro. "En realidad, éramos mejores amigas".

"¿Qué sucedió?" Era difícil imaginar que las dos fueran amigas después del trato frío que vio que Audrey le había hecho.

"Es comprensible que ya no quisiera tenerme cerca después de la muerte de su madre". Sus ojos se lanzaron al suelo. "Justo después del funeral de su madre, se enteró de que mi padre ha tenido una aventura con su madre". Ella parpadea, luego levanta la mirada hacia su rostro. Se volvieron un poco vidriosos. "Ella descubrió que yo sabía sobre el asunto todo el tiempo".

"Audrey". No sabe qué decir, sobre todo asombrado por esta mujer excepcional que era demasiado joven para todos esos dolores de cabeza. 

"Sé que estuvo mal no decírselo. Me merecía ser expulsada más que nadie porque elegí mentir por mis propios motivos egoístas". Ella suspiró, sus ojos cambiando a las fotos en la pared. "Perdí a mi papá por esa aventura. Perdí a mi mamá. No puedo permitirme perder a mi mejor amiga también".

Dren asiente.

"Verás, mi familia no ha sido una familia durante mucho tiempo". Suelta otro suspiro, esta vez cierra la vulnerabilidad restante. "Lo único que mi madre y yo compartimos fueron sollozos en nuestras habitaciones separadas. Podía escuchar su dolor a través de las paredes y yo también comenzaba a llorar". Ella ríe.

Su brazo la envolvió como una manta. Audrey no lloraba porque se sintiera mal por su madre. Estaba llorando porque su madre no era la única que tenía el corazón roto. El de ella también lo era. "Lo siento, Audrey".

"Yo también. Pero ya lo superé". Ella se encogió de hombros para descartar el tema. Incluso entonces, su rostro dice lo contrario.

Sus dedos se extendieron sobre su espalda y la atrajeron todo el camino hacia él. Sus ojos reflejaban el anhelo por su padre y la agonía de que volver a tener todo como antes seguiría siendo una ilusión.

Audrey apoyó las manos en su pecho. Sus miradas coinciden con la intensidad de la otra. Se niega a respirar, temeroso de que pueda romper el hechizo. Audrey se puso de puntillas y presionó su boca contra la de él, tomándolo por sorpresa. Lo repentino de esto lo dejó conmocionado. Y complacido más tarde. Sus manos se deslizaron hasta su cintura, sus labios moviéndose fervientemente sobre los de ella para compensar la momentánea falta de respuesta.

"¿Audrey? Cena... Oh, Dios. Oh, Dios mío".

Sus cabezas se volvieron hacia la puerta donde Kyle estaba congelada en el suelo. Sus manos estaban sobre los ojos, su rostro del color de un tomate demasiado maduro. Ella gira sobre su talón para darles privacidad. "Oh, Dios mío. Lo siento mucho. Sé que debería haber tocado, pero nunca se me ocurrió que estarían besándose. Y la puerta no estaba cerrada, así que pensé que no entraría". Sobre esta situación", divagó.

Audrey se sonrojó. "Está bien, Kyle".

"Está bien. Genial", se rió con torpeza. "Y, eh, estaba diciendo que la cena está lista". Ella tropezó fuera de su línea de visión. 
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Tener a su madre dada de alta del hospital era una cosa, pero hacerle compañía era otra. Audrey envió a Kyle a casa con Dren. Este último fue más difícil de convencer, no fue una sorpresa. No se fue sin una solicitud persistente de permitirle regresar justo cuando resolviera algunos asuntos comerciales. Y quiere que sus llamadas sean contestadas.

Kyle tuvo que manejar algunas cosas por ella. Le notificó a Christian que tomará la licencia sabática antes de lo que había planeado. Confirmó felizmente que tomará a Sexi bajo sus alas con una sutil implicación de diversión al ver a su asistente en el día a día. Kyle no estaría contenta con eso, pero no es algo que no pueda manejar.

Audrey se detuvo tímidamente frente a su espejo, sus ojos recorriendo el pequeño bulto que comenzaba a mostrarse. Se pasó la mano por el vientre. Se ha convertido en un hábito subconsciente. Las comisuras de sus labios se estiraron hacia arriba en una pequeña sonrisa. Era el único momento del día en que estaba un poco menos preocupada. Se tiró del dobladillo de la camiseta con la esperanza de que no fuera demasiado corta y fue directamente a la habitación de sus padres para ver cómo estaba su madre.

Han pasado tres días desde que se le permitió volver a casa. Sus tías se turnan para ayudar a pesar de que Audrey se resiste. Su casa solía ser tranquila cuando ella era joven. Pero no era del tipo solitario. No como ha sido en dos días que ella estuvo allí. Su mamá no quiere ver a su papá. Ella no lo quiere cerca de ella. Era la primera vez que veía a su madre deleitarse con el carácter dulce y encantador. Con el corazón apesadumbrado, la vio transformarse en una amargura descuidada. Hace todos esos años, ella lo mantuvo todo dentro. Ahora absorbía toda la alegría de sus sonrisas.

Su madre estaba en su lado de la cama. La casa de su padre estuvo vacía durante... ni siquiera sabe cuándo se mudó. Se ofreció a dormir a su lado, pero su madre le tomó la cara con la mano y le pidió solemnemente que la dejara en paz, aunque solo fuera mientras dormía. Pero se despierta llorando por la mañana porque estaba sola.

Audrey vio que le temblaban los hombros. Sabía que estaba llorando y tratando de mantener el sonido para sí misma a diferencia de la primera mañana que se despertó. Ha preocupado a Audrey que se negó a dejar su lado todo el día. Agarró la perilla, apoyándose en el marco de la puerta mientras se quedaba parada allí mientras lloraba. Su mamá preferiría que ella pretendiera no saberlo. Incluyendo las pocas lágrimas que derramó en los últimos dos días. Hoy era el tercero, pero Audrey sabía que las lágrimas no se secarían entonces. Sin embargo, como los días anteriores, caminó silenciosamente hacia la cama y abrazó a su madre.

Ella se aferraría a ella. No más pastillas para aliviarla de la agonía. Sus noches estaban aterrorizadas, también sus mañanas. Beth Adler se disculparía por haberla despertado del sueño. Comienza con sollozos suaves hasta sollozos histéricos. Ella dice que Leonard nunca la amó realmente. Que todos estos años él nunca ha tratado de corresponder a su devoción por su matrimonio.

Hacían eco dentro de la habitación como un disco rayado. Casi la empuja al borde cada vez. Su madre se dedicó a ella ya su padre. Ella lo ha presenciado todos los días de sus recuerdos de infancia. El llanto la agotaría y se volvería a dormir.

Audrey la sostiene un poco más y luego se va. Ella se acuesta en el sofá, luego fue su turno de llorar. Se mantiene al tanto de su personal a través de Kyle, contenta de no pensar en nada aunque sea por un tiempo.

Una de sus tías se acerca y la ayuda a preparar el desayuno. Echaría una mano instando a su madre a comer. Hoy fue un poco más fácil, suavizarla un poco. Comió una tostada, bebió un vaso de jugo de naranja. Ella niega con la cabeza al huevo revuelto. Lo mismo sucedió en el almuerzo.

Más tarde, su madre fue al columpio del porche y Audrey se unió a ella después de lavar los platos. Un vecino pasaba por su casa, algunos solo para asomar sus narices y otros que miraban a su madre con genuina preocupación.

Audrey se sienta a su lado mientras mira la casa de Rachel desde el otro lado de la calle. Su madre es más amigable hoy. Se sorprendió de que hablara con ella sobre los pájaros. Audrey toleraría cualquier tema siempre y cuando hablara de nuevo.

Siento haberte sacado de tu vida en la ciudad. Ella mira hacia abajo a sus manos.

Ella pone su mano sobre la de ella. "Nunca lo hiciste. Vine aquí por ti".

Su madre le aprieta la mano. "¿Eras feliz allí?"

"Lo soy", responde ella con sinceridad.

Ella se encuentra con sus ojos. "¿Porque encontraste a Dren en él?"

Audrey asiente.

"Sabes, en ese entonces, pensé que solo serías feliz con Mark Sinclair. Lloraste un río por el chico".

Ella se encogió de hombros. "Soy más feliz ahora".

"¿Por qué rompiste el compromiso, cariño? Nunca le dijiste a nadie".

"Bueno", tragó saliva, "seguí su auto una fatídica noche y lo encontré besando a otra chica".

El rostro de su madre retrajo su expresión maternal. "Oh, cariño. Lo siento. ¿Por qué no lo confrontaste?"

"Él solo estaría poniendo excusas". Hace una pausa, repentinamente cautelosa.

Ella sonrió, animándola. "Está bien decirlo, cariño. Sé que no soy la única al que tu padre ha lastimado".

Audrey parpadeó por lo borroso de sus ojos. "No importa. He seguido adelante".

"Lo sé." Su rostro se iluminó.

Pensó que era lo más cerca que podía estar de un momento adecuado para contarle sobre el bebé antes de escuchar a sus tías, que miraban detenidamente el pequeño bulto en su vientre. Tarde o temprano, su madre lo notaría ella misma mientras se pavonea con su ropa vieja que no estaba haciendo mucho para ocultarlo.

Audrey contuvo el aliento y apretó su mano con más fuerza. "Puede que este no sea un buen momento para decirte esto, pero prefiero decírtelo yo misma ahora".

Se movió en su asiento, su sonrisa se amplió y casi llegó a sus ojos.

"Dren y yo estamos embarazados", dice finalmente. Ella esperó hasta que las palabras se hundieron.

La conmoción de su madre desapareció, reemplazada por algo que no esperaba. La sonrisa se desvaneció, su expresión sombría.

Se le formó un nudo en la garganta. Una vez le había dado esa mirada. Fue cuando descubrió que había suspendido una de sus asignaturas como un acto de rebeldía contra su padre. Fue... decepción. Total decepción para la hija que crió bien. "¿Mamá?"

Ella sacudió la cabeza como si rechazara la información. "No. Tú no, Audrey".

Picó. "¿Qué quieres decir?" Su voz salió áspera de los fragmentos en su garganta.

"¿Sabe él?" Ella pregunta, las lágrimas se acumulan en las esquinas de sus ojos.

"Por supuesto, Dren lo sabe".

¿Y te ha pedido que te cases con él?

Audrey niega con la cabeza, confundida. "¿Qué tiene eso que ver con esto?"

"Él te pedirá que te cases con él por el bebé. Puede que te haga sentir que es porque te ama, pero no es así. Simplemente no quiere dejar que su bebé crezca sin una familia".

No, no Dren. Él no le haría eso.

La mano temblorosa de su madre subió hasta su rostro. "Tenía la misma mirada que tienes cuando mi hermana me dijo que estoy a punto de tomar la peor decisión de mi vida".

Audrey solo pudo sacudir la cabeza con vehemencia.

"No quiero que cometas el mismo error que yo, Audrey. ¿Quieres terminar como yo?" Su voz se vuelve más insistente y acusatoria con suposiciones sin fundamento.

Se encendió un sabor amargo en la parte posterior de su garganta. Sus manos apretadas en su regazo. "No me ahogaré en pastillas para dormir".

Ella se estremeció, su mano que había estado acariciando su rostro, cayó a su lado. Primero hubo dolor, luego furia que coincide con la de ella. "Si no me escuchas, terminarás sola y herida. Y no eres solo tú quien sufrirá. Tu hija también. Y por el resto de su vida, me temo".

"No sabes nada sobre Dren", murmuró con los dientes apretados.

Una lágrima rodó por su mejilla y se la limpió violentamente con la palma de la mano. "Lo sé. Me casé con su tipo, Audrey. Es bueno con la gente, sobre todo con las mujeres. Podía convencerme tan fácilmente como podía mentir. Pero ahora, mírame. Tengo toda una vida de recordatorios de que nunca fui suficiente para mí". A él." Señaló con un dedo la casa al otro lado de la calle. "Él podría haberme roto el corazón, sí, eso hubiera estado bien. Pero mi propia hija sufriendo por mis malas decisiones en la vida, eso no me lo podía perdonar".

Ese no era Dren. No el Dren a quien le contó sobre la barriga creciente del bebé y estaba genuinamente encantada.

Los pasos de su madre resonaron en su oído. La abandonó y cerró la puerta con un fuerte portazo.

Audrey estaba clavada a su asiento. Ella deseó que el calor en las esquinas de sus ojos disminuyera. Vio el coche de Rachel Myers detenido en la entrada de su casa. Era una mejor distracción que prácticamente cualquier otra cosa.

Su columna vertebral se sentía como el hierro. Sus músculos estaban tensos. Su garganta aún tenía pedazos de vidrio adentro. Su intestino ha amamantado un agujero sin profundidad. Estaba a punto de llorar. Se concentró en tomar una respiración relajante.

Rachel cerró la puerta de su coche, pero se quedó en el camino de entrada, mirando con curiosidad a la perturbada Audrey. Durante un minuto más o menos, se han estado mirando la una ala otra. Hasta que Audrey apartó los ojos para romper el contacto. 
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No han estado hablando. Su madre ya no sale de su dormitorio. Sus tías eran las únicas a las que permitía entrar y salir, pero solo porque insistían en que ella comiera algo. Fue una tortura por parte de Audrey. Su propia madre la está evitando como si no pudiera soportar verla. Era una punzada en su pecho, apenas tolerable.

"¿Tú y tu madre pelearon?"

Audrey levantó un codo y se sentó en el sofá.

Su tía Gema se para al pie de las escaleras y se acerca a ella. "Ella solo tiene dolor, eso es todo".

"Lo sé." Metió las piernas debajo de ella, la almohada de tiro asegurada en su regazo.

"La gente dice muchas cosas que no quiere decir cuando está enfadada". Se hunde a su lado y le da unas palmaditas en la rodilla. "Ella estará bien."

Audrey suspiró. "Todavía no quiere hablar conmigo, ¿verdad?"

Ella asiente levemente. "Si te sirve de consuelo, ella tampoco me habla. Solo comió lo que le di y eso fue todo".

Ah, el tratamiento silencioso. Una de las pocas cosas que Audrey ha copiado inconscientemente. Su madre solo necesitaba tiempo y espacio para refrescarse. Ella podría dárselo de buena gana. Ella la consigue. Pero eso no le impide curar una herida propia.

"Ella estará bien, Audrey". Su tía rompe el silencio.

Su teléfono vibró en la mesa de café, el nombre de Dren parpadeando en el teléfono. Ella lo deja ir al correo de voz. Como lo hizo anoche. Y más temprano esta mañana. No se había dado cuenta de cuánto tiempo estuvo mirando su teléfono hasta que su tía Gen la llamó por su nombre. Recuperó sus ojos de nuevo hacia ella.1

"¿Está todo bien?"

Ella se aclara la garganta. "Sí."

Ella asiente insatisfecha. "Pensé que Dren se quedaría contigo".

"Él tiene que ocuparse de algunas cosas", responde ella secamente.

Su tía Gema parpadeó, sintiendo su desapego. "Mejor me voy."

Audrey asiente. Se recostó en el sofá, mirando al techo cuando escuchó que la puerta trasera se cerraba por donde su tía salió de la casa. Su teléfono vibró. Esta vez fue Kyle. Ella no respondió. Ella le envió un mensaje de texto después de dos llamadas perdidas. Kyle empacó su ropa como le indicó y Dren se llevó el equipaje cuando pasó por su casa y ahora estaba en camino.

Decidió cerrar los ojos un momento. No estaba planeando dormir todo el día. Aparentemente, ella lo hizo. El sol se había puesto cuando se despertó de un automóvil que se detenía en el camino de entrada. Se rasca los ojos y se empuja del sofá con el codo.

Se arrastró hasta la puerta y la abrió con un vuelco en el corazón henchido y mariposas en el estómago. Estaba a un paso de la puerta antes de tener que detenerse en seco. Ella lo extrañaba. La realización se coló en ella y la abofeteó justo en la cara. Ella no lo había visto venir. Hasta que se registró, efectivamente era el auto de Dren estacionado en su camino de entrada.

Ella ha extrañado a alguien antes. Después de todo, ella era humana. Sin embargo, ella no había sentido este tipo de intensidad al extrañar a otra persona. Hubo un salto en su pecho que la hizo pensar en la capacidad biológica de un corazón normal. Científicamente, no tenía ningún sentido.

Era como si no hubiera respondido a sus llamadas, en secreto, por motivos personales. Obtuvo una sensación de calma por no responder. Porque, por su vida, se estaba volviendo dependiente de sus llamadas. Ella estaba descontenta cuando él no llama a tiempo. Sus llamadas eran todo lo que podía pensar en todo el día. Cuando él no está llamando, ella está pensando qué decirle si finalmente llama.

Erase una vez, hace meses, su teléfono era puramente llamadas de negocios. Ahora es un tercio de sus llamadas personales, todas de la misma persona.

Audrey se niega a dar un paso más. Ella evaluó el auto y se preguntó por qué dicho vehículo estaba vacío. Hubo una risa proveniente de la cerca de su vecino y allí estaba él, ayudando a una Sra. Fitzgerald de mediana edad con sus compras. Su hija, con quien Audrey tuvo algunas clases en la escuela secundaria, estaba encantada con el apuesto caballero que fácilmente podría etiquetarse como ' no de por aquí’.

Ella la ve haciéndole un gesto para que entre, tal vez para recompensarlo con un vaso de la bebida que elija.

¿Por qué dejaría entrar a un extraño en su casa? Dren era hermoso, sí, está sobre la mesa, pero por lo que ella sabe, podría ser un asesino en serie. ¿No había oído hablar de Ted Bund?

Audrey niega con la cabeza para deshacerse del pensamiento. Ella lo ve sacudiendo la cabeza, haciendo su sonrisa característica. Ella tuvo que apartar la mirada.

Dren corrió del césped de su vecino al de ellos. Sus ojos se calentaron cuando la vio en el umbral. Sabía demasiado bien que ella no iba a correr hacia él y que se abrazarían y besarían como amantes reunidos en las puertas de llegada. Ella jadeó. Amantes  Su lengua de repente se quedó estancada en su boca.

Caminó hacia ella, tirando de ella por la cintura y guiándola hacia el calor de sus brazos.

¿Audrey no sabe de quién la suavidad encaja con la dureza del otro o fue al revés?

"Te extrañé", susurra, su aliento acariciando su mejilla.

Su interior se mueve de un lado a otro. Otra reacción química extraña.

Dren acomodó su frente para que descansara sobre la de ella. Sus manos estaban en sus mejillas. Luego bajó la cabeza para darle un beso que sabía dulce. Más dulce que cualquier cosa azucarada que ni siquiera se moleste en identificar. Era simplemente incomparable.

"Escala del uno al diez, ¿cuánto me extrañaste?" Los brazos de Dren serpentean alrededor de ella desde atrás, sus manos recorriendo su barriguita.

Ella deja que sus manos cubran las de él. "Pasar."

Él se ríe.

"¿No se supone que deberías estar en el sofá de abajo?" La vieja cama de Audrey está tachada de la lista de opciones porque tuvo un crecimiento acelerado lejos de casa. La cama era linda, pero ya no podía estirar las piernas en ella. Tampoco podía ofrecérselo a Dren.

"Dos minutos más".

Ella puso los ojos en blanco. Sus tías acaban de salir del dormitorio de sus padres. Ella estaba junto a la puerta en caso de que fuera bienvenida dentro... fue en vano. "Dijiste dos minutos más hace dos minutos".

"Quiero sostener al bebé esta vez". Sus labios tocaron el lóbulo de su oreja.

Soparos enloqueció por todo su cuerpo. Tercer misterio biológico. Cierra los ojos, empujándolo fuera de su sistema. Terminó con la cabeza en el hueco de su cuello porque él huele increíble. Se siente así también.

"¿Audrey?"

"¿Sí?" Apartó la cabeza del consuelo de su cuello.

Le tomó un momento antes de volver a hablar. "Tengo esta ridícula idea de mejorar nuestra historia".

"¿Cómo?"

"¿Te gustaría andar por ahí con un anillo en el dedo?"

La tomó por sorpresa, pero se recuperó en un segundo. Ella se gira completamente para mirarlo. "Estás bromeando".

"Solo considéralo". Él lleva sus nudillos a sus labios. "Sin embargo, no hay prisa".

Audrey solo pudo asentir.

Más tarde en la noche, bajo las sábanas y cojines de la cama, apenas pensó en dormir. 

 




 


 (40) Dren 
La mano de Dren cubre la de ella, sacándola de su flujo de pensamientos. Estaban en la cocina tomando café después del almuerzo. Quería quedarse el fin de semana. Mal pero tenía un asunto importante que atender que no podía reprogramar. Le gusta pensar que Audrey solo estaba de mal humor porque no podía quedarse, pero esa no es Audrey. Ella no mostrará su necesidad de que él se quede porque eso sería exigirle que se quede. Y ella no es de las que retienen a alguien.

Estás terriblemente callada, Audrey. Él une su dedo meñique con el de ella, finalmente atrayendo su atención hacia él.

Su otra mano rozó el asa curva de su tasa. "No es nada, de verdad".

"¿Qué pasa? ¿Quizás pueda ayudar?" Dren no era tonto para no darse cuenta de que su madre se encerraba en su dormitorio. Audrey la deja en paz.

Mantuvo los ojos en la taza como si encontrara entretenimiento en el vapor oscilante de su café. Ella estaba en silencio todavía.

Dren le pide que levante la cara con un dedo debajo de la barbilla. "¿Se trata de ponerte un anillo en el dedo? Porque no tienes que preocuparte por eso. Solo estaba lanzando ideas".

"De acuerdo."

Un persistente escepticismo parpadea en el fondo de su mente, estimulado por la frialdad de su respuesta. "Háblame, Audrey".

Se apoyó en el mostrador, su postura rígida. "¿Por qué?"

"Porque odio cuando no me hablas".

Audrey niega con la cabeza. "Me refería a comprometerme".

Sintió que sus músculos se tensaban por la tensión. "La misma razón por la que la gente típica se involucra, supongo. No tenemos que hablar de eso de inmediato".

"Nunca fuimos como otras personas, Dren. No nos hemos conocido como la gente típica. Si no estuviéramos demasiado borrachos esa noche, ni siquiera sabrás mi nombre a la mañana siguiente. Serás un hombre libre".

No le gusta a dónde va esto. Esta es la Audrey Adler que conoció hace meses. La Audrey con los ojos distantes y sus grandes paredes viejas.

"No tendrías que establecer la historia conmigo para mantener la vergüenza de un error que fuimos lo suficientemente tontos como para cometer. No tendrías que estar persiguiendo a una mujer que apenas es de tu gusto. No tendrías dejar de divertirme". Se encoge de hombros, descuidando la más mínima importancia de cada palabra que debería haber importado.

La naturaleza fría del encogimiento de hombros le retuerce el estómago. "Audrey, ¿qué estás tratando de decir?"

"No. Solo estoy especulando sobre algunas posibilidades hipotéticas". Ella tira de su mano lejos de su cara.

Se le formó un nudo en la garganta. Una perilla que estaba tratando de forzar hacia abajo, pero aparentemente no pudo hacerlo. "No había ninguna posibilidad".

"Estás bien." Ella asiente con una pequeña risa. "Ya no."

Ella no dijo nada durante un rato. No había duda de cuál era su silencio. Pero él no quiere reconocerlo. Aun así, era un manto frío como una piedra que se asentaba a su alrededor, demasiado abrumador que prefería pensar que solo estaba cansada y estresada. Terriblemente así.

"¿Estamos ", su dedo se sacude de un lado a otro entre ellos como un tira y afloja, "por el bebé?" Ella se hizo a un lado.

"¿Nosotros?"

Audrey tenía las manos en la cintura y se volvió hacia él. Dren, sabes a lo que me refiero.

"Estamos", traga saliva. "¿De repente estamos teniendo esta conversación por lo que dije sobre que andabas por ahí con un anillo?"

"No se trata de comprometerse". Sus brazos se envolvieron alrededor de su cintura como si se protegiera a sí misma. De él.

Dios, eso pica. "No te haré daño, Audrey. Yo"

"No, Dren. Por favor, simplemente no lo hagas". Ella da un paso atrás. "No hagas promesas solo porque eso es lo que necesito oír".

"¿Tienes miedo de que te haga daño?" No se molestó en ocultar el dolor punzante en su voz.

Audrey niega con la cabeza.

"No te sigo, Audrey". Se le hizo un nudo en la garganta, pero se obligó a pronunciar las palabras.

"Miedo es un eufemismo".

"¿Por qué pensarías que lastimarte alguna vez cruzaría por mi mente? No te lastimaré".

"No teníamos que hacer esto en primer lugar. El romance no es necesario para criar a un bebé", dijo, su tono frío se intensificó hasta congelarse.

Su barbilla cayó a su barbilla. "Estás retrocediendo".

"Solo somos padres compartidos".

"Lastimarte es lo último que tengo en mente, Audrey". Sus palabras apenas la impresionaron, pero lo intentó de todos modos, sin tener en cuenta la desesperación que irradiaba de él.

"Paternidad compartida: tómalo o déjalo, Dren", dice con firmeza.

Su cabeza se levantó. "¿No porque?"

Audrey se le escapaba entre los dedos. La única mujer por la que desarrolló mil hilos, con la esperanza de que ella esté unida al otro extremo. La Audrey Adler con la que alguien como él solo podía cruzarse una vez en el desperdicio de su vida. Le hizo pensar en compromisos. Por una vez en su vida tranquila, estaba tomando riesgos.

"Porque eso es todo lo que hay".

Él la mira a los ojos, buscando esa parte de ella que le permitió traspasar sus paredes. Se concentró en eso. Pero, hasta el momento, estaba con las manos vacías. "Eso no es cierto."

Su mirada se agudizó.

"Me estás lastimando porque tienes miedo de que te lastime". Estaba al borde de la súplica, maldita sea, sabía que todo esto no era solo por el bebé. Él sabe que Audrey es consciente de eso.

Ella parpadeó, y por un momento fugaz la negación brilló en sus ojos marrones. Ella lo golpeó tan rápido que apenas estaba allí. "Esto no se trata solo de mí. Ya no es solo mi bienestar lo que está en juego. Tengo que pensar en el bebé".

"Estás inventando futuros errores para mí. Nunca tendré el corazón para lastimarte a ti y a nuestro bebé". Sus rodillas se doblaron, su barbilla pegada a su pecho otra vez. Estaba paralizado en su postura. Con cada pequeña respiración que toma, su pecho se retuerce por un espasmo de dolor que nunca tuvo que lidiar con la anterior Audrey. Siguió aumentando hasta que alcanzó un tamaño suficiente para tragárselo entero. Una repugnante conciencia de algo rompiéndose en pedazos cayó sobre él.

Maldición. Su corazón se estaba rompiendo. Rompiendo por una mujer que venía hacia él sin piedad.

"Lo siento." Ella levantó los hombros, los brazos cruzados sobre su pecho. Ella era una imagen de alguien completamente inalcanzable.

Excelente. Una disculpa. ¿Por qué diablos eso no lo hace sentir mejor? Su orgullo exigía un poco de dignidad. Pero al diablo con eso, estaba luchando por ella.

"Audrey, no me hagas esto. Por favor". Levantó una mano y solo la dejó caer a su lado cuando ella dio otro paso más... alejándose.

Ella estaba sacudiendo la cabeza con firmeza. Decisivamente.

Dren tragó saliva. Dolía más que cualquier rechazo hablado. "¿Que necesitas que haga?" Casi maldijo haber escuchado que su voz se quebró un poco.

"Dren". Sus ojos se suavizaron, pero no era una señal de ceder. "Necesito que te vayas".

Él contuvo el aliento. "Bien. Me voy".

Ella asiente.

"Me voy, con la esperanza de que las cosas aún puedan mejorar para mí".

Sus cejas se arrugaron. "Dren"

Él la interrumpió con una risa que forzó a salir de su garganta. Un hombre puede soñar, Audrey. A Dren se le permite soñar. Específicamente, de su Audrey cambiando de opinión. "Adiós, Audrey".

"Adiós."

Se da la vuelta para irse, no permitiéndose con una mirada hacia atrás. Pero, por su vida, no podía. No sin antes decírselo a ella. "Audrey". Se detuvo junto a la puerta.

Sus ojos se deslizaron hacia él.

"Te amo." No importa ahora lo que él siente por ella. Pero no podía vivir de mantenerlo embotellado. No como Audrey. 

 




 


 (41) Audrey 
Audrey no hablará de eso. Ella ni siquiera pensará en ello. Envolvió sus brazos alrededor de sus piernas y metió sus rodillas contra su pecho. Sus dedos protegían sus ojos del sol. Mira a través del espacio entre el pulgar y el índice para evaluar cuánto se quedó dormida. Su brazo se desplomó hacia atrás a su lado mientras deseaba poder hundirse más en los cojines.

El me ama.

Ella niega con la cabeza agresivamente, empujando el pensamiento fuera de su cabeza.

Se dijo a sí misma que así es como se supone que deben ser las cosas. Era correcto mantenerlo a distancia. La apenas visible sugerencia de matrimonio desencadenó todo lo que había guardado en el fondo de su mente y se amontonó sobre ella. La mención del anillo realmente la afectó. Las palabras de su madre que la enojaron entonces, volvieron para perseguirla. Sin embargo, desarrolló el hábito de dejar de lado las influencias externas de sus decisiones a lo largo de los años. Entonces, si Audrey se equivocara, tiene un dedo acusador justo en su cara.

Audrey se aclara la garganta. Inhalando un largo suspiro, se instó a sí misma a ponerse de pie. Se dio una ducha caliente, con la esperanza de que el agua se llevara todos sus pensamientos por el desagüe. El vapor la nubló. Aunque el agua le estaba quemando la piel, el frío en la boca del estómago todavía la aterrorizaba por dentro. Tampoco ablandó el acero de su espalda.

Salió de la ducha, rebuscó en el equipaje en el que Kyle había empacado sus artículos esenciales. Ha estado recuperando algunas de sus prendas de su antiguo armario y con su barriga de bebé era más difícil encajarlas. Se puso un maxi vestido y se retorció el cabello en un moño. Era casi ella misma. Casi.

Audrey corre las cortinas, haciendo una mueca cuando el sol la fulminó con la mirada. Dios, solía despertarse al amanecer. Y ahora se despierta a la mitad del día. Se sienta en el borde de la cama, con respecto a su teléfono que generalmente toma incluso en el baño en caso de que entre una llamada de negocios.

Sin embargo, se vuelve menos de sus preocupaciones. Uno, porque Kyle está asumiendo muy bien sus responsabilidades. Dos, ella confía en ella. Tres, está más tentada a llamar a Dren. En su mayoría, era solo el número tres.

Se arrastró hacia la mesita de noche, con las manos sobre el teléfono. Perdió la cuenta de cuántas veces se desplazó hacia abajo en sus contactos y luego los dejó con un ruido sordo. Porque casi quería llamar.

Suena el timbre, lo que rara vez sucede en estos días. Salió de la habitación de invitados y miró hacia la puerta del dormitorio de sus padres. Baja las escaleras, su corazón se acelera mientras se pregunta quién podría estar tocando el timbre.

Sus hombros cayeron una pulgada cuando abrió la puerta.

"Esperabas a alguien más". Era más como una afirmación que como una pregunta.

Se apoyó contra el marco de la puerta, esperando una respuesta casual.

"Está bien. Soy yo quien llamó a tu puerta". Mark Sinclair sonrió a modo de disculpa. "Solo quiero ver cómo estás", hace una pausa, "y tu mamá".

Ella suspiró. "Ella está bien".

"¿Y tú?"

Apenas bien. "Estoy bien."

El asiente. "Está bien."

Durante unos incómodos dos minutos más o menos, se quedaron allí. Audrey no se molesta en tratar de hacer algo al respecto. Simplemente estaba demasiado triste.

"Audrey, tengo muchas ganas de hablar contigo".

Audrey señaló decididamente hacia el columpio del porche. Ya era hora de tener esa charla largamente esperada en la que no se arrojan resentimientos entre sí. Ambos son sensatos.

Mark se sienta a su lado, moviéndose un poco para estar frente a ella.

Ella estaba mirando hacia abajo de los dedos de los pies. "¿De qué quieres hablar?"

"Primero, me gustaría disculparme. Ya sabes, por todo", dice con ironía.

Ella levanta la ceja hacia él. "Está bien. Adelante", presionó ella.

"¿Quieres decir qué?"

"Sí. No puedo guardar rencor por tanto tiempo. Dicen que engorda", bromea.

Marcos se rió. "Está bien. Déjame decirte que estoy aliviado de escuchar eso".

"Pensé que tenía dolor, pero olvidé que tú también lo estabas. Me olvidé de esa parte hasta que te vi hace unos días". Ella sonríe.

Sus ojos se vuelven tiernos. "Sí, pero tú eres el que tenía más dolor".

"No te preocupes por eso. Están en el pasado de todos modos". Ella se encoge de hombros. Por primera vez, ella realmente lo decía en serio.

El rostro de Mark se vuelve sombrío, una sonrisa triste se forma en su rostro. "Escucha, Audrey, tenías razón. Soy el idiota más grande del mundo por lastimarte. Por romper mí promesa. Quiero decir, debería haberlo sabido mejor".

"No eres tú. No te castigues por algo inevitable. Una persona no tiene que odiar a otra para lastimarla. Además, la razón por la que las personas se lastiman es porque se preocupan por la otra persona. Es parte del trato". Supongo. De lo contrario, ¿cómo sentirás dolor cuando ni siquiera te importa lo suficiente que te lastimaron?

"Maldita sea. Lo arruiné tanto".

"Como dije, todo está en el pasado".

Mark niega con la cabeza, riendo. "Solo tú puedes sonar tan casual sobre una relación pasada que no terminó bien".

"Estamos terminando bien ahora, ¿no es así?" Empujó las comisuras de su boca hacia arriba incluso cuando protestaron. No tenía ganas de sonreír.

"Sí, lo estamos. Solo quiero decirte que eres una mujer excepcional que solo un hombre afortunado podría tener a su lado. No hubo un día en el que no me arrepienta de no haber luchado por ti. Solo espero que Dren no comete el mismo error".

Su sonrisa se desvaneció.

"Maldita sea." Sus manos se rascaron la nuca. "Aquí pensé que todavía podría tener una oportunidad".

"Mereces mas."

Mark se miró los zapatos. "Bueno, en cierto modo tuve lo mejor. Es bastante difícil superar eso".

"Ahora solo estás jugando conmigo". Ella se ríe.

Él la miró fijamente.

Ella le devolvió la mirada.

Su mirada estaba más en la variedad nostálgica y la de ella simplemente estaba esperando que terminara el partido. Efectivamente, Mark fue quien cedió. Sus labios se curvaron en una sonrisa triste. "Realmente te extrañaría, Audrey".

"Yo también." Ella le devuelve la sonrisa, un cosquilleo enterrado profundamente en su pecho arrancado.

Mark le lleva una mano a la cara. Su pulgar roza el contorno de su labio inferior, sus ojos exploran las facciones de su rostro. Su cabeza se acercó más y se inclinó hacia arriba para plantar un beso en su frente.

Cierra los ojos, aceptando el beso de despedida. Ha aguantado la ira durante años. Ella pensó que podría mantenerlo bajo tierra. Resulta que era mejor dejarlo salir que enterrarlo.

 




 


 (42) Vren 
Dren frunció los labios con irritación cuando llegó al final de sus lentes de contacto. Una vez más En conflictos emocionales, recurría a llamar a una aventura pasada. Pero, sorprendiéndose a sí mismo, estaba borrando a cada uno de sus contactos.

¿Qué demonios se suponía que debía hacer?

Durante gran parte de su vida, tuvo a las mujeres como una distracción comprobada del ruido de las pruebas comerciales. Sin embargo, no ha conocido a Audrey entonces. No tenía un conflicto emocional profundo que solo pudiera ser aliviado por una mujer en particular.

Su vida está muy fuera de curso. La única solución para volver a encarrilarlo es recuperar a su Audrey. Lo que sea que le pueda costar. Tenía largas listas de grandes gestos de los que había tomado nota mental. Si eso no revela cuánto no ha estado durmiendo, tal vez lo hagan las ojeras.

Estaba a punto de destrozar su teléfono por no tener a nadie más a quien llamar. Suelta un profundo suspiro y presiona el número de teléfono que ha considerado llamar.

Maldición. ¿Qué demonios?

Dren chasqueó la lengua y marcó el número. "¿Quieres emborracharte?"

Hacer la llamada no fue del todo una mala idea. Al menos ya no estaba en su ático frío y lúgubre y en el bar, bebiendo tragos tras tragos de whisky. "No entiendo. No tengo ni idea. Me he estado revolcando y ¿qué hago al respecto? Me revolcó un poco más".

Christian tomó otro trago de su bebida, a millas de distancia.

"Oye. ¿Podemos concentrarnos en el hombre miserable en la habitación?" Chasqueó los dedos en su oreja, ganándose su atención.

Su hermano tenía esa mirada demasiado familiar en su rostro: una mezcla de ojos de cachorro y cara de puchero. Era obvio que Dren no era el único que necesitaba emborracharse esta noche. "Mierda. ¿Qué te pasó?"

Su hermano le lanzó una mirada fulminante. "Yo también debería preguntarte eso".

"Supongo que Kyle no se enamora de las flores", reflexionó.

Christian tomó otro trago. "Y supongo que Audrey tampoco".

Su nombre pesaba tanto sobre sus hombros que se tensó.

Su hermano levanta su bebida y la inclinó ligeramente hacia su vaso hasta que hubo un tintineo. "Vamos a emborracharnos con eso".

Él niega con la cabeza. "Audrey y yo todavía nos vamos a ver".

"Elaborar." Bajó la mirada a su vaso, su rostro estoico.

"Vamos a tener un bebé."

Christian dejó su vaso con un sonido metálico. "¿Y ahora qué?"

"Escuchaste bien. Audrey y yo vamos a ser padres de un bebé. Nada más, nada menos". La amargura se coló en su sonrisa.

Él se ríe. "Eso sigue siendo algo bueno".

Dren lo fulminó con la mirada. "¿Cómo es eso bueno?"

"Los bebés acercan a las personas". Se encogió de hombros.

Sus cejas se movieron hacia arriba. "¿Y cómo sabes eso?"

"Hemos vivido bajo el mismo techo. ¿Cómo no lo sabes? ¿Deberíamos llamar a nuestra madre? El hecho de que te deje ir por olvidarte de visitarte, gracias a Audrey, no significa que no te dará una conferencia sobre cómo iniciar una familia. No me he perdido una sola visita y he estado soportando las demandas más sutiles de nietos. Y antes de eso, hay una inquisición implacable sobre las mujeres que encontré en la semana”.

¡Ay ! "He estado allí."

"Bueno, ahora estás fuera de peligro. Solo espero que sea peor para Mathew y Andrew".

Intercambiaron miradas significativas y luego se rieron. Hicieron una señal al cantinero para otro trago. Luego otro. Y otro.

"Dios, desearía ser Andrew". Christian se pasó la mano por la cara. "Imagínate no ser regañado por llevar a casa a una chica 'decente'".

Dren soltó una carcajada, el alcohol operaba en su torrente sanguíneo. "Permítanme decir, por mucho que quiera evitar las conferencias, simplemente no me balanceo de esa manera".

Soltó una carcajada. "¿Cuánto te esforzaste?"

"Oye, no lo presiones". Le dio un puñetazo juguetón en el brazo.

Christian niega con la cabeza, todavía riéndose y tan borracho como estaba.

"Me acabo de dar cuenta de que los dos estamos demasiado borrachos para conducir", se ríe.

Su hermano resopló. "No te preocupes por eso. La copia de seguridad está en camino".

Hicieron un golpe de puño triunfante. Si había alguna mujer intentando entablar una conversación, era rechazada. La indiferencia era algo completamente nuevo para su hermano, quien nunca rehuyó una posible compañía femenina. Estaba embriagado de asombro ante el "nuevo mundo" en el que lo había introducido. Dren estaba en el mismo estado porque se dio cuenta de que lo había hecho durante bastante tiempo.

"¿Por qué tienes que emborracharte en esta única noche libre que tengo para relajarme?" Su hermano pequeño aparece detrás de ellos, con el ceño fruncido.

"Andrew". Christian le revolvió el pelo. "Estás aquí temprano".

Su nariz se arrugó. "Aparentemente llego tarde. Pregúntale a tu aliento de whisky".

Dren le sonrió a su hermano, con los párpados caídos.

"Está bien. Tengo que evaluar quién está más borracho". Da un paso atrás, entrecerrando los ojos especulativamente.

Ambos esbozaron una sonrisa, con las encías y los dientes fuera. No sabe quién copió a quién, pero ambos tienen la palma de la mano derecha hacia afuera y los dos dedos en forma de V. Como si estuvieran posando para una selfie iniciada por su hermano pequeño.

"Jesús. ¿Cuánto tiempo han estado bebiendo?" Se acerca a Dren. "Te llevaré primero. Tus ojos apenas están abiertos". Pasó el brazo por encima de los hombros y lo ayudó a levantarse. Se tambaleó fuera de su taburete.

Andrew señaló con un dedo de advertencia a Christian antes de volverse para irse. "No te muevas ni un centímetro. Si vuelvo y veo tu lengua en la garganta de alguien, te dejaré pudrirte".

Christian asiente, el movimiento casi hace que parezca que tiene una roca por cabeza. "Entonces mi lengua permanecerá en mi boca".

Sacude la cabeza y logra sacarlo por la salida. Dren estaba un poco borracho, sí, llegó a esa conclusión cuando se movió en su asiento y tuvo que agarrar algo para no caerse. Andrew lo empujó dentro del asiento trasero, con una bolsa de comestibles en el otro extremo. Su hermano maldijo y aseguró la bolsa en el lado del pasajero.

Dren sacó su teléfono, gimiendo cuando cayó al suelo. "Mierda. Necesito hacer una llamada".

"Por favor, no hagas esto más difícil y simplemente desmáyate". Rebusca en la bolsa de la compra antes de cerrar la puerta del coche.

"No. Necesito llamar a mi Audrey. Necesito decirle lo que siento", balbuceó, con los ojos medio cerrados.

"Por el amor de Dios." Se agachó, palmeó el suelo y empujó un teléfono contra su pecho. "Por favor, desmayarse".

Dren luchó por sentarse derecho, sus extremidades se aflojaron como fideos. Sus pulgares revolvieron ciegamente a través de sus contactos. El teléfono se tambaleó sobre su oreja. "¿Audrey? ¿Audrey?" Su lengua hizo imposible incluso pronunciar su nombre con claridad. "¿Cariño?"

Tonterías. Sonaba como un hombre borracho con el corazón roto.

Que era él.

"Audrey, te extraño. Y sé que dijiste que no puedo obtener más de lo que me ofreces, pero déjame decirte que te amo. Y me siento miserable sin ti. Si esto sigue siendo algo unilateral mientras somos padres compartidos, estaré bien con eso. Simplemente no salgas con otros chicos. Por favor, no lo hagas. Me muero solo de pensarlo". Lanzó un suspiro. Estaba arrastrando las palabras fuera de su boca pero sonaba clara en su cabeza.

La puerta del coche se volvió a abrir y Christian se desplomó junto a él, con la frente chocando contra su hombro. "¿Esa es Kyle?" Le arrebató el teléfono, murmurando incoherencias.

Andrew se paró junto a la puerta del auto mirando a su hermano básicamente arrastrando las palabras por teléfono. "Está bien. Voy a ignorar el hecho de que ni siquiera te diste cuenta de que te di mi teléfono para que te callaras. Y también, debe cargarse porque está muerto".

La puerta se cerró con un ruido sordo. La cabeza de Christian enterrada en su hombro, el teléfono se le cayó de las manos cuando se desmayó. A Dren le costó mucho mantener los ojos abiertos.

 




 


 (43) Audrey 
Audrey se hunde en la alfombra, su mirada recorre la puerta abierta del baño donde acaba de pasar toda la mañana después de tener náuseas matutinas y otras cosas en las que no quiere pensar. Un pequeño sollozo se escapó, seguido de otro.

Empezó a llorar en el silencio de la habitación de invitados. Su pecho se agitaba por los enormes y desgarradores sollozos que no parecían terminar. Acercó las piernas, metiendo las rodillas contra el pecho. Enterró su cara en la comodidad de sus muslos. Con la esperanza de que amortiguará el sonido.

Ella estaba bien ayer. Ella estaba haciendo bien en mantener su mente fuera del punto débil. Pero despertarme hoy con unas terribles náuseas matutinas fue como pisar una mina terrestre. En medio del angustioso proceso de limpiar su estómago, pensó en lo soportable que era cuando Dren estaba justo a su lado, sosteniéndole el cabello hacia atrás, acariciando su espalda y su voz tan suave en sus oídos.

"¡Maldición!" Siseó mientras el recuerdo inundaba sus ojos, que ya estaban llorosos, en lágrimas nuevas y frescas. Sus sollozos resonaron en la habitación.

Necesitaba a Dren. Necesitaba que él limpiara sus lágrimas por ella. Necesitaba que él la abrazara. Necesitaba que él dijera algo inapropiado y la hiciera reír. Ella lo necesitaba para consolarla. Ella necesitaba que él la amara. Audrey niega con la cabeza, horrorizada por la conclusión de los pensamientos.

Dios mío, ella necesita a Dren porque lo ama. Sus dedos subieron a su cabeza, las uñas se clavaron en su cuero cabelludo.

Amo a Dren.

Audrey se estremeció por los intensos sollozos que salían de su pecho. Sus lágrimas brotaron más profusamente. Sus prolongados trabajos con agua le han dejado la garganta seca como el aserrín y tenía una sed increíble. Se arregló con una ducha y un poco de maquillaje. Cuando salió de la habitación de invitados, se preguntó por qué la puerta del dormitorio de mama se había dejado un poco abierta. Se asomó por la abertura y se sonrojó de vergüenza cuando su madre la vio entrar a escondidas.

Estaba sentada en el borde de la cama, pareciendo casi ella misma.

Audrey se quedó pegada al suelo. Ella no se atrevía a moverse. Incluso estaba conteniendo la respiración.

Su madre le sonrió cálidamente y palmeó el espacio a su lado. Los bordes suaves de su rostro se vuelven más suaves. "No hay necesidad de entrar a escondidas. Tenía la intención de hablar contigo".

"Vaya." Ella entra y caminó hacia la cama. Se agachó a su lado, se acomodó para quedar frente a ella por completo.

Ella alcanza sus manos en su regazo. "Lo siento."

"Está bien."

"No, fue justo. Estaba enojada y amargada. Me desquité contigo porque eras la que estaba cerca".

Audrey niega con la cabeza. "De verdad, mamá. Está bien. Lo entiendo".

Ella aprieta sus manos y coloca un cabello suelto detrás de su oreja. "No he sido completamente honesta contigo, cariño. El divorcio fue principalmente mi decisión".

Sus cejas se fruncieron en confusión. "¿Qué quieres decir?"

"Lo único que acerté fue mi propio error".

Audrey permaneció en silencio, esperando continuar.

"Tu papá siempre ha estado en una relación con la difunta madre de Rachel, Daisy. Cuando escuché que habían terminado, aproveché la oportunidad y arriesgué mi probabilidad con una novia de rebote. He estado enamorada de él por mucho tiempo". Mucho tiempo, pero sé que no era una excusa. Luego, Daisy se dio cuenta de que lo quería de vuelta. Luché por lo que siento por él. Resulta que no quise pelear tanto porque descubrí que estaba embarazada. Tenía la sartén por el mango". Ella se rió sin humor. "Hice la vista gorda ante sus sentimientos. Solo me concentré en ganármelo, en hacer que me amara".

Su lengua sabía rancia dentro de su boca.

"Fue egoísta. Fui completamente incapaz de dejarlo ir cuando llegó el momento de rendirse". Sus ojos se humedecieron.

La garganta de Audrey se contrajo. El calor pinchó sus ojos.

Su madre ahogó un sollozo. "Amar tanto a tu padre para aguantar todos los días no fue un error. Pasar por alto que él era miserable y mucho mejor para ser liberado es el error".

Su mente vagó a su padre. Ella nunca lo vio miserable. O estaba tratando de ser feliz o simplemente era bueno escondiéndolo. O se sentía miserable en la privacidad de su oficina. Ella odió a su padre durante tanto tiempo. Ahora, ella no sabe si los años de evasión y frialdad valieron la pena.

"Tú no eres yo, Audrey; en todo caso, no eres egoísta como yo. Difícilmente cometerás el mismo error que yo. Fue un error de mi parte pensar que alguna vez lo harías. Y Dren no es tu padre". . No había duda de cuánto te ama el hombre. No tenías que ganarte su corazón. Simplemente se enamoró de mi hermosa hija". Su mano acaricia su mejilla.

Sus ojos se humedecieron.

"Creo que comenzamos con el pie izquierdo. Juro que habría reaccionado de manera diferente con respecto a mi nieto". Su sonrisa era amplia e incluso más cálida. "¿Cuánto tiempo tienes, cariño?"

Una mano cubrió subrepticiamente su barriga de bebé de manera protectora. "Diez semanas". Las comisuras de sus labios se arquearon. Aunque automáticamente condujo al papá del bebé, permitió que se demorara. Ella lo extraña. Muy malo. Ella lo quiere de vuelta. Y si ya se ha mudado con otra mujer, la mataría.

En el fondo, sabía que se había enamorado de él. Y la aterrorizaba. Ella ama a Dren sin moderación y eso es lo que la asustó de muerte. Si alguna vez termina, años de reconstruir sus muros no servirán. Tiene miedo de no poder superarlo nunca. Sin embargo, poco a poco se está dando cuenta de que preferiría sentirse aterrorizada por tener a Dren que segura sin tenerlo. 
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Una llamada. Todo lo que se necesita es una llamada telefónica. Por el bien de Pete solo llama. Ha estado mirando su teléfono toda la mañana. Ha estado reuniendo todo el coraje que necesitaba para hacer la llamada. ¿Desde cuándo una sola llamada telefónica se convirtió en su obstáculo más difícil?

Derecha. Cuando empezó a soñar con Dren Parkinson sin control sobre él. Y es por eso que ha querido llamar en primer lugar.

Audrey pensó que necesitaba el aire fresco para aclarar su mente, así que se sentó en el porche delantero y respiró un poco de coraje.

Ha estado tan ocupada que no prestó atención al coche que se acercaba al camino de entrada. Su cabeza se giró en dirección al lado del conductor donde la puerta del auto se cerró con un ruido sordo. Sus manos se apretaron al ver un rostro familiar que conocía de memoria.

Dudó cuando la vio en el columpio del porche. Confundiendo su falta de movimiento con algo más que pura sorpresa, se vuelve y vuelve a abrir la puerta.

"Papá, está bien". Se incorporó de un salto, deteniéndose de correr escaleras abajo.

Su padre empuja la puerta a regañadientes para cerrarla. "Lo siento, pensé"

"Papá."

Tragó saliva y llegó al columpio del porche con pasos vacilantes. Audrey se hundió en su asiento, su padre imitándola. "¿Como es ella?"

"Ella está bien". Se frotó las manos sudorosas en la falda de su vestido.

El asiente. "Bueno." Estaba esperando un comentario sarcástico de ella, tal vez una segunda ronda de sus acusaciones sin sentido en el hospital. Se prepara para asumir la culpa, y cuando no escuchó nada, estaba a punto de ponerse de pie y marcharse.

Audrey no podía darse el lujo de ver a otro hombre complaciente en su vida irse porque ella se lo dijo. Ella entró en pánico cuando él se puso de pie.

"Papá, por favor no me dejes". Su mano se cerró alrededor de su muñeca con fuerza, su corazón apretándose.

Sus ojos se suavizaron. Y luego había esperanza habitando en los contornos de su rostro. Había un matiz de ansiedad de que la esperanza pudiera arruinarse una vez más.

Dagas disparadas a su pecho. Intentó sujetar su labio inferior tembloroso. Pero entonces ya era demasiado tarde. Ella estalla en lágrimas.

Dios, está emocional y frágil estos días.

"Oh cariño." Su padre se dejó caer de nuevo a su lado y la atrajo hacia su abrazo. "¿Qué pasa, cariño?"

Sus brazos lo rodearon. Su corazón dolía insoportablemente, pero se sentía bien tener a su padre para consolarla. Aunque esta vez la herida es mucho más profunda que una rodilla desollada.

"Audrey, ¿qué pasa?"

Ella sollozó a través de su camisa. "Extraño a Dren".

"¿Por qué? ¿Pasó algo?" Él la empuja ligeramente y la mantiene a la distancia de un brazo.

Audrey asiente, olfateando. "Lo he ahuyentado".

Sus cejas se arrugan con preocupación.

"Me asusté cuando las cosas se pusieron demasiado serias entre nosotros".

Él toca su rostro, sus dedos atrapan las lágrimas que corren por sus mejillas. "No puedo culparte. Pero siempre puedes culparme por lastimarte a ti ya tu mamá. Porque ahora tienes miedo de que él también te lastime".

Se inclinó hacia la palma de su padre.

"No soy el mejor padre. He hecho cosas sin ningún respeto por ti y tu madre en el pasado. Lo lamentaré por el resto de mi vida. Pero déjame decirte que Dren no puede hacer lo mismo". No lo dejaré, cariño. Haré todo lo posible para compensarte. Incluso si eso significa golpear algunos sentidos con tu novio".

"Papá, no". Ella jadeó. "Te lo agradezco, pero tendré que decir que no a la última parte".

"Amas al chico, ¿no?" Sus labios se curvaron en una sonrisa agridulce. "En ese caso, tendré que aprobarlo".

Una risa caprichosa burbujeó en su garganta. "¿Nunca te gustó?"

"Y Marcos". La tristeza nubló sus ojos marrones. Audrey nunca se lo presentó adecuadamente. Estaba abatido porque ya no podía opinar sobre su vida. Era su forma de hacerle daño.

"Lo siento." Ella limpia, sus mejillas empapadas.

“Lo siento."

Había silencio. Largo pero cómodo sin embargo. Su padre la miró fijamente, grabando cada detalle de su rostro en su memoria. Como verla por primera vez. Había arrugas en las esquinas de sus ojos, algunas en los contornos de su boca y canas en su antes oscura melena de cabello. Entonces recordó cómo lo adoraba como si fuera el mejor héroe que había. Y todavía lo es.

"Mamá me habló de Daisy", murmuró, cortando el silencio.

Se tensó.

"Ella me contó todo".

"¿Todo?" Sus ojos marrones se redondearon como si supiera lo que significaba todo.

Audrey se cruza de brazos, con la mirada en los dedos de los pies. "Todo."

"Lo intenté, Audrey. Amaba a tu madre".

Sus ojos se movieron hacia arriba. "¿Tuviste que tratar de amarme también?"

"No, cariño. Por supuesto que no. Te amo no porque tenga que hacerlo. Te amo porque eres lo mejor que me ha pasado. Me hiciste feliz. Me hiciste un mejor hombre el día que naciste."

La visión de Audrey se volvió borrosa. "¿Estás diciendo eso porque eso es lo que me gustaría escuchar?"1

Su cabeza gira de lado a lado.

"De acuerdo." Agarró una lágrima errante con el dedo.

Su padre le revolvió el pelo y se inclinó para besarle la coronilla. "Por favor, no te quedes enojada conmigo".

Ella suelta una carcajada. "No puedo estar enojada contigo por el resto de mi vida. Todos esos años que estuve fueron una pérdida de tiempo. Me di cuenta de que solo podía tener un padre. Y tu nieto solo podía tener un abuelo".

Suspiró, riendo suavemente. Su rostro se volvió sombrío cuando asimila su última oración. "Espera. ¿Estás embarazada?"

"Siento no haberte dicho antes. Han pasado muchas cosas. Y luego..."

"Audrey, ¿Dren lo sabe?"

"Sí, él sabe sobre el bebé".

"Entonces, ¿por qué accedió a romper?"

"No nos separamos del todo". Era incómodo hablar de su vida amorosa con su padre, pero eso era lo que estaba pasando. Ella contuvo el aliento. "Esto puede sonar a cliché, pero es muy complicado".

Sus espesas cejas se arrugaron aún más con confusión. "¿Le dijiste a tu madre?"

"¿Sobre el bebé?"

"Sí."

" Lo hice."

"¿Y sobre Dren?"

Su nariz se arrugó. "Esa parte quedó fuera".

Él suspiró. "¿Por qué? Ella sabrá qué hacer".

"Puedo arreglarlo por mi cuenta. No quiero preocuparla".

Su padre mira por encima del hombro, hacia la puerta. "¿Estás segura de que no quieres decirle?"

"Sí. Solo déjame lidiar con esto". Se movió en su asiento, enderezando la espalda.

Él la mira, buscando un pequeño indicio de su angustia por el asunto. Ella mantuvo una cara de póquer rígida hasta que él suspiró derrotado. "¿Hay alguna manera en que pueda ayudar?"

"Solo mantener esto entre nosotros dos sería de gran ayuda", dijo en voz baja. 
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Audrey pasea por su dormitorio. El interior rosado se transformó lentamente en un tono irritante porque su habitación se veía feliz en contraste con el temor que habitaba en la boca de su estómago. Su madre fue a la casa de su tía Gema, la primera vez que salió de la casa desde que fue dada de alta del hospital.

Un auto acelerando desde afuera la sacó de sus pensamientos, reorientándola hacia la tarea que tenía entre manos. El motor gimió ruidosamente al detenerse, pero a ella no podía importarle menos. Apoyó la espalda contra la pared, miró por la ventana donde el sol entraba a raudales hace varias horas. Ya no había ningún rastro de él, lo que significa que pasó el día sin éxito.

La pared se sentía fría contra su espalda. Respiró para calmarse por la nariz y se desplazó a través de sus contactos una vez más. Tragando la bilis en su garganta, lo llama. Las plantas de sus pies estaban heladas como sus palmas. Esperaba que fuera al buzón de voz y la salvara de la vergüenza de oírse a sí misma buscando una disculpa.

Su corazón dio un brinco cuando él respondió al tercer timbre. Su lengua decidió quedarse congelada en el paladar. Perdió casi un minuto respirando en la boquilla.

"¿Audrey?" Una voz familiar y masculina proviene de la otra línea.

Cierra los ojos, los latidos de su corazón se aceleran. Echa de menos incluso el sonido de su voz. "Hola", dice suavemente.

Se aclara la garganta antes de hablar. "¿Está todo bien?"

"En realidad no." Se deslizó por el suelo, mirándose los dedos.

"¿Por qué? ¿Qué pasó?" La preocupación elevó su voz a otra octava.

Sus labios se torcieron. "Te alejé, eso es lo que pasó. Ahora todo parece estar mal porque no estoy contigo". No pretendía sonar miserable de repente, pero lo estaba por dentro.

Hubo una pausa en el otro extremo. "¿Estoy escuchando esto, verdad?"

Ella se ríe, la borrosidad amenaza con nublar sus ojos. Había incredulidad en su tono, pero en realidad no podía culparlo.

"¿Audrey?"

"Todavía estoy aquí."

Se hizo el silencio.

"¿Dren?"

"¿Sí?"

Su corazón martilleaba en su pecho. "¿Lo decías en serio cuando me dijiste que me amabas?"

"Por supuesto. Y todavía está en tiempo presente, Audrey".

Se mordió el labio, su rostro ardiendo.

"¿Por qué?"

"Oh. Nada", espetó ella en pánico.

Dren suspiró al otro lado de la línea. "De acuerdo."

"No. No es principalmente nada. Yo, un, te amo". Enterró la cabeza en la palma de la mano mientras su cara se escaldaba.

"¿Te estás poniendo roja?"

"No." Ella chasqueó.

Se ríe suavemente. "Dios, he estado soñando con esto todas las noches".

"¿Qué? ¿Yo llamando?" Ella resopló.

"No. En realidad me amas".

Audrey gimió, sus ojos ardían. "Por favor, no digas eso. Estoy emocionalmente destrozada últimamente".

"Pagaría una tonelada de dinero por estar allí contigo".

Ella rió. "Tú y yo los dos".

"¿Quieres que esté allí?"

Audrey podía sentir su sonrisa. "Desearía que estuvieras aquí."

Él deja escapar una pequeña risa. "¿Y luego qué, Audrey?"

"Bueno, seamos realistas aquí. En primer lugar, necesito que dejes de hacer lo que sea que estés haciendo. Necesito que te apresures a tu auto y enciendas el motor. Manejas con cuidado. Luego te detienes en la entrada de la casa de mis padres y te bajes."

"Está bien, cariño. ¿Qué pasa si la puerta principal está cerrada con llave?" pregunta, siguiéndole el juego.

A ella no le importó el cariño que acababa de llamarla. Si fuera honesta, está creciendo en ella. "No hay problema. Hay una llave de repuesto escondida debajo del tapete".

"Conveniente."

"¿Yo sé, verdad?"

"Está bien, entonces, ¿qué sigue, Audrey?"

Tuvo que fruncir el ceño con perplejidad. "¿Lo siento?"

"Me estabas diciendo lo que necesitabas que hiciera".

"Ah, vale."

"¿Qué es lo siguiente?"

Audrey niega con la cabeza, riendo. "Bien. Ignoraré que esto es estúpido. Solo sube las escaleras y llama a mi puerta".

"¿Habitación de huéspedes?"

"No. Mi dormitorio."

"Esto se siente como si estuviera a escondidas". Parecía genuinamente preocupado.

Ella puso los ojos en blanco. "Obtendrás una recompensa al final".

"¿Como un beso?"

Audrey sonrió, distinguiendo su sonrisa. "Puedes apostar".

"Un beso que te encrespa los dedos de los pies", dijo Dren con júbilo.

Ella se rió. "Un beso que te encrespa los dedos de los pies".

"Espera. ¿Por qué estás en tu habitación? Pensé que la cama es demasiado pequeña".

"No estaba planeando pasar la noche aquí". Su cabeza se giró hacia la puerta donde escuchó un suave golpe. "Espera. Creo que mi madre ha vuelto de la casa de la tía Gen". Caminó hacia la puerta, la idea de mirar a su madre a los ojos y decirle que todo está bien ya no parece demasiado difícil.

Gira la perilla para abrirla, su teléfono cae al suelo con un ruido sordo. Ella parpadeó. Una vez. Luego dos veces. No era su madre detrás de la puerta. "¿Dren?"

Se quedó allí, con el teléfono en la oreja. Dren Parkinson se alzaba sobre ella, luciendo bien su altura. Le ha crecido un poco de barba que haría que el resto de la población pareciera destartalada. Pero en cambio, él era francamente hermoso. Sin embargo, con sus abrumadores sentimientos, él era otro nivel de belleza. Y ella no quería nada más que arrojarse sobre él para que pudiera abrazarla.

"¿Qué estás haciendo aquí?"

No era humanamente posible verse mejor cuando alguien ya es igual de hermoso. Pero, maldita sea, Dren Parkinson lo hizo cuando la honró con una sonrisa tímida mientras se guardaba el teléfono en el bolsillo. "Reclamando el beso que me debes."

"No entiendo. ¿Cómo llegaste aquí?" Ella lo roza.

Sus brazos se extendieron hacia ella. "¿Puedo recibir un abrazo primero?"

Audrey parpadea, arrastrando los pies hacia él.

Dren tenía sus brazos alrededor de su cintura en un instante. Y se olvidó de todo lo demás. Su corazón se aceleró ante el contacto. Ella simplemente se derritió en su abrazo. Ella lo inhala, su mente se vuelve frenética al reconocer el olor de su camisa.

"Tu papá me llamó. Corrí todo el camino hasta aquí. Casi pasé por tu casa y tuve que dar la vuelta con el auto. Tenía mi auto estacionado en tu entrada cuando llamaste". Murmuró en su oído.

La cabeza de Audrey todavía estaba atrapada en las nubes llenas de Dren, pero se obligó a hacer que se fueran. "¿Qué?" Ella se alejó.

"Lo sé. Pero es bueno que haya llamado".

"No. No deberías estar conduciendo imprudentemente", lo reprendió.

Su mano se cerró alrededor de la de ella, atrayéndola hacia su pecho. "Dios, te extraño tanto".

De repente, cómo llegó allí, ya no importa. Él la estaba abrazando y ella estaba toda cálida y confusa , todo eso está registrado en su mente. Y también, ella tiene que agradecer a su padre más tarde.

"Te amo, Audrey", susurró, su aliento hormigueando en su oreja.

Ella se quedó quieta.

"¿Audrey? ¿Puedo obtener un 'Yo también te amo’?" Sus manos van a su cintura y la coloca suavemente a una distancia donde pueda verla directamente a los ojos.

Ella niega con la cabeza, mirando a cualquier lugar menos a él. "Ya te lo dije por teléfono".

"Pero necesito escucharlo de nuevo, de lo contrario pensaré que solo estoy soñando". Sus dedos frotaron la piel debajo de su barbilla, instándola a mirarlo a los ojos.

Su cara estaba en llamas. No se había sonrojado tanto desde... nunca. Ella estaba incómoda. Pero a juzgar por las pupilas dilatadas de sus ojos azul bebé, le gusta lo que estaba viendo. Le gusta que ella se estuviera deshaciendo. Dime, Audrey.

Con el corazón latiéndole en la garganta, abrió la boca y murmuró: "Te amo, Dren".

Sus ojos se oscurecieron y se pusieron un poco llorosos. Él tocó sus labios con un dedo, una sonrisa jugando por su cuenta. "Nunca suena tan bien en mis sueños".

Audrey ahogó un resoplido acuoso.

Inclinó la cabeza hacia abajo, sus labios tocando distraídamente su mejilla. Se ciernen sobre su boca, sin tocarla del todo todavía. Presionó su frente contra la de ella mientras ahondaba profundamente en sus ojos. "Te amo, Audrey Adler".

"Y te amo también." Su corazón se disparó con la perfección de él y este momento.

El fantasma de una sonrisa cruza sus labios. Luego la besa lenta y tiernamente. Su boca se fusiona con la de ella con la promesa de reclamar ese beso encrespado.

EL FIN 

 




 


 Finalizando 
"¿Cariño?" Dren cierra la puerta detrás de él. Ella no le ha abierto la puerta. Aunque ella solo se encuentra con él en la puerta en algunas ocasiones, todavía se le permite esperar un beso de su novia. Caminó silenciosamente dentro de su ático, con el pecho revoloteando cuando escuchó su elegante voz desde la sala de estar.

Él observa divertido cómo la mujer con la que ha estado obsesionado durante meses ahora reprendió a alguien por teléfono. No pudo escuchar exactamente toda la conversación, pero pudo hacerse a la idea de que se trataba de un anunciante que se retiró de un lugar privilegiado en el último minuto.

Se suponía que estaba de licencia sabática, pero mantuvo todo monitoreado a través de Kyle. Aunque ella le aseguró que se está evitando el estrés, Dren intenta que cuelgue el teléfono. Principalmente para su propio beneficio personal porque necesitaba atención. Algunos días está inclinada sobre su computadora portátil, tal vez revisando sus correos electrónicos y, a veces, absorta en una video llamada con su amiga Rachel Myers, con quien se reconcilió recientemente.

Audrey estaba sentada junto a un árbol de Navidad a medio decorar, descalza y con un embarazo avanzado. Estaba buscando debajo del árbol, buscando a tientas una bola de Navidad que rodó fuera de su alcance. Mantuvo el teléfono pegado a su oído, exhalando un suspiro de frustración cuando su mano todavía parecía vacía debajo del árbol.

Hizo crujir su cuello, la mano se posó en su vientre redondo que le estaba haciendo difícil inclinarse completamente hacia abajo para poder ver la molesta bola de Navidad. Su corazón se calentó. Ni siquiera necesitará nada más junto al árbol en la mañana del día de Navidad o cualquier otro día. Tiene todo lo que necesitaba.

Audrey se mudó con él hace tres meses. Y ha sido perfecto desde entonces. Bueno, aún más perfecto que ella esté viviendo con él y no se haya quejado de eso. Ella le hizo mover algunos muebles, agregar más cojines; a él realmente no le importaba mientras ella estuviera en su ático, permitiéndole amarla más cada día.

Ella le hizo comprar adornos navideños ayer. Aunque todavía faltan semanas para la Navidad, en cada rincón que mira, el espíritu navideño lo acecha. No es una de esas personas que se vuelve loca durante las vacaciones, pero eso fue antes de Audrey. Por primera vez, tomarse un tiempo libre del trabajo es algo que anhela.

Audrey lo vio en la puerta, sus cejas se levantaron. Terminó la llamada, una hermosa sonrisa atravesando el comportamiento frío. "Estás temprano."

Él se encogió de hombros, caminando hacia ella. "Echaba de menos a mi novia".

"No, no lo haces. Acabas de salir temprano del trabajo". Sus ojos se apartaron, las mejillas se tornaron de un rosa pálido. Apoyó las manos a los costados y comenzó a empujar para levantarse del suelo.

Dren se agachó a su nivel, tirando de ella suavemente por la cintura.

"Gracias." Ella le dio una palmadita en el brazo y pasó junto a él hacia la cocina.

Él la remolcó, observando de cerca mientras ella se dirigía hacia la nevera y buscaba una botella de agua. "¿Eso es todo? ¿Ningún beso, en absoluto?"

"No a los besos". Ella resopló. "He estado comiendo pepinillos todo el día".

Él camina hacia ella, buscando algo en su bolsillo. Su brazo rodeó su cintura, atrayéndola hacia sí. "Me gustan los pepinillos."

Ella puso los ojos en blanco.

"Hago." Sacó la ramita de su bolsillo, levantando su brazo para que cuelgue sobre sus cabezas. Él planta un beso en el centro de su frente. "Buscar."

Audrey estiró el cuello, con la mirada fija en la ramita verde. "¿Un muérdago?"

Él sonrió, asintiendo hacia la diminuta ramita con un racimo de bayas y un lazo de terciopelo. "No puedes negarme un beso de muérdago".

"Hablo en serio. He estado comiendo pepinillos todo el día". Ella mira hacia abajo a su rostro descalzo, rojo carmesí. "Y he estado caminando sin zapatos".

"Me gustas descalza y embarazada". Él aprieta su cintura, instándola a mirar hacia arriba.

Su cabeza se inclinó hacia arriba. "¿Todavía piensas que soy bonita?"

"Sigo pensando que eres perfecta y hermosa. Y lo que me hace tan feliz es que eres toda mía". Él bajó la cabeza, rozando sus labios con los de ella. Él la besa a fondo como si se tomara su tiempo. Pero él retrocede, con otra agenda en mente. Él tomó su mano y presionó el muérdago en su palma.

"No necesito un muérdago", dijo, todavía aturdida por el beso que terminó demasiado pronto.

Él le da un picotazo en la punta de la nariz. "Mira más cerca."

Miró hacia el muérdago y entrecerró los ojos cuando vio una llave sujeta con fuerza por el lazo de terciopelo rojo. "¿Una llave? Ya vivo aquí. Por supuesto, tengo una llave de repuesto".

"¿Quién dijo que es una llave de mi ático?"

Sus cejas se arrugaron en un ceño fruncido delicado, luego desapareció lentamente mientras sus ojos se dilataban con la realización. "No lo hiciste".

"Lo hice. ¿Qué te parece? Podría llevarte a… coach". Se frotó el pecho, en el lugar donde ella lo abofeteó. "¿Para qué era eso?"

"Ya decoré tu pent-house. ¿Y ahora me dices que hay otra casa?" Sus manos fueron detrás de sus caderas, su vientre redondo más enfatizado.

Se rasca la nuca. "Sí, debería habértelo dicho antes de que comenzaras a decorar. Sin embargo, todavía tenemos nuestra nueva casa. Esta vez, la decoraré para ti".

Sus labios fruncidos, su mano apretada alrededor del muérdago. "Tú no sabes nada sobre decoraciones".

"No estoy hablando solo de Navidad. Estoy hablando de las vacaciones durante todo el año. Puedo renovar cada rincón como a ti te gusta. Solo prométeme que estarás en esa casa conmigo por el resto de nuestra vida". 

Sus ojos se humedecieron. "Eso es dulce."

"¿Quieres quedarte con la casa?" Pasa un dedo por su mejilla.

Ella sollozó. "Por supuesto que sí."

"¿Y tú me amas?"

Audrey asiente.

Él se ríe, una mano recorriendo su estómago mientras apoya su mejilla contra él. "¿Escuchas eso, bebé? Mami es una fanática de papi".

Ella deja escapar una risa acuosa y le da un golpecito en la oreja. "Deja de mentirle al bebé. Es al revés".

Dren se enderezó y la rodeó con sus brazos. "Te quiero mucho."

"Yo también te amo."

Él asintió, encontrando sus labios. Él la besa lenta y tiernamente, saboreando cada momento que ella estuvo allí en sus brazos. 

 




 


 Final (Parte 2) 
"¿Baya, mude o azul mate?"

Audrey entrecerró los ojos y se acercó a la pantalla de su computadora donde Jessica sostenía tres esmaltes de uñas y Katia se movía en su enorme sofá. "Desnudo."

Como dos de cada tres han tenido problemas para ir a los lugares, recurrieron a las video llamadas.

"Sí, desnudo". Katia asiente y se detiene para esponjar un cojín.

"Aburrido. Creo que elegiré el azul mate". Ella los mira brevemente, luego shorts se ríe.

Audrey le lanzó una mirada. "¿Qué?"

"Nada. Mi pantalla es noventa y cinco por ciento de vientres redondos. Cinco por ciento de rostros de mis mejores amigos". Sacude la botella, sonriendo a la pantalla.

"Te mataré si tomas una captura de pantalla ahora mismo".

Jessica soltó una carcajada. "Me gustaría verte intentarlo con esa barriga".

"Solo espera hasta que tengas una de estas barrigas también", interviene Katia con voz cantarina. Ajustó su teléfono, acercándolo a su cara.

Su amiga simplemente resopló y comenzó a pintarse las uñas de los pies.

Audrey hubiera hecho una mueca de escepticismo hace meses. Ahora solo sonríe porque sabía que, por cínica que fuera en ese entonces, Dren vino y le hizo creer que le gusta que la mimen y la amen. En ese momento, el esposo de Katia hizo otro caneo adorable, dándole otra almohada y un frasco de pepinillos. Desapareció de la toma de la cámara, pero no después de darle a su esposa un suave beso en la cabeza y decirle que lo llamara si necesitaba algo.

Ha estado controlándote cada cinco minutos. Jessica movió las cejas.

Katia niega con la cabeza. "No, no lo es."

"Lo cronometré. ¿Quieres apostar? Estoy apostando mi seno derecho".

Audrey levanta la mano para cerrar la conversación. "No apostemos nuestras tetas aquí".

"¿Dónde está el papá de tu bebé?"

"Ducha."

Ella hizo un ruido chirriante. "Ipo. Ustedes hicieron"

"Ni siquiera voy a dejar que termines eso".

"Audrey, ¿ya le dijiste?" Katia pregunta.

Los ojos verdes de Jessica brillaron. "Sí. ¿Lo hiciste?"

Su mano fue al bolsillo de su camisón donde estaba la imagen del eco. Ella planeaba sorprenderlo. Después de semanas de elegir nombres de bebé a ciegas porque dijo que quería que el sexo del bebé fuera una sorpresa, se dio por vencida. Montones de libros de todos los nombres, desde flores hasta bíblicos, están en su lado de la mesita de noche y los lee meticulosamente toda la noche, luego sugiere un nuevo nombre por la mañana.

Bebé.

Van a tener un pequeño Dren .

"Se lo diré hoy". Su boca amenazó con dividir su cara en dos, pero dejó que la sonrisa tonta persistiera.

Katia dejó escapar una risa encantada. "No puedo creer que vamos a ser mamás".

"Bueno, esto apesta. Nuestros amigos dejaron de invitarme a sus fiestas cuando comenzaron a sacar a los seres humanos vivos, ahora mis dos mejores amigas tuvieron que hacer lo mismo", bromea Jessica.

Audrey le lanzó una mirada fulminante. "¿Qué quieres decir, Jess? No me digas que vas a abandonar tus deberes de madrina".

Ella se quedó boquiabierta. "¿Espera lo?"

Katia se ríe. "Vas a ser la madrina de nuestros bebés. Deberías estar en todas las fiestas".

"¿Yo? ¿Una madrina? Chicos, soy la peor influencia entre los niños".

Audrey resopló. "Eso es ridículo."

"Sí, ridículo".

Jessica deja el esmalte de uñas. "¿Te das cuenta con esta boca sucia alrededor", se señaló a sí misma, "las primeras palabras de tus bebés bien podrían ser ' joder’?”

"¿Y qué?" Ella y Katia dijeron al unísono.

"Aj. Realmente me amas tanto". Ella comenzó a oler. "No estoy embarazada, pero me estoy emocionando mucho". Se abanicó los ojos con la mano.

"Te amamos. Y esa sucia boca tuya". Katia solloza.

Había un pinchazo sospechoso en los ojos de Audrey. "Oh, por el amor de Dios, he llorado tanto en este embarazo".

"Está bien, está bien. Me detendré". Se limpia la cara con el dorso de la mano. "Y Katia, ¿estás segura de que solo hay un bebé en esa barriga? No se ve así. Quiero decir, mira la de Audrey. Llevas unos meses de retraso, pero es...", dejó que las palabras se arrastraran.

Su amigo palmeó su estómago redondo. "He estado comiendo mucho. Estos antojos me están pasando factura. No tienes idea de cuánto tuvo que salir el pobre Cade en medio de la noche porque tengo antojos de algo que no tenemos en el nevera. Siento que lo estoy volviendo loco".

"No eres el único. Siento que estoy volviendo loco a Dren. Ayer lloré porque ninguno de mis vestidos me queda bien. Él vino a mi comodidad y me dijo que siempre podíamos ir de compras y luego arremetí contra él diciéndole que cree que estoy engordando". Audrey hizo una mueca ante el recuerdo.

"Ay". Jessica se ríe.

Audrey suspiró, dirigiendo su atención al teléfono de Dren que comenzó a sonar. Se estira sobre la mesita de noche, frunciendo el ceño cuando lee el identificador de llamadas.

"¿Quién es ese?" Katia murmura.

"Diseñador de interiores." Se planteó si debería dejarlo ir al correo de voz o responderlo ella misma porque, después de todo, es la madre del bebé para el que el diseñador está haciendo la guardería. Ella había sido una profesional y respetaba que necesitaban la guardería en colores neutros porque quieren que el género sea una sorpresa. Pero por alguna razón, a Audrey no le gusta tenerla cerca. Especialmente ahora que llama temprano en la mañana.

¿De qué podría necesitar hablar con Dren?

"Oh, conozco esa mirada. ¿Quieres asesinarla?" Jessica la saca de sus pensamientos. "Porque soy un juego".

"Tal vez es algo importante, por eso llama tan temprano", la consoló Katia.

A Audrey le gusta que tuviera dos amigas. Uno que agarraría una horca y tiraría un cadáver en un lago (Jessica) y otro que la consuela y le asegura que todo está bien (Katia). Aunque tiene ese impulso de seguir la sugerencia de Jessica, la aplaca.

"Me tengo que ir. Hablaré con ustedes más tarde". Sostuvo el teléfono de Dren contra su pecho con creciente irritación cuando volvió a sonar.

"Dren". Ella entra al baño, levantando la voz para que él pueda oírla por encima de la ducha.

Dren cerró la ducha y salió del vapor. "¿Si cariño?" Se coloca una toalla esponjosa alrededor de la cintura y se acerca a ella.

Su estómago dio un vuelco. Y su garganta se secó.

Al darse cuenta de su sonrojo, le mostró una sonrisa sesgada. "No sabía que querías unirte a mí". Su mano fue firmemente alrededor de su cintura. Suavemente, la levantó sobre la encimera de mármol, con la espalda contra el espejo. Como si no pesara nada. Como si no hubiera aumentado de volumen con todos los pesos del embarazo. "¿Que pasa?"

"¿Por qué te llama tan temprano?"

"¿Un?" Él tira de los dedos de sus pies, colocándose entre sus piernas. Se inclinó y besó en la comisura de su boca. Él inclinó su cabeza más cerca, prodigando ligeros besos por su cuello. Sus manos apretaron su cintura, tirando de ella hacia su pecho.

Su espalda se arquea. "Dren, estoy tratando de hablar contigo".

"Estamos hablando, Audrey", dice en voz baja, su boca encontrando su camino hacia su mandíbula.

Ella lo empuja débilmente. "Bájame."

"Pero dijiste que estamos tratando de hablar". La otra mano de Dren rodeó su cuello, sus labios moviéndose sobre los de ella en una lenta invasión. Eran toques suaves, sencillos y dulces. Pinceles inocentes. Pero había sido una completa distracción.

"Dren".

Él se aleja, pero solo para capturar su labio inferior en mordiscos suaves y suplicantes que la vuelven loca.

Gimiendo, encontró valor para poner unos centímetros entre ellos y los mantuvo allí incluso cuando él hizo un sonido de protesta. "Bájame." Ella cruza los brazos sobre su pecho.

Con un puchero, Dren accede.

"¿Ves eso? Dos llamadas perdidas". Ella sostiene su teléfono entre ellos.

Rodó los hombros.

"Quiero un nuevo diseñador", dice secamente.

Sus cejas se arrugaron. "¿Qué? ¿Por qué? Ya casi está hecho".

"Porque quiero otro diseñador". La irritación se apodera de ella. Solo mostró apatía cuando ella señaló que Vivian llamó dos veces esta mañana y ahora, de repente, se muestra recio.

"Audrey", dice suavemente sosteniendo su muñeca.

Ella le da una palmada en la mano. "¿No puedes hacer eso?"

"Cariño, se ha esforzado tanto".

Los ojos de Audrey se nublaron y de repente hay un fragmento rozando su garganta cuando tragó. Dren está del lado de Vivian, y ella no pudo evitar sentirse devastada. "Bien. Ya que te gusta tanto", presionó su teléfono contra su pecho, "llama a Vivian y dile que no es necesario usar colores neutros porque vamos a tener un niño. No, tal vez puedas decírselo durante la cena, espetó ella, su pecho contrayéndose.

Él se estremece.

No podía decir cuál era su expresión porque sus lágrimas comenzaron a brotar. Salió enfadada, sin mirar atrás, sollozando de camino a la guardería, donde es su escondite habitual cada vez que los mete en un pequeño malentendido. Cerró la puerta de un golpe, se paró junto a la cuna mientras su mano se deslizaba protectoramente sobre su estómago.

Es ridículo.

Audrey es muy consciente de eso. Las hormonas la están volviendo loca y sabe que Dren también lo está pasando mal. Es tan poco razonable y, bueno, reaccionó mal con Vivian. ¡Ella es un completo desastre!

Ella tira de su camisón más cerca, respirando profundamente. Enderezó los hombros, girándose hacia la puerta para disculparse y manejar el asunto como la adulta que era. Su mano estaba en el pomo cuando la puerta se abrió, Dren al otro lado.

Su cabello estaba húmedo. No, estaba goteando. Sus ojos azul bebé son amables y perfectamente comprensivos. "Lo siento mucho, cariño".

Audrey no se merece la disculpa. Demonios, ella es la que le debe una por ser tan terriblemente irrazonable. Sin embargo, aquí está él, asumiendo toda la culpa como si ella nunca hubiera hecho nada malo en su vida.

De alguna manera, esto la hizo llorar aún más fuerte.

Sus brazos estaban alrededor de ella, su mano en su espalda haciendo caricias reconfortantes. "Lo siento. Encontraremos un nuevo diseñador, lo prometo".

Audrey sollozó, sacudiendo la cabeza. "No, eso no lo es", otro sollozo la interrumpe.

"Dime lo que quieras, Audrey. Lo haré. Te lo prometo, lo haré". Le susurra al oído, besando un lado de su cabeza.

Ella se aleja y lo mantiene a distancia. "No, Dren. Lo siento. Esto es una locura". Ella lloriquea, deseando que sus lágrimas se vayan. Ella respira para calmarse, sus ojos fijos en los botones desalineados de su camisa. Su cuello también estaba empapado.

Corrió tras ella... a pesar de saber que estaba al otro lado del pasillo.

Su corazón dolía por eso.

"Sabías que estaría aquí. No hay necesidad de apresurarse. Mira tú camisa". Una risa caprichosa estalló en ella. Sus dedos fueron a su pecho y arregló los botones.

Su mano ahueca su mejilla, su pulgar roza su labio inferior. "¿Un bebé?"

Audrey sonríe y asiente. "Créeme, no era así como quería decírtelo".

Las comisuras de sus labios se estiraron hacia arriba. Fue tan agonizantemente dulce ver su sonrisa convertirse en una sonrisa completa. Una sonrisa feliz. La sonrisa más feliz.

Palpó el bolsillo de su camisón y luego le entregó la imagen del eco. "Quería sorprenderte".

Dren tomó el fonograma. Sus ojos se suavizaron mientras miraba la foto que lo declaraba padre del bebé más afortunado del mundo. "¿Crees que podemos llamarlo Miles?"

Audrey se ríe, congelándose cuando sintió la más mínima presión en su vientre. Ella mira a Dren, sus ojos se agrandan cuando su mano llega a su estómago.

Su mirada se agudizó en un segundo. "¿Qué ocurre?"

Ella parpadea, sintiendo la presión de nuevo.

Dren maldice. "Cariño, ¿qué pasa?" Su voz subió una octava más alta.

Audrey agarra su mano, poniéndola sobre su vientre con la esperanza de responderle. Había asombro y ansiedad en su rostro, pero momentos después, una risa ahogada lo derritió todo.

Intercambiaron miradas encantadas antes de que él se inclinara y colocara su mejilla sobre su estómago. "¿Te gusta Miles, amigo? Papá tiene una lista interminable de nombres de bebé entre los que puedes elegir. ¿Qué deportes te gustaría practicar cuando salgas? Sabes qué, puedes practicar cualquier deporte. Puedes hacer lo que quieras. Siempre aquí para ti y mami".

Sus dedos se enredaron con su cabello mojado mientras contenía una risa. Y lágrimas frescas, nuevas. Su corazón se hinchó ante esta perfección de hombre. No creía que fuera posible enamorarse más de él, pero lo hace todos los días que se despierta a su lado.

 




 


 Epílogo 
Audrey asintió, recorriendo con la mirada todos los rostros de la sala de conferencias. Estaba en una de sus reuniones semanales. Estaba siguiendo sus historias, apenas hablando porque no había mucho que decir a las mujeres competentes y perspicaces alrededor de la mesa. El equipo de fines le estaba dando una actualización cuando su teléfono vibró con un mensaje de texto de Dren.

Ella hace clic en su bolígrafo, deseando nada más que la reunión termine. Y cuando lo hizo, observa en agonía cómo todos salen antes que ella. Ella escribe una respuesta en su teléfono, cambiando de opinión cuando un hombre que reconoció de un vistazo entra cuando todos los demás estaban saliendo.

Las miradas persistentes no pasaron desapercibidas. Se estaba acostumbrando a la atención femenina que constantemente recibe donde quiera que vaya. Sin embargo, todavía tiene sus momentos, en los que no pudo evitar ponerse celosa. Pero, por supuesto, Dren no tiene por qué saber eso. La cosa es que ella realmente pensó que las mujeres eventualmente se calmarían una vez que él ya no tuviera el lujo de caminar libremente sin un bebé.

Dren solo es una carga de atractivo y encanto. Pero Dren con su bebé de dos meses, es muy atractivo y lindo en un solo golpe. Él entra, ajeno a las sonrisas apreciativas, sus ojos brillan cuando la ve.

Su corazón se hinchó al verlo con el bebé Miles, cuyos ojos azules se redondearon al reconocer a su madre. Sus brazos se extienden en su dirección como si solo quisiera que ella lo abrazara y eso resolvería todos los problemas del mundo. Audrey suspiró, su hijo movió su labio inferior hacia adelante como si suplicara. Él la estaba atrayendo como la gravedad.

"Ahí está mami". Dren susurró, sosteniendo al bebé en sus brazos.

Saltó de su asiento, pavoneándose por la habitación donde su hijo estaba rogando con los ojos. Ella tomó al bebé y salpimentó su rostro con besos. "Hola bebé."

"Papá apreciaría si él también recibe algunos de esos besos, ¿verdad, Miles?"

Audrey lo golpea suavemente en el brazo y pone los ojos en blanco.

"Esa no es la forma en que tratas al padre de tu hijo". Se frotó el brazo, inclinándose para darle un beso sigiloso en la boca.

Ella entrecerró los ojos en él.

"Ese fue un beso bien merecido". Le guiña un ojo, recompensándolo con su característica sonrisa. "¿Estamos todos listos?"

"Debería ser yo quien te pregunte eso".

Él se rió. "Sí estamos."

Kyle entra en la sala de conferencias, las mejillas sonrojadas. Su rostro brillaba, no por un rubor. Estaba completamente enojada y estaba tratando de no parecer la parte. Ella empujó la comisura de su boca hacia arriba en una sonrisa forzada. "He limpiado tu agenda".

Audrey mira por encima del hombro y vio el origen de su mal humor. Christian Parkinson estaba sobre sus talones, luciendo como si estuviera caminando por ahí con tranquilidad. Kyle se acerca, su rostro cambia dramáticamente a su comportamiento dócil habitual cuando ve a Miles.

"Hola, Miles. ¿Cómo estás hoy?"

"Un poco quisquilloso esta mañana. Pero como puedes ver, ya hemos pasado eso". Dren pellizca la nariz de su hijo, ojos suaves.

Audrey se ríe. "Ya hemos pasado los gritos por ahora".

"Bueno, felicitaciones. Oficialmente les has dado a tus padres un poco de sueño". Ella lo besa en la mejilla.

"Sabes, siempre puedes decir si necesitas un bebé propio". Christian se apoyó en la puerta, con una mirada de suficiencia en su rostro.

Audrey le dirigió una mirada de advertencia.

"Cristiano, ¿qué haces aquí?" Dren pregunta, genuinamente confundido.

Se encogió de hombros. "Escuché que mi sobrino está viniendo. Pensé que debería pasar y saludarlo".

"Dijiste 'hola' anoche", señaló Audrey.

"Eso fue ayer. No puedes culpar a un tío devoto por adorar a su sobrino. Y estoy bastante seguro de que mis tres sobrinas o sobrinos en camino obtendrán la misma devoción", señaló.

Ella asiente, insatisfecha. "Usando a los trillizos de Cade y Katia, ¿no?"

Audrey escuchó la noticia por primera vez de la propia Katia. Su primera reacción fue de euforia por su amiga, porque, por el amor de Dios, no era solo un bebé. Estaban teniendo tres bebés a la vez. La segunda reacción fue una gran preocupación para Katia, porque no fue fácil expulsar a un humano vivo de ella. Y ella no ha estado durmiendo desde entonces.

Kyle ya se ha movido al otro extremo de la mesa de conferencias, recogiendo las carpetas que Audrey descuidó. "Pondré esto en tu escritorio". Ella sonrió.

"Gracias." Ella le devuelve la sonrisa.

Caminó hacia la puerta, besando la mejilla de Miles en el camino. Christian se paró intencionalmente en el centro de la entrada, con los brazos extendidos a ambos lados. "Hola, Kyle. Para que conste, descubrí que tienes el nombre más lindo a través de tus compañeros de trabajo hace unos meses".

"¿Quieres una recompensa por acechar?" espetó Kyle, agachándose bajo su brazo y esquivando sin esfuerzo cualquier contacto físico.

Sus cejas se juntaron, preguntándose cómo se las arreglaba para escabullirse a través del pequeño espacio entre él y el marco de la puerta. Una mujer joven del tamaño de Kyle habría cabido en cualquier lugar.

"Nos vamos al parque". Dren suspiró, poniendo una mano en la parte baja de su espalda.

Christian chasquea la lengua. "Todavía no entiendo por qué. Miles obviamente tiene dos meses, por lo tanto, es demasiado joven para jugar".

"A mi hijo le vendría bien el aire fresco". Los guió hacia la puerta, Christian se dirigió a la dirección del escritorio de Kyle.

"Si Kyle renuncia por su culpa, se lo daré de comer a los osos". Audrey le da una última mirada antes de volverse para irse.

***

Algunos de los bancos estaban desocupados dado que el parque no estaba lleno. Y también porque no era un fin de semana para empezar. Se sientan en el banco en un cómodo silencio, Miles en el regazo de su papá. La vista del lago era serena y Audrey se dejó perder en él.

Dren sostiene su mano, atrayendo su atención. Sus ojos azul bebé se ternura ron mientras vagaban por su rostro, como si ella fuera suficiente para tenerlo ocupado toda la vida. Él estaba mirando y ella no pudo evitar sentirse... hermosa. Al principio, pensó que era extraño cuando él la miraba fijamente y no decía nada. No era propio de él no inventar una broma coqueta cuando estaban juntos.

Sin embargo, dejó de intentar hacer algo con eso una noche en que ambos se desplomaron en la cama después de despertarse a medianoche con un Miles molesto. Audrey estaba medio dormida cuando siente que él la mira en silencio. Ella empuja sus párpados caídos hacia arriba, a punto de burlarse de él cuando él soltó: "Ya no sabría vivir sin ti".

Dren se aclara la garganta, sacándola de sus pensamientos.

"¿Cuántos bebés tienes en mente?" pregunta, moviendo las cejas.

Ella levantó la suya. "No me digas que planeas embarazarme todos los años".

Él se ríe. "Se me acaba de ocurrir algo."

"Bueno, no me gusta la idea de quedar embarazada anualmente. Ve a buscarte un útero".

Su mano se apretó alrededor de la de ella mientras se reía. "Me encanta ese pensamiento, pero también me encantaría dormir un poco".

Audrey se ríe, inclinando la cabeza para ver bien a Miles dormido. Estaba acurrucado contra el pecho de su papá, con los ojos cerrados. Una pequeña sonrisa se dibuja en el rostro de Audrey.

Él mira con cariño a su bebé. "¿Ya estás durmiendo, amigo? Pero nos estamos divirtiendo en el parque".

Ella apoya la cabeza en su hombro, dejando que su brazo la envuelva. Ella ahogó un bostezo. "Le encanta quedarse dormido contigo".

"Su mami también, aparentemente," murmuró, besando su cabello. Su mano acaricia su brazo distraídamente. "Aunque no me importa."

Ella mira hacia arriba. "Si te sirve de consuelo, te sientes increíble".

Él sonrió. "Es suficiente consuelo".

Audrey se desliza un poco más cerca, su mano descansa sobre los pequeños pies de Miles. Sintió que sus ojos luchaban por mantenerse abiertos. Ella saca un suspiro.

"¿Audrey?"

"¿Un?" Ella murmura soñolienta. Ella levanta la vista cuando él se quedó callado durante unos segundos. "¿Qué es?"

"Nada, yo solo, te quiero mucho."

Audrey se ríe. "¿Escala del uno al diez?"

"Nah, un millón de números no servirán". Inclina la cabeza hacia abajo. "Te amo a ti y a Miles".

Ella cierra los ojos, dando la bienvenida a su beso. Su corazón late en su pecho como si estuviera corriendo un maratón. Cada parte de su cuerpo estaba sucumbiendo a él. Al único hombre al que amará por el resto de su vida. Y el hombre sin el que no sabría vivir.

Debía la serie de decisiones correctas a ese error correcto de terminar embarazada después de una noche de borrachera que pasó con Dren Parkinson.

EL FIN
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